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. rTODrCCIO 

-	 a sa'.ida para sucondicin e Cii 

obti6 al caital.i2i0 a ceder un espacio en el. quehacer 

¿o la salud para la nroblcat.iCa social..	-	- 

i las ciencias ridica3 han curuido nodelos de aper- 

tura, CotO innovado rcurO ajziÍicador que pretende re- 
forui.ar los :inos evidentes de l. conf.iCtO social, -ene~ 

• ado inst znerttoc tCfliCOS para laoraCiOfla1iZa	del 

onaIo. 

L:.

La gezti 0.1 capitalita reconoClO tnrzv 

Op1dCÍOl0L	una uctC potencial de conocinitt0 de la	1	j 
realidad y por eso 1.a ha ncntcflido a 1 .a diestra, con u 

ojo puesto cnc-iaa para evitar que 5uTCTC la rutina estad5- 

tica, 
la nioa ecloista que obnubila su visin de la ca- 

•	lud colectiva. 
•	;a nicaopci que pi auto a la historia a os trabaja- 

-. - doras . da la salud es clara; no deja lugar para ci acomodo 
• burocrático,y al. prcCrC5iZO ooiunista. SinebaTO, la 

tarea decz	ifiCaClO1, la lucila por lograr un sitio pa— 

C lZ conccpcicz c,ldCiQ £gCaZ se 
•	al. arastr3 do n ragatisnO renucnta a negar la i6ica 

pocitiVi3ta	 .	 - 

los rcintQz acad&iCO5 y los orgnicn de sci— 

oto,	r3efluda tarea cútdna, c2 ":c i,rctcoC" dn 
todo= los d ,rcrfle las ocibi1id - - de dialectisar el

_-i.•trabaiO eidCiO-6iC 0 y or eso cst205 abaadO5 con tanta 

epirift que no poderoc =anejar Dara cines a ternativO3. 

•	 Los c&oncc jnconCntC3 de una cideniolog{a dos 
-ticada no los van a suerar ni los "rcticoz" ni 103 

sino 103 traaad0rCs que, 5fldO la rcnlidd 

del blanco y negre, arcd çtc lo abstracto y lo concre- 
•1-o son astwctos de una unidad nctodo.6iCü jndisoiubl.C, por 

1..a cual, se arrba a un coflcreto del e'isrientO cuya valí— 
la conprueba la practiCa oc1aL tracoraadora. 

dez Hemos onqtaado que en el trabajo eDidciolgiC0 hay 
tacc1dd objetiVa e diapofler do un riarco de referencia 

"_alto tivo:dS una sIItC5jZ ÇUC realacntc scrita zucrar 

el crcuaclrC funcil.ÍZ	y por eso decidimos, ta 1.vez para 

-- solvcnt-i rcviaCflte una*
	

propia, dcdictr esta in-

vest1c0 a la consCCuCi6-° na hiptOsis de trabaj _. 

- con la cual rcanr0)i°3 aU objeto dCtTn5f0b0 
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2.- P3t) 1 CTTVA D	Ct( TIC \ 

Dclinitacit	1. objeto de etdin 

•	Los prob1.er'S dorv.dos del cuehicer en el car,o de las 

ciencias biol&ica y ce i.a sal.ud detacafl 
reiteradamente la 

•	debilidad del. anarato coce"tu&'. y metodolicO con el. oio 
se nretende ctdiar la sa d-enfeiCdd como fen&cno colec-
tivo y 

1.a concateflaCi6l de los hechos sociai.as con los bioló-

gicos.	 - 

- Hzta lti!artente re hab{a 0CTf.tdO ea dobilidtd con la 

j,lo y l".=, extraOlaCiOn de los recursos ruc ir.tera la
cl{fliCa, 'oajo un Daradi(a de salud rcduccicni3ta cue llevaba 
a jntcxi,rctar 1.0 social- COCO la reCin estadística de da- 

tos 
inclividunles y ene co'!.etaba el crcuLø de rzonaieflto 

- -	con sólo yuxtanoner a las sunatori'-S de morbi-ortalidad los 
llamados "factorC 30CjO-eCOflOiCO 511• -

tloy se ha hecho qviciente que en el. substrato de las 

taoioncs ene iicamO3 se encuentra la necesidad* de ejercer 
el an&i5i 5 critiCO y c1 reLatca1ients de las 

bases te6iicas 

y mctadol6iCa5 do la c1dCdQlOt,O discilina nue estudia 
los irocc3o3 bt6riCo-natUraleS d deterainaci6l y distribu- 
ci&t cia 1: .t	1.d_efereC d.	-.	- 

EL objeto de este trabajo iraalrededor de esa tarea de 
reforrn7laCi6n, reconociendO que la rnirtura de los i:oldes	ide 
iolicos, snnerados	or la realidad, es un roccso. ene se
enera y ejerce cocial.Cnte. Por tsto, nuestra narticiaci6n 

ancnas busca si:itetizar a1.'na parte de- esa rica exeriencia 
colectiva.	 - -  

La carencia de un inst,,nental. Ídne ea i,ronrcional al 
arrastre de ls ides y todo Drobadz'fflentc i'eficaces do nra 
e,icico l O £ crmr1C. Cozt1t" t e un vz'co, nn so'ucl6n do 

•	cotipica1. UC 50 internoi'e entre 1Q3 -ir	de salud fra-
cuentos y audos de las cl.asCs social.es cia yoratOri55 y la nece 

idad ci4 •tienen de i errctar la rca1.id•d corrcctscnte, - 
orlul2lt art los tcrninOZ do. su ant&ttico interés de clase. 

Esa-viai6n "de cuncrficic" ene et vi;entC, contribu ye a lirni- 
tar taribin la ar ci.Ci6n o descnnCO orzrtico de los traba- 
jadores -de -la al.ud, con 01 

recurso básico cue es la orani7a- 
ci6n rob1.roiOnal. 

La "vieja" e1Oni00a obcqJOco a los fdarnctoa emnri- 
•de un labor científica eno se ejerce, conciei 

te o jncOnc j	c:.cntC, 1• j t&t al beneficio- de tos sectores retar 

datarios de ijicstras sociedad0s Aborda los nrinciios de can- 
saliclad y ditri1 cion-naT el lcdo do sus efectos atarontos, lós

• ,.:
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mide y corro1..r-CiO'a	aco'loCCr e'. ertzdo o potcrc1a'.ic1.d fun— 
cio'i.al. ce 1.a obU'Citn,	'rr cctectr la rev.1.erci1 de altera- 
cio'tC or.niCa o	riijC	cmc trtC)rrtfl rt, rodiyetivi(1ad r 
ctra e rb1.ecer	mítirs 00 -iroteccic'1 de 1ot pp c 1.cOS labe 

raler.	tra eice:iÍO o;ç- tue o'er' bajo r'oras do eficacia, 

eficienci' y efcctiVid	) de'itit;da5 de r i erc . o a las nece-



ic1acie de 1 dcarro1..O el e l. aran canita'.. TIor el. cotrrrio, el 
enfomo rite i	 e irscrito en un.- 'Jnea de crítica ocr
manente a os- e1ele?'tO tci.co_ideo'.&ico rie oirnrtrn n ¡nodo 
de	 (&. cit irta) al n.'e COn5 jdCTrLZO5 eencia'..riefltO 
atcro, y r'or 1 0 ta'.to, oeto or ntura1.OZa a1. ejercicio e- 

,,1deriio14 . co verdad craierite eficaz* 
plantec_o i,n jnvetiaciOfl 'cercade l.a oosibilidades ctuO 

ofrece -.ra & vaice de'. ConaCiiiCfltO, la ai1.icaci6n de las le- 
Yes do'. n	!i teri'.iO hizt6ric0 al. ertt'cio de '.or nrircinios de 
deterr1flaC16 y da r.tnc1Or, con e objeto ce s,erar !a visi6rt 
r,&ico_ca1,itai.irta, ecudritar los estratos rnc rofundos de 

la estructura ocir de donde arrqnca l.a deteiinaci6fl de los 
roceso, de isif1car e'. fetichismo de la iurtldad de 

los hobres ette e'. ries;o de enferrar y describir la ensis de 
la dirtribrCi6n nor cls.ez, de los hombres, y de los i,erfiles ia 
tolciCO cue '.z's caracerizafl. 

ConideranO cue	mediinte ene en'eo conciente y funda-



rtaO ?e «oner en te'rL c juicio ztS coCC,C1OnC -cen1r.icaz 

acerca 'O lo norta1. y lo -,r.tol.iCO y de reconcet,ar las noda1i- 
dados ce deto1ir%r..Ci6 y diztribPCi D de l.as condicioneS de al..ud- 
e,forleC!ac1, .orareOs eritir ronvosta coherentes con el. .ntcr 
ni.ciona'.. 

Esta foru& de ai.iord ? .r '.a inventiaci6fl de u nodelo alterna-

tivo ictra la e'iideni ola ía es ya i,arte de'. roGrsna de varios cen-
tros tinoarierioafl0, cono bsrueda de un nuevo carii'o que obra 
la onibiidad de suarar as fyctraciOfleZ cx'rerientadaS 
car lor	todos cOnVCnCiO'. y coro cotertaci6fl a '.05 efectoa
obrervado de la a1icaci6fl de l.a enidonio'.oamediatizado= y 

scx'il. tic suri enc.dnnadZLa la ',rotccci6fl y fomento de]. hombre 
corto recurso del nroyecto peratiVO caitali'ta. 

El objeto de est,eiio ceda así de.ineado tontativa'ne.te, al 
menos en su contorno temático. Corrosnonde nl desarrollo de las 

(1)	 c.o rc'1er a 1'L C.	 o uci .o	
fl (le las accio- 

nes nro snaaS ,ara ci.	;rO ce rtetaz.	 - 
rc1.'cicÇfl Co costo-beneficio" en la rea-

 lc1.ofl0'.rs	ro'	Y, 

Efectividad, estabLece e
,. fliV0. de cobertura lo&rada.

•1 

L

II
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rotor±orcs seccioner; el. trtta.ic'it0 exhaustivo do los zrcc-
- tos rici	dcl c1;ct;tjo:zz'4ientO roicto, la idcrttifica-



ci&i de catcorJs uc rcal.;:entc cxieuon el. rc'ceso alud- 
cnfc-XC&td y aIith:l	ti. e'diar la u1drd do us distintos cora- 
iocntcc,

 

ani como 1 .	conccçiocz multiformes que se estable-
con entre lo 

Punto ¿le vítt rtni'nldo(o la ,onici'. ciorttfrica de l. eniemil.o'o) 

•	El punto de vista de un jnvestiador conniste en la ters-
ectiva social desde la 'ue enfoca su objeto de trabajo, oers-	i ¡ 
ectiva cue d.eteiina sus elecciones y rechazos, su Manera de 

interroGar a la realidad, el tiio re vincu'.acin cme establece 
con el rroccso ct'c esti.,dia, es decir, 1.as mediaciones formales 
y 1) r Leticas nue se intercalan entre & como sujeto, y el obje- 
to.	 H 

Todo inVcStiaOr necesariamente asume un determinado nun- 
to de vista eresado en los fundamentos te6ricos de su=arco 
referencial, en 1.a construCci6fl dea.z hin6tezis y aun en el con 
tenido y la forma de su nl.an de rel.aci6n co.n el fenómeno real 
que le interesa. 

La e,idemio l . Oa, natura _mcnte,  no et al iaren del nro- 
bloma ce la aonc1 1i oc una ctermi,ad:% norscctiva y el. hacito 

• dc cue la mayor zrto Ce. trabajos no la exl.iciten, "o sinif1ca 
que carecen de olla.	wndo llor eemio, Lac!..anon() describo, 
en el	Cirl.0 .1e Sil Obra, a cistribti.cin CalesmdO do 
salud ...en t luos de edad, seno, rama, ;;eografa, etc..." 
otor.do I.C. mayor jorarcua a variables deendienicc de proce-r 
35 físicos y biolicoa, y concluyendo que la ei,ider.io!.oa es 

una extensi6n de la disci,lina de la demoGrafía al. cno de 
la salud y de la enfermedad" Dodemo0 notar que el autor, en la 
discrcin de un nrinciuio fl d2rcnta1. de su materia, nrcscind.e 
d.c lo econ&ico-CstflCtUral y asimi 1 a 01. nroceso a.ud-enfermedad 
a lo 'atural.	cauítulos "ostOriOrCS, trata a los eleMentos Ce 
la sa.ud-e er42cd.d COCO factores ortcnocintes a diforontos 
torias rpe --o conectc:i. utuamente en forma de "cadenas" y "redes", 
cuyas relacionen o asociaCiOfler obrervadas eE1uricamOntC al autor 
no le intcrena exni.icar, y citando 5. Ilurte, exresa Suc no somos 
canaccs do "descubrir i. Çn -'oder o conexi6n. necesaria [•••)	_ 
lo cnco:,t ros suc en vcrad un cvo:lto, do hecho, ziuc al otro. 
Con	.nteamientor coro los trascritos, FacTahon, se inscribo
tazativacnte en usa línea de enzamiento nositivista, DuC5 como 

(2) erahp".- Princi''i q y I:toor o l. 
jonico, iur;a j,,cca	::.c..na, 2 ca - ce.. a Prc	i,e	 pp. 1 

(3) Ibid. np . 1



1	 -	 -	 - 

lo ox1.ica Dvnnik (4) en. ru te ,',.nc'iísis Critico iel roitjviino", 
oca docti, rotiz.s do c:t.i1.cccr cerio trw - ciica eencil. 
1.a reducción nutura',ieta c0 1.0 social, i'c.uyc cono sirnuorto, 
(p0 1.a rorción entre L. oa fenómeron debe forro exclusiva-
mente en términos fu'.ciow'.ec de uceci&i .y seej:nza observa- 
d, ne-c10 jutizdicción científica a '.a re1r.ci6 caua1... 
otras -'.z'.b'c, Montando dicho f'.iento twrico e jrcor-o — 
rndo ! o en rus co-rtruccionos i41caz r disoicioez cobro c 
trateia, e mencionado eidei6.o . o, hace suyo un nunto Jc vi 
ta r'uo ha caracterizado al £.nulo de viicÇn de los sectorez he-
einnicos do la era car,itaista. 

La objetividz'd científica no es una condición inherente a 
ia an.icaci6ri de un j6toc1o, "a eca". Como lo scV.a tui docu-
mento do ..a Fcu.tad de Ciencias Cédicnn de QVito, (5)	no 
or Ci s0o hecho de ai,.icar ?' i.tro;acnto ion naros, ce vn 

todo,invcrtir una dois de dizciina y una cantidad injente 
de recursos, l.e.woc :iece u-iazicnte a '.a verdad en Ion resul-
tados	Los errores do interretacin (y conecucntcv:onte 
de cci&) cositoraro ca 'wrscctiva hic-trica, no resultan 
ile ta entivocaci6n htt:wa individu't, con el. 'roducto del con-
dicto r-..ie.to que entabiecon ion hechos econrjco-rocir.'es del 
contoto". 'or tnto,.oc neccario atw.l.iar dicho codiciona-
nie.nto. 

3L¿rudo ce objotivic'ad que caracte.ria al trabajo cicntf 
fico de mr.. &oea dcter'üaa3a cor-cr'ondc hiztórícneonte adoc 
hechor Princiarlen : a) al nivel ie 'dcrnzTv l io alcanzado nor 
las :"erran aroirctivns de 1r r.oóiedd	y, b) dentro Co 
.mi 100- une n o o-tablecen, a?yorec con laz 
des del, caber, cu anto mn-'Z.Z. directame7to e invctiac1or adccri-

p labor ai rnto de vista de zurnol Ps atases que nor su Ti 
sercin concreta en e l, a-,z'.rato ,rodctivo, y la necesidad de 
superar cualittivaz.ente la situación nue de ella deriva, nece-

(4) — r=ico, Editorial. 

(5)	 Ici	oulnr da la'acultrd	Ciceja Tocicaz- Ç1uc y	 at ..1o, t. L uver1cac. entraj ud. icnacbr. •	— 55. 

lcio (6) i.	"(,l1ó	1'	io-'	'dmotiva. r.e	a la ea- 
c	e	2'0i11CC'1,0' O L	'_O7 ('10,1 C	L1'	 ir-'1.o	c'ue 3t.fl --r-'c.o i'	ctçrc OD'I C'Tl Y ÇrPCilO.. (.e Cit	y Ø1O') -	LYtC21O	1. 1)(Z 4 (e tLL. 'O LJ1Z'-c.co rouo tbo:'. bfL vi	oceac ootciinu.

la 

.1. 
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1
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Ritan utilizar iJ. rac!o rn:ino nosib l.o l.a caacidnd de autoco-
nociriiento de c n rocic6,d. 

2$ lr.ta cicto -unto comrendi&a '.rb iriricra rel.cin cue 
r.o nl.ritc. entre '.	oit1 .idad do 'co"ociiento deo hechos 
rcalc y ci. dcarro.'.o en un or,cnto dct4iindo de las fuer- 
74S rociuctiv'.s de una oc jedad, re.aei' rue rueda dcroitra_ 
da nara lar,	necica, al. cnri-rar,. c.c].w?.d oia — 
nstica en e 1. camo de 1.a investiaci6n cl.nica de la -,oca 
del. médico	tera.o", cue correoidi6 a. avance ae i.as íucr'- 
zas i,roductivas de i.e era caiitairta do '.a Ubre cornctoncia 
y la de l.O! ¿randc hosita'.e e institutor de invcsti;acin, 
que so cono.idron der.cic rines del sigo rasado con el inicio 
del canita'io zionono..ista. 

21, cr.bio, 1.a fal.ta de conciencia sobre el sejundo donen-
to de 'la objetivicad es	 Tso s6.o norue se descono-



ce la -Profunda rel.r.ción nue existe entro el ntinto de vista so-
cial, que el investigador anue y sus -osibiiidr.des de objetivi- 
dad, sino or la ncnetración fornawte y mistificadora de los 
1,rincinio$ del ositivisno, ysus nuevas v'erziones, cue denota 
el nrsdoninio de un nunto de vista erecico. (7) 

indo nor•ejczo, hasta nodiados del. 3io '1ZI:C loa invcr 
tidorcs "c1.sico" de l.a econona asunieron laierscctiva de 
!.a toora do l.a l.lbre concv.rronóia, o1.iitron el. 'unto de vista 
is icl6rco ara e'. cotocir!ionto de i. desarroU.o del mercado e 
irn'ulsaron un sinnero de indaacione reforidaz, djrccta o 
inirecncnte, a 1.o	oce'o' de oferta y denr.nda, o'ue reves-



tn el. aaror intc6s rra .a conso idacin de l. iodo do -ro¿c- 
cicn criita'ista. Con l.amir'.cia niesr en el. &ibi;o de la cii 
cul.acin do rcancas y 'la idea de l.a ociedrd cono sistema 
tondir'te al orpi'librio (8), fueron de arro .cnc1osc estudios r 
fercnte a. valor de uso Ple l.s cor.ns, a su valor de canbio, a 
lasrnr,teris ni-iras, ai trabajo cono e'leento nrodrctivo, y en 
general. al. honbrc, sueditadas a la conce,ci6n de un mundo de 
cormot jeto res 	en el. cual. su-niestznte Los rocaados y
i,osouostos, 1.0 eran nor su nroria inewtitud jara arovochar la 

— 

(7) l.	pcondor dej. 'crio ltoitivo	e tr-rsto Carr'- 
7 . --	1) 1P	TOCC't'(')	-rt:.	"'tro  

6s	 'C)'O 	co!-i)	e',it:. .	 ecci-
¿tc1r'	del.	r..r.	e. 'j.s co:ee	(V'P	r'r'-	 L 

i'' - (rç	'C .v "o) oc	o'v (ft'nciou 1 
-.--Y, (C otroz neo O.11V1.Z.Z. 

(C) !t "ertztic	oç'l" o sociedad con	 ci o or?aniso en cuil.ibrio 
(t	tio Cos.t'e.
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libertad do cor,otir, y de	iilar '.o beneficios de un Esta- 

do que	arta or itzvtiv erttc' ci crecho y obl.i.ciOflC5. Por 

el. contrario, '.cc CIOflt1f1COS (UC st'r;ieron icu-dO a 1.05 

iiterees c '.a obci6' 'aboral no nodín evitar reconocer a 
cada inst.nte la dcsi1'a'.	, 1.55 c01diCirn5	de niscria y en-
eredac1 qt'c 'ara entonces se iiab{an difundido en (o.-> sectores 
o'!U 1.ar	c'e lj-s	 ciudades CurOT)Q5, y flOT COflC11.dC 

te, la norsnectiVa rve 5 ';: iror. al cstuiEr los hechos ccon6i-
cos fue la de i:inu'.sar e l. cambio y la exii.oracin de todas las 
interrets.CiO0S anitia5 çono .r's verdades de su tierro.	e
ascon0 en e'. camiO de la economía,,enetrrirofl la esfera enea- 
'losa de la circi, l.aCi6m ( o intercambio) y desmitificaro n los 
conccrr)tOS hasta entonces vigentes, descubrien do al hacerlo, los 
T,rocerOs d&. s,strato csti,ictural., .az 1.0'.705	a.	 de
la fomacifl de]. valor, y cie los rnecaniZ!1O de extro-niación del 
trabajo huranO P1-10 'In' c1.ae levaflt con res'ecto a otrn. 

s evidente ue en e 1.. ejert'.O cita	ladO, a cirncia econt'tiCa 2  
ahondo si caiacidad jntcr'retatiVa cuando e'. punto de vista labo 
ral., inuls a ciertos vestiradorC5 a rescatar los asectOS 
rechzadoS 'sor la econona noliCa "cl.siCa", y "ver" el. tras- 
fofldo de sus tcri. 

Los ji'icioa de vaor forjados en rao- . alas necesidades do 
invocti.;c.Ci6fl rile reu tz'.brfl de los 'roL.erm. del sector obrero, Ir 

a dichos invezti.adOre5 a airar u donde la econom 
clsiCa no 1.c rrtorCs6 "	r	 .. -ira, o a "rira' donde os ciortífi- 

c o o "vieron zucrfici&.!0nte'. 1a articr1.aCin dia1ctiCa 

do "jt'iciO" ce "juiciOS 'O hecio"	ara la hnrarii— 

dad -ej' erodo corto, v'iCe3	toora socio— SCCfl&LiC a aun 

no su"Crr.CieS.	-	- 
- - Ta histori' e 1. medicina y tw.z cs'ec{ficnOfltC de la e'i— 

<30i±o1.oa oi'rccc tsibir, al iu.1. rj'e ja eco poua, ejen'iloz de 

la vis ±lic1d &ifercnci.l 1C CStPO5	scr.biexiÓ. Trayectoria
11 ona de leccio'tas invsiorables cue traza rtara cada tncca ci cho- 

do las ciiforentes -ers'octiV' S iz de'ocrticas" cortra las 
versioneS dci. ccno socia heei6nico, scn -.loanalizarenos en 
otra sección. 

i e 1.	Co vita d iistros ce'tficoo ha sido cornil- 
cionn.o ior la rn1.ia	, nro aaCin do 1.os ri'cinioZ DoSitivlStSD, 

es indis'cnablC rclvir. ar auis nroyeccio"CS de ose condicions- 
miento nara ci. 'roblcra ve estemos tratando. 

1n rl.lis c:hau.utiV0 do '. nord.tivlTIO rebasa l.s nocosida- 
dcdO CZ)" d	trabajo, 1C	o c 	sineibr;o es iidis',cnfablc 

en este «to o'.ee'tor O1IO S±I1r'fl "5t com'irendcr el 
c cl'sC do 1.az COnCCflC1O)CC ositivistas, uc .cleZinitiva-

icnio jrirCn5fl
 

el. czu'rno de la cnidcio1o.{a, y desarrollar, 	una

-I



contTrLerCCt.	rue io "ermita virva'.i7.ar ci. fen6meno eri-



dcciolO.2.00 COfl mejores 
E ru "C1ir 0 s9b re 7i1.Oof]a oitiva" (1.30-42), A,nsto 

Corre al. otrir l.az de su rt0(0 rociol(;iC0 etab1.CCi6 

r.uc la cie"c5.' . debe rc'iCiar a cnetrar en 1.a e'cncia de la 
debe .iritrC a cicci,brir el. e.znecto eter10 de 10 Le 

n6;icno rcóuciSruoLOS a'. menor mSiero no±b1 e de vínculos exte 

iorC,1' .t con¡ fl de t1 s enejarza y Eucerión. ira Toibi.e 
ra Co;.r'tO nuantear entns indicaciones orrue, como lo re1.KC 

Loviy (9), el. oitiviso se fnIaientO en clon premia Ocen - 
cialc: rLcifli1JCiO fl de 1.0 spcial. a 1.0 naturi. (ncturalim0 no- 

sitivit a cuC 1r' iCt UC en 'a vida social reina una armoní. 
natural) y, connrenri6fl de losocial como rei0 nor leyes na-

tira.e?, invariables e ine'enc1ieflte5 de la vo'.untad humana. 
En boca ,oteriOr, nii.e Dur1chCi retorna la ecncia del 

método COPt±aO ',	.nte: "... es verdad cue Conte ha pro 
clamado riie janfenomenor ppciniesson hechos naturales,	— 

'..	.
 

sonetidPn a leyesnatura'.C. Con es 
ta afirmación ha reconocido ilcitnefltC su carctCr de co-

SV..5, flCC en la naturaleza no hay rus cue cosas	(10) 

•	Al 
afirmar cuerirnCra y fundamental re.i.a del. método 

In conocer conocer lo colectivo es Ta consideración de los hechos so-
cialcr como "cosas" sometidas a leyes natural.CS, y ciie la so-
ciedad ccun sistema Ce oranos diferente?, cada uno de 1Q3 

cuales cjjn'lC una función esecir.1., Durheim incirxí en una 

defor.iaci6fl or:anicista de los concent t . Y ms ai, cpando• 
en una de sus obr?.s introdujo como cocial.mcWtC vtido, el ri 
cinio dcrrinistn de runervívencia de los mas antos en. la lucha 

por la vida  

(9) T,%róY .*
;Sre  

(lo)rlenf"i- E— 2?	'as el 4todo Sociol&i:co- Buenos 
•	i	±eyce. 571- . 

(U) i' C en " flivj	'2rbPiO Soci," cit ida nqr 
''im ex. -esa	''er	, '.ca ocr 

tnci" 1	'l	 f'.oCi'ton Ccfl	(9(	eur 
(lT'	i, 1	c'', e., i	,itbe ('uc L	;	.ecn 
e  Cr''c ,rrC' 1 o	i'	0	o	' ' iuO '-r'r e c	L2."o rc 

activic'Q'0 "CC 0t	CO' (uf'	 ' 1)" ir1'C11'O 

(IC	Or• :.• reiL c'Cen ter'2."C SOCIO - coT 

t'nncicm) ríorc11.. crocicüIU y e' conen1aO ccl ro 0i,i ..ii('.0 CtC10.r CA LbP c 'caCiO ce rc."C1 ' , " i.'"J'ad del honbre" art 
te cerec1iO r 00 . -.c:ore; ycriV(C2.a LOt ras affto —

 cLe:1Cn1O5 C u! i13IflO :iOyeC10 cte co:1naC1on.



1 & 

•	De ea =ora, reduciendo &. e tr.t,to l.ea1. de •la —ocio-



dad o. las le-pez- do la cttra 1 oza y co-'denando 1.a obrervacin 
do las "cor" roci er a nu aarie:cia o covto:ido exterior, 
csto	to:'c:- lwi flO(11C3C O.CVZ1r	de l)DUC!CtO bLcico
d.oi. L'lLtOt]O de co0cir.1co Ce loz hCChoZ :ocialcz ja eara- 
cit de jor, , juicio-de hecho" cor rr'ccto a '.o "uicioz 
de valer".	í tiejaro" iseaaó o. erii do una actividad 
cientficr'.,	are ei;'CntC ;eitra e icontadnada or los efec 
tos dci.ovi!iieto rocil. circvndante, y vincr'iada a cozas i-
Cuairc'11e ajenas a e - e nov±iiento. 

El. i,rocco	t'd-e eriedad ro se czcat,6 do ser 'ñantea-
o• coflo	 rue co dcearroLLrn cijctaa a Le-



yes naturaLes y cxesto a rodiíicacioiics ac'a i'ducldas 
doede el. e::te vior ,or actres. de. r.ietiio (natpral.cza) tales 
cozo loe	Cntcef1,sicor, r nicOe, oriicoe y lan "cosa so-



cia).". Se sunoe eue nara evider'ciar y medir los trastooc 
rodrcidom se rcquerira de ciontÍficon y profesionalcr (i,o. 

cnidc:iolo.;oc) co—. ti	nto de vista incontazinacto, o mejor 
dicho	contaminado con la iureza y actitud no valorativa
del ositivisiio. 

Poro nos henos	ciirtado: ;.s osibi.c y convcüonto la
existencia do cicnt{ficoc "az,,ticos"? ¿.,t nr acciones 1w.: 
tonio al ei:ríioo de emtvdioe eide o16;icoa ',1.r.ntc.doc su- 
uctZ'rr.tO en la tc F uCda de'.. bionert.r colectivo, » rcro con un 

nztrco rcfcronci:f. jv,lcita o abiortanente nositivista? 
T,o nro ls hi'» tnia "o!ritc domtacer con toridiarza claridad, 

y ue cr	atado' : pn.otras secciones, es cue la inscrci6n 
o'ierativa de 1.a	or	rto de ioi!ors de Occidoite,(so-
bre to'lo de lTol »'. as ei. o han sido t,roovidas en Las cociedados 
caita'.ictns avanzadas), y los alcr'ncce de los nro..-r--=ns' n.'c se 
ornirtn a bsre de 1.oc risnr', tradrcen tina l{nca tic acci6n a- 

• decuada a as ncceeidoe do Los ce.itn ce naciona i y foi400, 
ce tal. formn jtc, eu raso'.o o no aceitar, dichos cientLicos 
se hcn cowronctido con una din&iica conveniente a loe intere-
Ces de una claro, y en La nr.ctica eso oqtjiva 1.e a oi,tar el nun 
te do vita de La nisna. 

•	i reernen, -odenos azcverm ene el. descarte sietentico 
do l:n rctocione e intcnnions val.orativrte (ue	-"onc ci 

todc ro artrr'os cuestio:'ncl u riti; ' dida dccariliaci6n 
iciooj6ica, os nrccimsw1te mv ideooa y si, iunto de vista 
do clase. Ideo 1. o .;a eva toma ct'cr'o cic'rtico Ofl 01. natura-
lisr.o social, y ere en mu ,ro pecci6n oerativa ii-1,icn ia en-
trc;a aL rector critl.irta do La omiti icd doicdir y co-
rrolacio'.r con mct1do 'ertico .oe efectos. r'arctos 
(j.c.	clirtniLi'cín de Laato.oa een. edad, sexo y lu- 

do sdo'tar	edictm do frncio:- .izaci6n del,	jstcia
i.e. ci flvt'r c-n:iam Cr rcvcicion " ee', r' j', c1' aLoativos) 

y	 ri' cr'tr 'rr n'cr en 11',. Uscvsin, «or dcrns 
.	4•	 ...• •	 e: 'm:r	 ci." Os. 

íj
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Cabe 'ac 1.raT ar'i', cae no.ldorrr cr{t:Lciento decdc el &-
viia'. del. materintirno histórico ..ac versioncn cicnt{i-

cctsdel. noritivírno y lccntraarcu fi.iacifl politica, no niz.
 nifica bjo ;jlÇn w'.to do vista ura :c^aci6" abo.uta de rus 

ai,orter y la "retención do rna viri6n ai.tcrrtiva aue ignore el 
saber nreviamcnte acm'.ado. ;Sii±n nodría ncar, en el caco 
do la cieiooía, la utilidad de 1.or descubrimientos riicro-
bztctoriol;icor, de 1 05 avtces de la innu:o1.oa, del. nerec-
cíonarliento del trab jo de carrno, 1c l.as su. ortionec irevcnti-
vas do mtodor ccol;ico— funCiOna.i2	como el. do Letvdll y 
Cl.ark, etc,, atÇn corocienclo sus limitaciones y sabiendo que 
surGirron en tozio a la exanci6n y 1.níscueda de "equilibrio" 
del nroyecto ca'ital.iata? 

21. cuOZtiOC'JliCltO rue se cfectta desde l.a neinnectiva 
histórica de una clase con resecto a los orincinios y valores 
de otra, cuo objetivamente so le contraonO, no logra cunera — 
cionos en el vacio, sino que, enmarcado oor rus condicionantes 
te6rico-nrzctiCor, cortnr,'e, re,i.arttea y alado corociriento so 
bre la base de las forirulCiOflO3 e hin6t03i5, correctas y equi-
vocadas, de la ciencia nrecedente. En las nalabras de Lowy es- 
to ecuivtl.dra a "...unc. continuidad reativa en l. interior de 
la historia do la ciencia una i6.-ica interna do la inves-
ti:acirt cientficn., una er,ocif1cjdd do 1..a piencia en tanto 
que Dráctica.cue tiendo hacia el dcscubririiento de la verdad.112) 
C en ose micro orden d.c cosas, la visi6n de una claro "..o de- 
tn,os	 r tra su-erio7idad nrecizanentq oo su ca'acidad de incorno- 
rar csrz vordacer iaCir i..(r C... suer dotas dial.6ctics.iente, 
criticando y nCT .fldO u5 limitaciones do ciac."(l3} 

Una ren res entacicSn jrIáfica del razonamiento e', id. emiolicó 
roa'.izc.do bajo .a 6'tica dei ca'itZ'isTO, describe una trayecto-
ria- csi,irali 4o tendencia ascendente, cuyos nrincinalos nuntos 
indican eL noc'er de visibi.iad 16ra6o en cada £noca. Si ob-
seraos el traso tota de dicha trayectoria notaremos que hay 
un czceso reirtivo ooranente de nivol mínimo de viribil idad, 

aunouc cc irtercs)0fl mo'entoc narciales de retroceso. Es decir, 
oorcibircor evo la canacidd de objetividad, Los recursos tc-
nicos nara nonorla en vicncia, y la infoirci6n disnonible han 
crecido constntCrCfltC. Este ascenso cor,tno de la canacidad 
otoncial. do vj1bj1.1d:d se exoiicara por la evo1vcin del rt-

cleo de inforrnaci6a y conocimiento do la ciencia que asc.irara 

(12) Lo y , r. or. cit. r. 43 
(13)IliiC, 11).43

:
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la	 rc1.tiV :'uO	ntoi tov!y y rue corrcsofl	al 

dcsarroUo,	
lorac3O, de .as fuerzas nroductiV35. 

cv	.O	'O	1ePtO' v.rCi& c, te: reOr;	las 

	

En-
C•uaS j:lVO 1 tiva de 'í ccira., 'LOS rctroCeO S o etCa -	- - 

ic'to	0.e05,	rífl fntto da 1. ,redO:ii0 Cfl una 

ca dctei	a e'. vtO C v1ct;	 cuya	rdida 

de obj iVia	e daría e AiaC1	de OXfll.jCaCiOrOs extra- 

objetiV 5 Y re :CCiOit.5, ajitacl	a a	r.iistifl- 

cctdora del. sujoto soci:.i. doiiflaC.	cambio,	iuouentoS 

de ccicrid y vcrtiC 1 i7.ci	de 1.a trayectoria, los ,oríodo3 

do rivance, de ii6n n	i:ter'.- y objetiva obedecern a la 

ocurrCia de co aturaS avorab	
al. ejercicio de la resi6fl 

histórica del.	nto de vista, O juiCÍ0 de valor, de las cia- 

ses o fraCiO.	oCia1.Oi	.S ro;rei5ta2. Tal es el caso,

or ejonn'O, dci. aVOT oder ex icat.iV0 de 1 a te ia de Vi 
chor, cxrCi1 dci. nov .ento social al.cln de 1-846 y del 

eO° del. sector biirrU	S deocrtiCO3 con resncCto a la

COe° tcOa cO'ta 0fl5tt óe agresor c:tcrnO, que fue

Dronovida or o'. iuto de vista buroCrtiC0 de la aristocracia 

11ieVLc1O cxil.iCO hrsta aeu{ la nti.ra rcl.aci6n cue se 

es	entre el njinto de vista de ClaSe y la ,ctica cien-

tftCa, nos 
 correr-i,o'dO entrar ahora e el. cxter. de nuestra 

roi oi.ecci6n de un enfocue	La eidcfliOlO{a. 

	

cabe r,ar° ¿.CuJ- es contemOr	icnt el. sector 

cnYa cordici&'- 0¡),] 4, 	
lo jnulS hacia el COnOC1flICO del

oiC' r la esenZ1. de hechOs hi 6icostUl'5 coco la sa- 

h.cia a dejtjf±C±0fl r recha7P de las a' 

rierciCS, hacia la	de los c9.tC&.O ve se coltrL)OnCn 

•	al disfrute oneral r ecuitatiV0 e los iodiOS de subisteflCia, 
con la noribiiid'd de iiostrar abietCCrte sus interezes(i-5) y 

•	esuir'0s cor los Co la ayort nobl.aCiOl.? O Lo nue en tr 

rni1oS r5 esác{fiCO5 iroliCa el. nrentaru0S ¿..t nuienos jnter 
- -ara airehordOr con af de tra' oraCi , la esencia 

do los 

procesos nue decflbOC' en '.a	ibuci6 ineuitatiVa de las 
salud y de los efectos natoi6giCOZ ue carca 

,o5ibj'idades de  
• nucstra realicls•d?	 -•	 - 

(14) tC eeT'.O, 
ad coro l os w;tOrci'&nia 

r'l. riiC ce'	ic-crl	srl C	 e C C111LO 

a tos	eos	 de]. cap1.a- 

(15) Ttr	O	 ve cate 'oria	t6rica cui reroscn— 
o i'r	e'	CC1' e Lar	-o nrr. '-cT .•.111 

C,	( en un e sus r.icurOS 	roc 
ir	c

Ir
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•	La. cl. ru	y	tmoe: itrcrtieie	1ador en reaar 
ct.carrente 01. horizo l to actua. do 'as ciencias so	as cIue 

•	conforL';l ci.	 oi'o: su eje, 1.a cl.-re l.aboral 
- - .lj a"r; •1..o' rctorcs o'aro deocr.ticos (pco3 

orodi'ctcrcs, intcccti.e3 r asa1.ariado. no rroductivos en 
t6mi'ios cai.ta 1.±* ' cuy a su raein dc'cidc de los al.can— 
ces de 1.a hi7t6rica coticnda de )ro.etariado. Tarea que 
conl.lora no s.o un inrediénte socio—o'itico sino cu.e ite 
ara el. avance 'roductivo, científico y tccol.6jico, lo que en 
sntesiz ecuiva'•e a decir cue "... la fuerza 'productiva mas 
• grande es la nroia clase,revoi.ucio'aria".(-6) 

El. sijstrato te6rico del plinto de vista laboral (materia 
lisno histórico) se fo'.6 en el seno del. 'oroio ca'oitalismo 
COMO crítica r.e r..nentc de sus co'dicioroo estructurales y 
zu'ocrostructuralcs y utilizando su horizonte de visibilidad. 
Dicho horizoe de vicibi l.!dad "... no i,uecie ser ex'olo-bado 
por la bvrcnea, cuya conciencia está obscurecida Dor la co 
uul.cin idco16ica de su ,roia co;iinaci6n [..1 el tnico ca-
'az de tener un .corocir.icnto ca'oital..izta del. cnital.izno es 
el. 'orolotariado . . .	TTo es ue él. rismo codo de oroduccicn
pro',orciono un horizonte de visibilidad o una de sus clases 
y otro un todo clitinto a a otra, siro ue 6i.o una de sus 
clases corstitutiVas ostá en co"licin'es de cx'oi.otar dicho ho 
ri?onto de  J- 1, 	.cnerai. ••(!7) Tiontraz el trabajo

cietfi.co br . ' 6s esta rianiatado nnr el iorativo de inven-
•	tar el. no—canbio, de ex"oer co',! limite la realidad desde el 

£1- , r'•o idi.vi	y re hal a distorzionao or 1.a dosvjacj6n 

me-canti. de sil 6tiect y 1.a corr nodiouto rednccicÇn de su 
os'oectro vimal a 1.0 láctico y rodituab'.e, el. horizonte 'oro— 
lerió contradice ezccncia.rente 1.as ataduras indiviclual—mer 
canti 1.cs y 'oor necesidad hiat6rica debe resctP.r el valor de 
uso s,ra el. bien coimn, a'o 1 icando su mayor ca'oacidad de visua-
lizar la concatenaci" yrovinie'to de los nroceoz s iaLes y 
nturai.c:, de entender la unidad y diversidad de los fonraenos
enera1.cs y rticiircs, de ana' izar y sintetizar la realidad

social., difcro'cian'o en 'Los 1T0CCO5 1.0 concreto y l. o abstrae 

to, lo lc;i•co y lo hirtricn, 1.o estncturrL y lo su'oerostruc— 
tural. Son estas notas distintivaa de su i teto coce'o-
tual las c'ue lo 'ocriten uti 1 iar el. áx±ro notencial. conosc! 
tivo do su ticrio y su•rar naul.atiVaElCnte las idealizaciones 

de la bt'rn'esa, inc', in:.das en u'os casos aL sbjetiviz.o ab- 

z0 1 1Yto ocntre,d rts con cxc'"ivi•d a la indascj6n ultra so-
de 1.0 concreto oin'orico.	- 

•	.,	.	_,	.,	• 
i.6j T r,k. V ,_. ir-r!'-1a c.e ','	i.orn"—! oic, Ediciones do 

Cu.tur Ponv r,	era, ca. i.74, n'o. L9. 

17
av.et,	C'e	go'nciniento - Hirtoria .y Sociedad,

.- -



, os crecientes "rob c'-z do nuctrztS foracionCs socia-
reco'ocicor co,io SICCO1&J1CO5i de "sa.ud-enferrncda cl", etc. 

-	 ca	c ita1.it' de '.a crccicite i:icapaci- 
dad	ro'uci6	con'aia a la c1ionibi 1.1clad i,otcncial de
twoe;; 'ccr;rO: tcico'. T,a ece:iid do cntcr,dcr esa in- 
otcia e n?ctp rrl de 'rodiicir o' cic"e valederas y de 

articrlr.rse a'. ro'rf,ctO de u"eraci	hirtrica redl.ar.a pa- 
ra las diFci'.i-3 tc'ica, como l• a eiclCr.io i . Oa, la a1J.- 
caci6n de cor; rci1O3 attorrtatiV0 nue solo	odon evolu-
CÍOrT a artir del. ir.tc de vista cuya fu.erza renovadora he- 
no- cstb.ecic0. flcsta exn 1 icar 1.10 ccnd1ciO1CC objetivas de 
clase rue otor.an al. ',roletariado su iodcr vizua'.: 
a.s la rir7eTa clase rue re :oma en torro a la deiinter 
ci't ol?jetiva deL trabajador individual. El obrero colecti- 
vo ("•' que va estnictur c1 O se en la ia p factura y so co:soli 

• - da en a zrn j'dstria substitu lre a los obreros i,arcial.es 
ojee 5 ividia1nC'te eaborart y terr.ir.an lor3 -roductos.	La
t1 COCjCC1a corresode al ser y nor tanto una co'ciCflCia 

•

	

	jrijvidi"al. nata nrecue donde el ser se ha hecho colectivo. La
destrucción do si' sor individnal cz la condición nara pue a- 
arozCs. el horizo-te do vj5jb j .idLd. eerai y 	coisiuion-

te la ciencia ue se ro"uCO a nr.rtir de-In cxiLotaci6n de e- 
se horsontO de vi.s ibilidad es tribi&i el tnico rescato do 
los hoe3 ct •u 'cvo ser". (l.) 
b. t &. contextO de '. rt clase 1bora1. oera lo uo se ha de 
oriado 1 . a "i.6;ica del. ,roc oso roc-uctivo" (20) que eDrosa 

la co: cta ncc j9	Ce'  eco 
(de	

cte !n ial.ar e  — 

rnn (do 1 clase) co;o rinci'io do 'a oranizaci6n. T,ro.rcti-
va y de 1 co,ceitraCiO', en la rue "...l.a ciudad es la con- 

- tirtiaci& de la fbrica y el. nerorLdo '.acio"aL y la naci&,. ni 
• a la coti:'uaci& de 1 ciudad...' Se evidenica la jroosibi 

lidad de substir ai&.adai.mn y la concatcnc.ci6fl de todas 
• - las csfras e la 

c. La carencia do nedios de nrodveci&t o ardida do irorie- 
- dad sobro los j :tfl1.'OtO . y objetos ce traLajo m,e caracto- 

risa a Los ocro, dtcrir-6 e'. 'i'e en dicha clase se nateri 
- lizo o torre VjSj•C1t La existeCia del rroi,io hoibro coo

•fuerza nrod.uctiva (su intelecto y ca-acidados físicas ft'ncio - 
aru1 0 coco fuerza ce trabajo) y laoioiLidC.d de cuc corno tal 

LIC) ObroO eo'rct1 y O Ci i	O TC4&!1	j?1,t.O çs"ita 
,or arz: en los e	AJI y iiII (JO "kl. Cu,31aL". 

( 1 c) ava'.eta. o'. cit. i,. 6. 
(20) Tbicl.  
(21) cb"'-o	ríco'-t o" • 'rie T,atia 'i 

o' zribito çc'. rercaOO 1'.C1flLL ø trbao oncrz'n ca el. 
minino soticO.	 -
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pCC covertir e en r'rcaCia ci' ciTc1, 1 . aC1t se 'realiza 

o ti:'o r"'y	er.	ct co'iici6n dcvivafl do 

CO;OCfl('C1C (e OTO 1? ortCi	rLrL rv. vi i" 	j0:d 

CiC11t,C.	)r11	:i'tc, ze hi7o	e -ra esta 

cl.;re i.i fal cdad del. nda.i.jO jiCOl& CO )	:' jurídico nue

se había tcjiO ari c:n'.iCar 1.o v{ru cl.O3 entre loi hombros, 

dosci1bri00 el.	d.3:ent	6o6nicü do lis reUcioneS so— 

ci&05.	
seu:do trir.0, l.a rofind inocuidad de la dio— 

tribrct6Yt (te l: riciCZa, (:"ecro,ifiCa la pro',ia daza co— 

io inorcandia ail( a bajo 'lreciO ar generar enories ello 
tas de l.ucValOr, l c jn'ti1a a i"corOrar a si' ironio interés 

socia1 l.a nccci r td de cambio y n,tvra (le lo mo'.ez canita- 

listas, le jdtCC a '-orr'Cr tibin sus tarTeras y mistiica-

ciO'CC 
cmicoitVa'e. So convicrte en e". gran iconocl.Sta de 

	

,rCOtCi0'	de si.' tiCmO' oa-a desbrozar

si.' travoctori.a tie:'c :.i'c derrv'mbar l.:s fal.sea'itC5 CO-.ZtTL"CCiO 

noz ideo'.rriCas ir re.scatar s6 .o el. n4cLco rcal. (le las teorías 
1.beral.O3 c'e .o cscibre en el. trabado. 
d.	nalie't0, 1. 05 tr ajadO?Cs nroc1 pCt1VC" como clase it'.e - 

den trasce 1 "Cr mejor rpe ninn otro	popvl.."r o'. molde 

fo rS co	bro3 y tricone 1.oa'ist'5 deco heredado. 

i	ronia tr	or':'CiOn rO 'a c'.aSC a si'rrio ara '.1ear 
"ci3 ta., es decir, l.o' efectos rt'e "sis ontCs" evide 	al 

ia5	de ir, siti': CiWI ce5i.' a 'i de	arimiet0, dada 

en rnci6n	le	r.iO 7 ;iovi' idad ve resji l. tCt -le su :'ueva 
e'.	de 

sit,uCicn r-,0 erca1C	C-1--le cirdi'.1 facj.itC2i	dez.ome  

to&c zv co'c	±ns ': o:iCaCiOn0 5 de val.idcz local, 

"...Lz fl1nti1	cón	sv	p'ertjCjO'05, critC"iC nico5,

ejiilCiOS crista1.iZad0'".2' n es .01. advor.eCizO cozrotoi.l-

tisro (le ir. 'icr'i'e ;a bi.irgroz3a ,-..nna oxnrczta a l.a transcv.1tu 
raci6n co:si'ita,	rite acari'Oa j'unto con el. resto de con— 

dicioneS de c'.ze rus hemos anotado, 	nrofmida cris do' V`2.

joros ci.iyas re rciiOeS crtiC .Z nveden zirternati7.arSC en

1a3 taro'.s ej tí'jcaz y i,ol,(ticas. 
T4a enicrio o{a constituyO, 5. '-o dvdarT.o, narte or.encial 

- do'. deb-te c" 'rr contradiCi"	de nvestrr. ¿"oca n'.antean en 
at el. C=1,10C=1,10 ¿e 1.a 5 i,r_c".'fer?Cd	y e. s,ifrien(to el mayor 

nvi.ro cono irci . i"a,0r la incorOraCíOn Co ir's catooraZ 
elicatiVZ3 

¿el. mteri&.iSrO hist6rico, cw,ro nimto de vista 

dojss0 ox'l.1CC10. 
A comti1CiO" de.irCiOr' 

a metodO".Oga r'o ros ,ermit 

r reintcr,rot r r o	e-e'o O'jrer1iO1.&iCO c •i ci. CO-tOXtO de 

zo".tC ¿'o vjriLi'.idad tota.jzri(tOr clic hor.oz.aClO'!)tSdO. osoiori  

(22) Ibid. tp. 5.'

i	1 - 1	1 

lJ
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•	Tetoro1.eN	e h•rz. rio!b o j:iu1.ar er. -'oaer 

c'o '.o	içi.0	 de 1.a "dctoriaCi0l' y "di-.triLu 

Ci0'" cIc '' z;:, 	rcco"rtYCiO1.O	tledc c 
UC	COOCO 0. '0Vi!'jC"tO 'r co:c.teciOr de l.o 

OCCO, 1; di;.'.ecti	(o 1 . 0 social. .y 1.0 nttur'.., 1.'c dife
rO;Cir! y eCir"° cnre .. ctructnra y a p-,cretructr 

-•  2. e &. 'todo ( - tic cnl.aza 
•

	

	diac1ica'c'tc íi. cr{i.ca y la rofrT1.r.ci6n ara delinear 
jcs el.ce"to cotittiVO de lo cte odra dcnoninarC el 
Dori'. oideriol6icO do cada :ocial. en determinado, 
t.oriento hirt6rico, icicn.o cor-o eieircto iiztantivo de 
dicho per-111 l a contr;dicci6n entre las codiciore vital'-- 
zantes y	tonicz., rc . ida en el. caso de las sociedades 
ca1talit	or la	ueda heg 6:ic de la viorizaci6n
del valor a c:cc:'•sr's del. hombre y de sus valores de uno. (23) 

?l itod° eiti±iCOr 

En .a ciercia se erabl.ece un nexo indizo l,.ubl.e entre 
contcrido y for:ia, lo. .uc Pavl.ov (24) describe CO!O la ui— 
dad ¿ilctica de: e. itena de co,ceto, cateoras y 
leyes el. :itoc10 de ccrocinie1t0 y, la--co.catnacionC5 con 
la	ctica• 

Ta roii' acicS' co'ce',tv" de	 'or oonni-
in .ica e'. conconitartc reintCO ietodo.icO, y 

toco c.' vellO a artr oc a reco	rcci6n dci. nodo i,rctico 
CO n'e 

E1,5 iv ti 0"e	e vinCvlZ'2 al. objeto. Tia crCti— 
ca, o; diría Yero—.  no e .jorco en 14-s di;enziocc iner 
dcendintcs de la r•"iCa (ion conceto), i.a sintictica 
(l6íca) r ',r. 

Si o nrí, y bca:ion	(e" Ci. sentido dia1ctico
dencar y c0f'rV'.r) &. nintci de corLCCDtOS y catcoraS de 
lacidcriOlO a enrica, deberenon suicrartaibin los to 
6o	dt'nte .aro —je—no,ha utV.izado el. eideaol.oO y 
las noalid.-c'CZ do Cu r.ctica nocial.... 

(23) T.Q ,-o''ctcr do". rabajQ, ha'o cirç'	i.e' ci. cali±ta-
'a'0 ('9 0	)"r	"1	.	, (' '	 L1.O t . (1 Ç00 ('0'-
C1'1.)	( ' IC	CE)	"C 'Çl	CO O	O 1- 

0 • r.0(' '••':•' (' '7 ' I C	7'  	217"O C(Y'— 
r1cr(cO -'	.,:to, c i.' ictr c'T	"O'0 CO C'0tO 
CiO	 ..C'I	 çle v.t'Jr de r.ó. 

a	'	10 0	i. '"1 O	,C P" C O C O TI 0(? 

:	 cC'.l" LO	V... OT :1O1O'. l O	l''' çr 

--	 r'. :.. eo:	:o W7	CC1	a	
(l 

brío	i"'''•	 t''(' C. C'	çJ•.e	4('1' j r. T;(' 1)rt'

cu 0--c el, y va .or :aturai. a OSC"1 j l ro 
- 

(.24) 

(25) Voron, 
¡,.i re ,

3: Tp {acl.f1.ejo-F"orct, Ed. de Literatura 

.- CO1VC'.:	t''C" v.Coi'j''CjOfl—BtiCflOS 
jor.at. iióino C 	ex oc'cO. .7j.
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Gran parte de lo.s investigaciones' epidcniolgiCa8 de 

nuevo tipo que han sido desarro11adaS en el contexto capi-

talista, COfl la correcta intonci6n de .proiovor el Conoci- 
miento sobre las consecuencias de uha estructura social pa 
to6nica, han frustrado seriaeat sus' posibiLidade3 exp1 
cativas do fondo, por no haber reparado con e1 suficiente 

rigor en los problemas del método y de la vinculación so - 

ojal del inrcsti&ador. üe ha dado una especie de concien- 

cia ingenua o scjiiciei1tfiCa en la 
epidcniologr1, Dorque 

muchos investigadore s, coao lo anuncia Echeverría (2o) pa- 
ra el caso do las ciencias sociales, no reconocen "...nin-
guna contradicci6i1 en el hecho de entreverar en su labor 
catogoras rietódica3 y conceptos descriptivos positivistas1 
por un lado, y del r.aterialismo histórico, por otro. Con-
fianos en un efecto directo y deterniflaflte de sus jnstrLic— 

cioncs poltiCa3 sobre su producción te6rica, no reparan 

en que los origenes y las tendencias discursivas eontrapue.. 
tas do estos dos aparatos te6ricos se hallan inzcritos y 
permanecenactivos en la estructura de los mismos, ni en 
que, al yuxtaponer los dos funcionamientos, someten necesa-
rianente (aunque sea contra su vol-untad) la eficacia del 
aparato n.s dSbi1, el insurgente o revol.ucionario, a la del 
ms fuerte, el establecido o contrarrCVOlUCi0flari0" 

Sobra todo a partir do las dos 1tia3 décadas (27) en 

nue3tros paises vinos aparecer trabajos de inVe3tigaCi6n so 

bro los llamadOs teas ttdico 5oCia1.eS", elaborados con un 

conteniO ds iipugnci 6n. y dcnuncia cuya validez histrica, 
para su ticpo y.conoztO, no se puede ahora negar. Pero, 
hoy teneos que reconocer que aunque esos proyectos consta-. 
ban de 11pr6l.og03", "arcos de rcfereflcia o fundancntos" que 
baban incorporado con éxito variable los principios del 
iatorialis;O hizt6riCO, o por lo rnenos nociones do una socio 
logia ingflua, so les yuxtapuso un n6todo funcional positi- 
vista y c1 correspondicflt o plan de proyecciones cficiiitiZ - 

tas. Era en cl mejor de los cazos algo Q-1 coao un gran es- 
fuerzo de doncsticaCifl política de la propia doctrina cian-
tftica de la burueza para tornarla, in canbios esenciales, 
en inztrucntO de denuncia y transfOrnaciOn. La epidemiolo- 
ga uostra ondas huellas de czo entreve raniento, puesto 
que por aotivos de linitaCi6fl histrica dcl horizonte de vi-

(26) Tehovcrr	.- )izcur O d la o7Ql.uçn, Diccu"zo Cr 
tico- cu i

, rnOZ poL11CO3 iO:	LJIL. pp. 44	- 

n lrs crccnciasc,cjrt1.c e'.. fen L cno z raniest ns 
cr'flCV0, flCTO CS OiO Cue a icorPflrn cl.C10ELt	o 
o	ra:i tCü1C....3 Se preefla eslsaQo 

•	'	,	CUL.)- - 

.'	 ••	• 
•	.	' 

•	-	 1	 '	4	.'
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ibilidad, so 1.e iirpuzo la funcíón de recoti'Ladora de evi- 
donciai 03t &Lticaz de la cuanta del daioquo las condi- 
ciones de vida del ca',italisr.io infliGía a las msas traba-
jadoras. reas, el capitaiio suo.absor'er r.pidaaentc e- 
5zL3 denuncias y rcpiantcarl.as en t¿r-linó0 do su oropio in- 
tors, porque le. fue posible dcsojar a la casuística re-
portada do su fundamento histrico-natural, de 3U trasfon-

do socio-político. Logró rever el barniz discursivo so-
cialista y rccuperar la rica inforaacn empírica, la es-
tructura meto dol& ica funcional y rescatar las iirniicacio-
nea rcforiistas que se encontraban 'Latentes Contrariacn 
to a su deseo, cuches investigadores cayeron prosa de los 
ófectos retrrados del procedimiento ecl6ctico. Se ha 
equcrido mayor ticnoo rara poner a prua las hip6tesis y 

resultados de la epideiol.ogía en cl contexto del novimien 
to social, para que, oDerctndo los hechos reales como cri-
terio do verdad se evidencien las deficiencias do uname-
dicina social transfornadora en intcncin, pero poDuhista 
y ambiGua en su esencia. 
]L ar,cl del n"0'0.- En su asccpcin as genoral, las pe 
culiaridacios del objeto de una ciencia so revelan en las 
definiciones inicial.os de los nincioios y c.xio=az, que a 
su voz deteminan un =todo, segin Xopnin, "... indisolu-
blemento vinculado a su objeto, ya que se basa en el rcfio 
jo do sus leyes generales •,," (28). 

2l papel del todo no es, sin cabargo, el de un adi-

tamento pasivo y dependiente con respecto a los princípios9 
dcmc por el contrario la funci6n de un "...;otor do la 

•- ,•--*_, _4___f_ -7 
. .	 o c.	.a	 • ..., 

cxístcacia del cctodo demuestra que el sistema do la ciencia 
puodo todo rrol'Larse y conscuir nuevas verdades acerca 
del objeto." (29) Posibilita el nexo dinnico do la roali- 
dad con ci cuerpo conceptual, hace posible que la practica 
de transfornaci6n del objeto se refleje adecuadamente en la 
dimensión. tc6nica. Por esta razn es que Kopnin insisto en 
la jniortancia del do::inio de la i6gica do una ciencia, do 
su n6todo, para c:mrendcr su estudio creador. 

No puede concbirso, sor lo visto, un salto cual.itati-
y ncnto iri,ortante en el conocimiento opidenioigico sólo a 
partir de una reforzu1acin concostua1 aislada, ca indispon 
sable que ea revise crticamento la l6gica o atodo pro-es-
tablecidos. 

(28)'rcin, .- !stesisy Vrdad- t:cio, Editorial ri- 
a1..eo, s.L., i'.ra.ud. l9o. pp. 141 

(29) Ibid. pp. 147-148.

¡
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El potencial renovador de una vasta experiencia se sigue des 
pordiciaado por no exictir una coherente y coieta estruc-
turación ci =todo do conociuicnto. 

La opideaío 1..ora Uboral-positiva en sus diferentes Do-
daiidadcs, ic1entii'ic su objeto con las condiciones de nor.a 
lidad o anor..alidad psco-biol;icas do los individuos, a 
las que considera i:odificablcz por la acci6n de "factores do 
riesgo" cc diferente ordsn y que se distribuyen en la pobla-
ción segtn jrumos ce edad, sexo, ocu pación, raz, etc. Es 
decir, su objeto to;.:a cuerpo ha partir do la combinación do 
un conjunto do datos enricoc q ue se nanifiestan cono e-
videncia c;:tcrior del proceso salud-enferaedad en casos in-. 
dividuales y de los factores de riesgo. Para describir la 
distribución poblacional de los casos y estudiar posibles a 
sociaciones do los ==os con los llamados factores do ries-
go, esa epidcnioloa reqiere de un ntodo, coherente con 
su enfoque, que es el ntodo Inductivo. !sí, clasifica y 
cuenta los Casos y riesos y los correlaciona (transversal, 
prospectiva o retrosDe ivzcnt) obteniendo conclusiones 
que sirven pa=- =odcl,-.r enunciados generales de causalidad. 
Es un rtodo que se corresponde a una visin iereente espe 
culativa, a una racionalidad naturalista de las clasifica-
clones y cuyo coaproniso se reduce predoainanteacnte a la 
provisión de insumo inorzativo para el aparato estatal. (30) 

La necesidad de deziojaraos do los procedicientos ea-
píricos riso oela a asvir, la cx'tica total del objeto, 
del :.todo y do la praxis epidc=iolgica. Si estanos recon 
cctualjzdo la lud-nfcreda.d coao rroccso izirico-
nat-ral. y z:iliando Ci objeto de ia epidc:;.oi.oa al. c5u - 
dio do los efectos (vitallzantcz y patonicos), de la día-
i6ctica de lo social y lo natural, no Dodcr.os seguir utili-
zando "ad iniegrun" ci --todo epide1io1.gico corriente. Do-
bonos producir su contrario, su ant{tosis refornuladora, 
que no reduzca el recurso investigativo directa y exclusiva 
nonte a la experiencia, que , haca posible ci desarrollo del 
corociniento icdianto el paso alterativo do la practica 
tranzfoiadora a la cicboracin tc6rica 9 y que nos faculto 
para estudiar las necesarias dicrenciaz cualitativas que 
experincata la salud-enferaed:.. do una época a otra, de una 
foaci6n social a otra y de una clase social a otra. flan-

(30) Tocstr-ns dcscenc10 totrlrente,la validez de esto I- 'a (	 e	 lo me no,,-,.(-, :  
t cb-..	L'	'	i	• O'	L)1 L 'LZ H \'co y ' 171 sí vc;.n : : ' i.0	11t	D5 çrL	,O:'c1x'(t t:-

	

•-i. •f	 iS.o	c' " , i'	O	prç c 'o	cCLu— 

	

C(t t1	(L('1V)..C) Lc..eni1s .ta. Áspectoo que oa • Lo Ut-. 51C.



tcando As¡ ci problema coprondorcos la necesidad de incor-
porar tanto el método inductivo coro el deductivo, sin abso-
lutizar ninuno. "... Cada uno do ellos es lititado, relati 
yo y no constituye más que un olconto del criterio reaman-
te absoluto: la prctica." (31) 

	

HP- 2-1 -11CVO	 it'. eic1eritolo-ja•_ La ruptura del 
cerco naturalista de la epidcioloa o:iprica y- la apiia - 
ci6n del objeto do la cpideioloa a la diensiÇn social, no 
debo significar (cono ha estado ocurriendo) la yuxtaposición 
artificiosa do los Atodos sociológico y opideniol6ico, el 
sitpic acorcaiento y concatenaci6n exterior de dos aparatos 
tericos. 

La epidcio1oa deberá reconstruir totalizento su pro-
pia siste-!atizaci6n del saber y su uodo, subuniondo la 
lgica particular de interpretación del proceso salud-ene 
nedad a la i6ica general (naterialisao histórico) que reile 
Ja el proceso as a: plio de noviiento social.. Eo no signi 
rica que su especificidad so pierda en el todo general, so 
lo acontce, como lo explica Kursanov, que . 10 particular y 
lo sinulctr llevan en si lo general; que constituyo su esen-
cia, 1alcy do su vida y do su desarrollo "... Lo-universal 
no existo fuera do lo individual y lo individual no existe 
de por si, aislado do lo dezz [...1 Esto quiero decir que 
uno - otro objeto adquior una fcr.a concreta do existencia 
en dependencia del proceso a cuyo r:oviiento se ve arrastra-
do. La cosa sinnlar debo su forza Hacreta de existencia 
al sistc:.a de ncoz CStZbLCC±dOS re.ila:cnte, dentro do los 
cuales ha surgido y existe en su doter,íncin cualitativa."(32) 

Para la epideniologa, ese sistena de nexos relaraen-
to establecidos lo estudia el naterialiso histórico y la de 
tcrninacin cualitativa específica de las formas concretas 
de salud-cnferedad, resulta, siruttnia y dialcticanento, 
del desarrollo del proceso general. o es que la etidejo-
loa propiente dicha comience su labor donde toxina la 
socioloa, as bien, el cpid ilogo es siempre y ante todo 
cpidci6ioo social o 5oCii.00 que rolieva los procesos tare 
ticu1aranto ir.orros para extender la circunstancia na-tu 
1-a]. de la salud eneraedad (33) io hay reductos de la real¡- 

(31) Ibid. pp . 149 
(32) !u--o-', .- r-tcrialisro i&tiço- Lic	E14c10- nes ce ul.ura opuar, i era. cc. -77 pp. ¿u9-2t. 
(33 la.colococión ccL rdictvo ccil. t lt rcdic.nr o a la. c're:'.].)1i:. (1	 sino 1O	 la .sc'nca neccs1- C	C.	t C	 Li	r.	OC1 ti. L	 (1kC1flt1— 7	 0	.j	dO t5 'jo LoJ 1.r-ros runcnja que poaria conzri - cuir a ta con ioz Viene. 

-
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dad opicnioliCa circvnscritori a 1.0 natural (rirdnnl bio].ó- 
gico), ni prcbu1os sociol;iCO3 cxtranaturalCs para los c 

judíos do la sal l-cni'orOd 1 d.	x y Encelo plantearon lss 
basos p.ra la coiprCniOfl de esa dialóctica de lo social. y 
lo nrttur:t1. CUP.dO critabi ecleron que rcconoCan "... col anen-
te una- ciencia, , la ciencia de la historia. La historia, con 
idcrada desde dos puntos de vista [ ...J historia do la natu 

ralo y.n y la historia de Los ho;brcs. !rbo ascctos, con to 
do, no Inon separables: rácntras citan hombres, la historia 
de la nturaleza y la historia do los hobrez se condiciona- 
rzM rocprocaente." (34) 

El. dosconoCiieflt0 do ese principio coria do raiz las 
pooibilidados de trnnsforaar la enideiiOlO{a y rescatarla 
de la "si.misiofl" y atraso on que el cap italisO lo ha colo- 
cado. La avalancha de coi-ponentes sociales en las invosti- 
gacions desde la década de los sesenta, no neccsnrianentc 
significa que ya se ha encontrado el plano teórico correcto. 
Cono lo expresa Laureil la falsa utilización do un instruren-	1 - 

tal SOCIOlóGICO para expLicar la "influencia" do "factores"	L 
sociales aisl.adó sobre la ditribuciófl d cierta cnfercdztd 

de la población,, en esos casos n .. . , no se trata do una dell-	t 

itacióU hecha por r'.zoncS netodol.óGiC a3 sino de-un. funda-len 

to teórico que implica la parcial.ización. (35) 
Jo correcto es reconocer en cada paso del cónociniento 

do nuestro objeto, e'!.nroceso saLu	rn d-enfoedad, la unidad de 
la "... roal.idad social. de la naturaleza y la realidad natu- 
ral, del. honbrc" (36)	El natcria 1 i2sO histórico, cono 

do ci'n'b'jCo' de estudio do Lss Condiciones do reproducción 

social, sa dobon
,, iar en las Inve icIone ewLdenioiGi. 

case y, la enideniolog{a, cono mótodo científico de estudio 

de ion perfiles ronro'1uCtiVOO do las C 1..a503 sociales y do sus 
0 1 1 erectos sobro el norfil de vitalidad / patoloa de las nis-gi 

ras, debe encoñtrar en el. i6todo General su ubicación histó- 
rica y enriquecerse concentual, nletodol.óGic a y prcticaricntO 
a partir del dominio de la esencia socini de los procesos.. 

(34) T'?.r:, K. y Fvc'1.s, P. T,a Is 1 oG{rt Alr' 1na- !'óxico, Erli' 
C1ot'tZ ae CuLura 'Popu1.r, iji4. p p . t/'.	 - 

(351 C C,- ot . paa,un l'rtien. r'orico	ra 1.-t  
c-a.' ri fl'.i1Ç-	icr'., fr'.fy5 ri; en .eina 

- oCLL eo La UaiVt!r].UaU JLUtOZ1Oa 11,tropoL1tafla. 19 t. 
pp. 1. 

(36 ) cr"id	A-.E'1 ConcP0 cic ?Ttur'1,cz rn Trirx- '.óxico, 
L( 'LO Jd c.ulorCs,	.t.., L cra. co. t9lb. pp. 46.



tú construcción de esa teoría enidcriol & ica está en 
proceso. La refo21ukLci6n no ucdc efectuarze cono un es-
fuerzo subjetivo, ideal, dado en el, vacio. El punto do par 
tida para la jestación det nuevo nt'odo y su nota distinti-
va princinal es la cos-rcizi6n de i.a secuencia i.6Gica juo 
fundó el tiatcriaUcno hi5t6rico para sunerar crít1ca-icnte 
lz concepciones burcsas rz representativas de cada pro 
ceso, y cue en su diienni6n cpidcriol6Gica explicaremos 
luco. E:3 el ;'oito de esa crítica ejercida de acuerdo a 
las neccsidadcs cnadas de un proceso prctico-político, 
donde se establece el filón ns inportante dcl recurso de 
la ciencia. 2n ciJa so intersectan dos proceso, siraultinoos 
e interdependientes, dezcritos por Echeverría (37) cono: 
una teoría (en este caso epideniol6ica) que se ierfecciona 
cono teoría de ta revouci6n y una revolución que ce oxtien 
do cono revolución en la teoría (sobre la interpretación 
del proceso salud-enfernedad, en lo que atalo al objeto opi 
dezioi6ico). 

El planteo de esa nrofunda .nbricacin entro tarea re-
volucionaria y avance dé la ciencia enideniolójica ha do 
escandalizar seuraente a quienes se han enquistado en el 
crodo ecjiso de un ejercicio científico adscrito Iihi 
ticanente al desarrollo cap italista , pero es la condicin 
básica del nrocoso del. conociriiento. 

Si. sor e j e:plo, lo trbajadorez de la salud loaran 
interpretar científicanente el perfil Datolójico de la cla-
se obrera para un determinado per{bdo, sistematizan la ex- 
plicccu CO su	riosi3 y coyuntura y pl5n5.fl 050 Cofloci:'iOfl 

to n3 evolucionado en acciones ao SaLUU inteiralos que ore-o 
ron rinérjeazente con la dinz.nica del. rioviniento social., eo 
taran contribuyendo ai desarrollo de las fuerzas productivas, 
uOVto que al dirigir con creciente eficacia ese poder expli 

cativo incrementado hacia los puntos liclos del problerna a 
nitario, lograrón efectos do mayor trascendencia en las con-
¿iones de vitalidad de las macas, disninuirtmn ci polo "en-
fermedad" do la contradicción, y por ende, arribaran a la 
forrscin do un nuevo conocriento que trascienda la falacia 
de oso otro tipo ac saber, al que se pretende otc7rar el ca-
rctcr de =fundo y esnecial.izada porque penetra en el deta 
ile do los ranos y funciones sonticaz afectadas para arrn 
gl.ar la quina-nercancía rncs preciada del capital.: la fuer-
za de trabajo. 

(37) Echeverría, 13.- o. cit. pp. 46.

r:i
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Dicha contribuci6n al. dcsarroU.o do las fuerzas produc-
tivas, rsí dc5Pojada de la intoncri6n cxcl.uzivasento product 

- 'istc, da paso a un cvrcc si:it1.t:nee do las relaciones de 
Producción porcuo	ki los se-tres mas avanzados depu-



rar su csratc L;:La d ii:ca, cnriqiiccindo el proceso socio-
poltioo de enfrr?nta;icnto a una estructura social quo ha 
institpcienalisado ciertas concriciones de reproducción so - 
cial. (cconcsic u-naturales y poifticas), con sus correspondien 
tos perfiles patolcSicos. 

	

eori,i.roin Col rtodo e desio14-ico. Priricra	roxae.cÇn.-

Iniciando el acercamiento a las lineas generales ¿le reforsula-
ci6n, so hace r1ccosarío introducir pretiinarsento nociones a-
cerca do algunas do las cateoras conceptuales y etoio1.i-
cas M  generales, cuc, cxplcita o icitacnte, utilizaro-
os en este plantearniento. La intcncin no es desarrollar una 

explicaciri extensa do . csas catcorcs, rara cuyo mejor ceno-
ciziiento referimos al lector a los autores que las han trata-
do s tc-zticasontc, (38) sino enunciarlas, 11aanao la aten- 
cian sc' ro los clecntos b.sicos del sisteaa de rcnzaucnto 
que subyace en los utodos de conocisiento, general y artic' 
lar, que describí-esos, sin cuya conrenci6n, los esquenas 
Cpl.icatIvos posteriores podrían terder su sentido, 

orando coso imato de partida ci. planteaniento Leninista 
de que las catcgoras son ct'	"... del conocer el nundo, 
pi;ntos iocaloz de 'La red, qu: :rwan a conocerlo y 
usanov cxpU.ca la conctenaci6n de las cate;oras del pensa 

miento científico en un sistema Inteiro que " e.. refleja la 
unidad dci propio nundo rnaterial, la concatenacin universal, 

(38) Sn7in1 rir,c'i{ con el .fi de.orientr al 1 ecter, al.inos 
c( It j ;ciOLP	 flLIQ	it 3 t.rtn' (TI CO 
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Con esas y otras cate:orLi:; se puede elaborar una 

int-retacin objetiva y tra fordra de los nrocc-
os reales, que refLeje en toda r.0 plonitud la uriiad 

y nultiLateral¡dad do un aundo ca:biantc, que cante la 
C3CC1 y las COflOCCOi1C5 3J1tC1Z dc Los iCnoncos, 

::s dircctaontc iaóas al ri6todo de conocircini;o, 
se encuentra cateCora como "1c cncral.., lo narticular 
y lo sinji¡Lar"t "ecncia y fenómeno (aparícncia)": I#C-In-

tesis y anlisis" "lo abtraoto y lo concreto": "tcora 
y prctica": "io concreto re esontadu y lo concreto del 
penzaicnto": "foraa y contenido", "lo subjetivo y lo 
objetivo": "prctica transforaciora como criterio do ver 
dad": etc.. 

Una explicación de las cateoras enunciadas rebasa 
ra los lnites dei nresente estudio. Las henos ex pues-
to salo con el intors do no di-les sinnlcneate nor -.en- 
tadas, sino de contrstar, exD1.cítaente desde el. coricn 
zo de esta dcscrici6n ntodolíca, las herranientas con 
ceptua'Les que adonanos	que se enfrontan al narco con-
ceptual	 del- ,osi'tivisro (que se halla inscrito, 
en la ostrctura nctodol&ica de la epidcniol.oga liberal) 
para el cual la realidad puede sor estudiada con catooras 
cono: ."ecuil. ¡brío " 11 CCiO5 rcctitivos de lo ya ocurrido": 
"enDina": "conecciones externas de los clenentos o siete-
as contiguos en los nue se halla fraccionada la realidad; 

"lo pra.:;tico o uti'.id:d ín.:odita": el. cabio coo por-
'ecciorr:iento cuantitativo de scscntos aislados. ¿le la' 

realidad": la esencia natural del hoabre no se noiifica"; 
"la cfciencia fizncicnal. co:o criterio de verdad": oto. 

En la explicación nctodolica que si11e ; oucdar 
trazado en cus lineas pnincinalce, un zistea de utiliza-
ción de las catcoras &encralez rúe enuncanos anterior-
r:iontc, a las que hemos incorporado otras catogor2a3 ceoe-
cficncnte ligadas al proceso social, tales cono "fuer-
ZZLQ productivas" y "relaciones do nroduccitn": "nodo do 
produccin y fo'acin social*'- etc., y otras vInculadas' 
=as esecíficacnte al objeto eidoniol6ico, tales copio 
1'ttual.eza hi tnica e historia natural": "ror'roducc i 
cooiaY' "sujeto socia., clase social y fuerza de trabajo" 
"erfi1 eideriolcico de cle" e 1. "caso singular' (sa-
1.ud-cnfcrredad Individual) cono c:prcsin de lo Seneral y 
coro conjunto do rropicdadopeculiares.- etc. 
?arte T: lY. T:-crt	d'1 'todo

?ara auxiliamos en nuestro afn descriptivo vanos a par- - 
tir do un coque::a de cx p i.Icaci6n que trata do rintctizar
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los elecnto, relacione  y nivolcs de la lGíca General 
--ei. coocirdento que debe ser co:.nartido por la enidczio 

loa con todas las rctantos dictplinas. 

ECTfl'k '1!'. T.- La 1ica general del =todo eideiolico. 
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(1)[=	 enlisis	(IIi 

El. hiec'	1iato 
en r.n rar].v,1r y 
co-cc-.onCs ecrnis 
Uiyel rnsoral, ce 
1fl:CiO y r,,95efl-



3.CiO1. tO C::)1r1o. 

(UI)ÍpRoDucIo; DE TÍO  
1 CCCTO POR EL

Delineada as{ la secuencia glo-
bal del método, expondreros al-

- Unas consideraciones sobre los 
astcctoo Drincí)al.os,	e su a-

o	ee-a», ,i.iCeCI6n en la ede-iolcG. 
El. punto do nartida es la repre-
sentación del, objeto, condicio-C2JE:I0 DE nada por nuestra orctica social VEIM.*M:
cuyo destino es 1-)oner al docu-

LLa practica socialJ bierto las foras do antaonis- 
no, "inherentes a dicho objeto" 

- . Ea la epidciol,oda podcos conr..
truir el concreto reprcntado, 
a partir de fuentes dlrcctc.z o 
indirectas. Para esta fase do 
reformlacin, obtendremos una 
s{ntesis inicial do la probleti-
tica epidciolica,rciando 
fuentes docentales que cv1n 
cien las notas distintiva de 
la epidciolo{a en run princi-
pales períodos. Estas conttiu- 

TO c0 ,1 :C2TO Dr 
LIlTO (co;.TaoADo) 
)1. cb1 Ye reo'.rtr4do 
CO'	21; UC 

1 ( S (V(r-i111O;)C	y 
r0 L 
(C	 en	T1 
c	o trL1u&.  

T. o 1) -	en	1 
..' jL.) y •-	TU.i conCeC1Ls i.:trnac.

jvc'l racional.. La
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yen un ral.io3o y abundan.to material que' refleja l.a3 concop-

cionc i: o rcrccntatiVa3 sobre C. PrOCC3O caLud—enfcro - 

dad, en zu3 apariencia3, a3pecto3 aizlados y conecciones ex 

ter'.5. 
A edida quo continua nuestra practica social podreros 

solCtr 1.03 Drincia 1 .e5 e.ericnto3	'1CO3 y 16íCo3 do 

eoc	tcria. concreto-C:ír1CO a un	1.13i3 crítico, con-
pardolo zirpre con 1.03 condicionantez hist6ricoo del 

coxtcxto. Lor'trc1O3.aí Llontificar

 
los-o puntos nodaleo de 

nuestra problc::.tica y priorizar ciertas cateorías y rcia- 

clones para un arhicis ns p er etrante. Do ese nodo podenos 

llegar alíiicazCntC a conccpcicnes cada vez ua inplec y 

abstractas, l.orando nor fin 1.as deterninaciones esenciales 
y el nayor nivel. de abstracción. 

Coro lo explic6	11.eado "...a ese. punto, había 
que re:nren1cr el viaje de retorne..." (41) mediante la 

si 
e
 nte. S, de lo concrcto que '...esta vez no tendría una re 
raentacion caoica ce un conjunto, sino una rica ttali- 

dad con phtipes deterninacione y relaciones." (42; 
30 podría decir, que la epienio1oía liberal ha cubier 

te pare ialnento el. canino do ida, la primera 'ace de an1.i-
zís, deuierclo algunas deterruinaciones abstractas y rda-
cions entre fnnenoz parciales y aislados. Pero, por las 
liitacioncs

 
de su horizonte de visibilidad, aunuC su tarea 

atCC cso la ns conerata y pr/ctica, ha quedado C .n el 
nivel do abstraccin, sin enpronder el caflino de reGreso de 
la c tczis, tricso çuc CI trata:iento aislado do racn-
tos de la evidencia eníricn, que- realiza confine.- nra-
iicOZ, 2 1.oc 'C?r5 T en toda su ri r zoza de nhtinles 
deteinacionoz, rcacionCz y coneccions internas, la uni-
dad de lo diverso en su objeto de estudio o proceso de sa-
lud: cnferedad. Y no Lo hace, princialr.iente orcuo no co 
loca en la rcprescntacin inicial cono presisa al 1,ropio zu 
jeto social, a la sociedad total, subsuniendo las leyes y 
características dei desarrollo del proceso calud-enfoi-ncdad 
a , laz leyes y característiCs del noviníento ocial.. 
error consiste, cono lo dirían 2ourdie, Chanborodon y Pazzr 
ron, en que la eidcniolocía positivista inaina "...la di-
visión científica del tratajo cono división real de lo real': (43) 

(41) 3._,Ir.trod1:cirLGCnera1, . a la Çt.ca de la co- 
o-ia 'ol.iic'. LV .-	n0s ;ir'n,	icionOs Pasaco y 

Y	a. u.	pp. 510 

(42) Ibid. 
(43) P	C	horcdn	P-ç	J,C.- 1a 

qbç-;.oLo » r1	.ico,	¡u , 0I uitores	.t.,. 
j.

 
`e a. . c1.	p.	-.



objeto, jdentjrjca aUijnaj dctr;inacjoncs parda 
les, sin encontrar e 1. r,rinci p io concatenador que liga la 
salud-enfermedad al proceso general yunifica sus partes. 

Bourdie y colaboradores scfial.an ta:bit que "... la 
investiacion científica se oraniza de hecho en torno de 
objetos construidos cue no tienen nada en coiin con aque-
llas unidades delinitadas nor 'Laprcepcin Ingenua". (44) 
Esto no cinifióa de nir1gin modo, como lo advierte Marx, 
que el nensaiento forra loconcreto mismo, sino que s6io 
reproduce fielmente la esenciá del., objeto, transformando 
las intuiciones y renresentaciones en n concreto del peri 
samiento y rescatando aquello que, aunque es fundamental, 
no se manifiesta esontnea y directsente al. observador. 

-Dicho en los trriinos de Kelle y Kovalzon "...no se puede 
dar una idea integral y concreta del objeto estudiado sin 
desembrarlo p rimero y clasificar sus distintos aspectos 
por categorías" para luego "...c1escu'rir 5U3 leyes, cono 
clones y relaciones esencia'.es". (45 

Sinebargo, el naso desde e1 nivel de las determina-
ciones abstractas al de plena construcci6n de lo concreto-
científico está mediado por dos etapas: la conztruccjn 
de h.i p tesis y el sometimiento de aquello, como explica-
ci6n tentativa, al criterio de verdad de 'La práctica trans 
oradora sobre el objeto. 

El carácter de la hipótesis, bajo este enfoque, varía 
sustanciaiento con rezect3 a la clásica hipótesis e pide-
1ol6gica sobre la causa de los n'oblcrtas. Ilustremos es-

ta diferencia con un ejmnlo. 
Lilierfeid (46) p rofesor de la Universidad de Johns 

Hopkins, en CI capítnl.o corrcsnondlente a "Pronsitos, con 
tenido y Razonamiento Eoideiol6gicos" sostiene que para 
dilucidar lo que se denomina factores etioi6gicos de una 
enfermedad, los estudios observacional.es ejecutan un p ro-
ceso de razonamiento de das etanas. Primero, buscan esta-
blecer una asociaci6n estadística entre una dete rmi-nada ca 
racterística (segimn el autor, puede corresnonder a las coy' 
diciones del medio ambiente local, hábitos de vida persona 
les o composici6n ntic) y una enfexcdad: y luego tra-

(44) Ibid. 
(45) Ue V...v Kovlon	$ociolor{a Eaioria. c1rao, i. era.	. 
(46)- t,flieof	1• rondatiop'of Enidcnology - New York, uxforu UniCsIty .re. iY7o. pp. - 

1



e. 
tan de establecer infcrcnciis biol.oicas a partir del.. 'pa-
trón clztico. 3cditds a ec tipo de ctructui'a 1Ç 
gica, utiLizando premisas y conclusiones hinot6ticas de Or 
den er4p rico, surgen las tnicas hip6tcsls que relacionan 
causalmente, por ejerplo, ciertos rnicro-organimos con pr 
cosos infecciosos. Veamos cual co el trasfondo de este ti 
.po de hipótesis. 

En el cardtulo segundo de su ¿'era "I!ip6tesls y Verdad", 
Kpnin ciezcntraa las bases tericas de lo que él denomina 
"lucubraciones positivistas o neopositivistas". Los inves 
tigadores burgueses, scgin	reconocen slamonte el pa- 
pel eutstico de la hipótesis, pero niegan su significa - 
ci6n objetiva, " ... hay la tendencia a considerar la hipó-
tesis coflo una estructura de trabajo tan sólo, carente de 
todo contenido objetivo [...J simples ficciones que sólo 
tienen valor práctico" (47), son para ellos "...una espe - 
ele de muletas que a la ciencia le conviene abandonar lo 
antes posible. Pero como las muletas pueden ser de cual-
quier clase, siem-ora y cuando ayuden a mantcnerse.de pie, 
las hipótesis son múltiples y se crean arbitrariarente, 
no reflejan los nrocesos objetivos que se producen en la 
naturaleza y en la sociedad". (48) La verdad corapleta es 
inalcanzable. AsC revela 1opnin la esencia pragmtica de 
esas construcciones lgicz. son, verdaderas las hi6tesis 
"cómodas y iítiles", que p ermiten desprender al 'n benefi- 
cio, aunque dejan encubierta la esencia del. objeto. 

Siguiendo esta construcción de alcance puramente ms 
trurxiental, la mayor parte de invctigaciones epidetiol6 
cas del capitalismo se han refugiado c6modamente en las 
hiptesis de los factores de riesgo y asociaciones esta - 
dfsticas. Pero, a:unque se disfracen dichos planteos con 
ornamentos sociales, en el fondo se sigue trabajando coro 
si, por ejemplo, el bacilo de Koch fuera la causa de la 
tuberculosis y esa enfermedad existiera aislada, corno una 
entidad independiente que comienza y termina en el esnacio 
natural-orgnico. Inmediatamente se esgrimo como hecho. 
probatorio de la validez del esquema aplicado, exclusivamen 
te la roduccin de ai.gnos indicadores cuantitativos de 
enfermedad o incluso la terminacin de ciertos problemas 
sanitarios aislados. El procedimiento generalmente recibe 
la marca del éxito y el aplauso oficial, sobre todo cuando 
los cambios superficiales que introduce estimulan la pro-

(47) Kopnin, oo cit. pp. 24 

(48) Ibid. pp. 23

•1



ductivídad capitalista. 
En la epidemiología nor tal. motivo, se halla muy a'rr4 

lada la tradicional noci6n de que la causa'L5,dd es la ni - 
ca forma de concatcflaCi6fl y de que la hipótesis cc 

una con-

jetura cobre la cauca del fenómeno. M.s Kopnin, citando a 
Lenin, expi.ica que la causalidad "..no es mas que una par-
tícula de los nexos univercl.e5 que reinan en la naturaleza 

y la sociedad. La ciencia enuncia hip6tesis no sólo con re 
ferencia a los vínculos causi.S sino, en general, sobre 

los víncul.os sujetos s. leyes de los fen6menos. Las hi6te- 

sis científicas ms jmportantes exDlicafl el modo como trans 
Curre, en su conjunto, uno u otro proceSO, ooniendo también 

de manifiesto las causas del. fen6rnono." (49) 
De hecho, el tiro do hipteSiS cintífiCZt que corres - 

ponde al marco metodol6giCO que hemos trazado, es aquel que 
constituye un sistema de conceptos, juicios y razonamientos 

de carácter complejo sintético, estructurado alrededor de 
un juicio deposibil.idad que es la supoSiCi6fl y que alcan-

za, a reflejar plenamente las propiedades y leyes histori-
camente determinadas del proceso salud-eflfeTedad. Para 
utilizar las palabras-de Kopnin, nuestras hi pótesis deberán 
reunir lo ya conocido con lo nUeVO, con lo que se busca, e 

laz.fldOl05 por medio de la suposició n . (5o) 

Llegando el mornento del enunciado hipotético podríamos 

Con dCrT curnl-i6a la rrinern etapa del conocieintO, que 

conduce de la materia objetiva a la conciencia subjetiva, 
de la existencia a las ideas. Pero "...el 

problema mc im- 
portante no on±tC en comreider las leyes del mundo ob- 

jetivo para estar .efl condlcioflcs de interpretar el mundo, 
sino en aol.icar el conocimiento de esas leyes para transfor 

mari.o". (51) El criterio de verdad para nuest±'as hin6tesis 

es la 
prcticZt soci1. flfla práctica que no significa el 

restituir la función de segmentos aislados del sistema so - 

ojal, sino operar integralmente sobre todos los elementos y 
relaciones que fueron reflejados en la hip6tcsis. 

La aplicación de esta l6gica general podrá ser mejor 
entendida si utiilzn'.OS uno de los ejerCiciOS que presentó 

1.arx pa	m ra ejel.if1Car el modo de razonamiento del método 
fundado por &. (52) Ya que trabajo con muchas categorías, 

(49) Ibid. pp. 19 

(50) Ibid. Pp. 14	 -

1 

Qbras	coida.. Te 
ctranj eras- 1 il. 

Crítica de la Econo 
bjcione lasa	r 

(5I) Tse Tune, Ti.- Qbrc la TrtciCa de 
oI36.c1fl, !•a1c1Ofle5 en j,enguas 

(52)?.zr1c y.- . IntypuCCifl	nc	a 1 
O' itia L	1.-	irc 

.rcscntc,	cita. cd. 1'i74. P
..

P . 57-
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observemos algunas de la., consideraciones que expuso acer-

ca de una de el. l.an, la categoría "noblacidn". Al. hacerlo, 
estaremos pensando en la utilidad que adems tendrá el ejer-

cicio para la discuain en un capítu.o posterior, de la ca-
tegoría epidemiológica "población iujeta a riesgo". 

En primer trino, arx hace notar Cue si representa 
mos la sociedad humana con la categoría población tendría-
os inaidóacá.tiCa y vaga del conjuTito. Si en cambio la 

sometemos a un anisis, llegartios a abstracciones cada vez 
ms sutiles, encontrando por ejemnio que está dividida en 
clases. A su vez, estas clases "son una palabra vacía si 
desconocemos los elementos sobre los cuales reposan, por 

ejemplo, el trabajo asalariado, el capital, etc." Así mis- 
no, estos htimos concentos suponsfl el cambio, la divisi6n 

del trabajo, el valor, etc. Con estas determinaciones sim-
ples, podemos emnrender el camino de regreso, la síntesis, 
logrando re producir las propiedades y relaciones básicas de 
las ciases sociales fundamentales y diferenciándolas de las 

capas oestamentos. Quedaran descifradas los nexos objeti- 
Vos que mantienen unidos a grandes grupos de individuos en 
una clase y entenderemos que el hombre individual, como lo 

sinilar, lleva la esencia determinante de lo general (la 
clase), aunque conserve una dimensión de peculiaridad. Con 

todo lo anterior, so habrá deirumbado la Dosibilidad da usar 
científícaiCflte categorías coro la población en general, en 
las disciplinas como la epidemiolQía.. 

Parte II: a Lrica Partic. r r del 'todo	eol-6.qiro.-

Los el.cmcntos, priorizados o propuestos, de la experiencia 
acumulada por la epidemiología convencional, que la nrcti- 
ca social seale como ms iortantes, tienen que ser some-
tidos a un an1.isis crítico, hasta que de ellos se despren-

dan las.- dé-4k-lerair-,-iciones esenciales. Luego, a partir do esas 
determinaciones esenciales se tiene que reproducir el modo 

como se desarrolla el proceso sal.ud-cnfermedad, en el con-

texto espacio-temPoral considerado, mediante la constric-
ción de hip 6 44-.esis que explique los vínculos sujetos a le-
yes de los subnrocesos y también los vínculos causales. 
Las res p ectivas SUPOS±CIOflCS quedaran comnrobadaz cuando 
los efectos de las acciones que se infieren de las hi6te-

3i5 logren transformaciones significativas en los perfiles 

eidemi.olcgicO5. 
La secuencia antes descrita a penas forma un bosquejo 

del método epidemiológico. Los 'rocedimientos nucdarn me-
jor explicados en los capítu.oS posteriores, eida uno de
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los cual.es pretende abordar una narto de la crftica de los 
cateoras y rntodoS de la enidemioi.og{a burucsa, hasta 
desenibocar en el final., en una síntesis de carc- 
ter hipotético, que integra 'las categorías generales y par 
ticulares que parecen reflejar objctiVaCfltC el nroccsO sa 
lud-enferredad. Es decir, en el resto de secciones de es-
te trabajo quedará desarrollado ms extensamente el mtodo 
particular hasta donde nos lo han permitido las actuales 

circunstancias. 

3. LOS ODET0S EPIDEIOTCGICC3 COCO RECUO DEL PROYECTO 
CAPITALISTA. 

íntesi.s Intro.ductoría 

Los matices de la practica epidemioltCica en diferen-

tes períodos, revelan una definida influencia del contexto 

hist6 nc o-natural. 
El dcsarroll.o de las fuerzas y relaciones de 'orodue - 

ci6n, como exorcsi6fl culminante de la historia de los pro-
ceses ms generales, ha ejercido en diversas etapas del. ca  
pitalisiflO un efecto determinante sobre procesos particula-
res, como la practica social epidemiológica detern'.inaci6n 
que se ha hecho efectiva or ziedio de vínculos sujetos a 
las leyes de los fen6meflos y concatcflaCiOflCS causales. De 
modo que, sólo el estudio integrado del iroceso general y 

el iarticul.ar proceso epideiol.6gicO, 'puede peitios 
captar plenamente la esencia de los feneflOS pertinentes, 
avanzar en el descubrimiento de nuevas categorías y defini-

ciones que nos neraitan realizar la crítica, y con ella, 
'iniciar nuestro em'seo de reformulaci6fl. 

De acuerdo a su mayor o menor peso es pecífico como me- 
diadores entre la determinaCifl general y las condiciones 
de desarrollo de la disciplina, es necesario que ordenemos 
jerárquicamente a los elementos que la componen (conceptos 
lgica y, practica social) y pnioricemos alguno. 

Aunque los elementos son interdependientes, adoptaremos 
en nuestro estudio como punto de partida o comnoncnte de ma-
yor peso a la inserci6fl practica de.la epideiolog{a en la 
vida social, a sus nexos y efectos concretos on respecto a 

las princialC3 contradicciones. Lo hacemos en el conocimie 
to de que es el vínculo operativo de esa discinlina, donde se 
ejercen las determinaciones fundamentales que condicionan su 

compromiso histórico específico.

$
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Al, no ser posible visualizar directamente el sentido 
dinico. de la historia, hemos recurrido a la periodifica-

'ci6n, mediante la cual se establecen 3taoas que en forma 
relativa scalan momentos cualitativamente diferenciables. 
Al hacerlo, no hemos olvidado .a advertencia ruc hizo Larx 
cuando escribía que la "...historia de la sociedad [...J 
no conoce ninguna delimitación estricta entre las ¿pocas", 
argumentación ratificada por Lenin en el sentido de que 
los límites sociales son relativos y m6vil;cs. (53) 

El esquema histrico, en este caso, oera cono una 
síntesis inicial. o visi6n anticinada de lo general de lo 
que no se puede presá±üdiT metociol6gicaente. Hmos diri-
gido nuestra atencin con exclusividad hacia los hcchos 

s reoresentativos de la tarea epidemiolgica cum p lida en 
los grandes períodos del caitalisrno hegemónico para elabo 
rar con ellos un esquema de oeriodificaci6fl. Adoptamos u-
na división histórica y la selección de ciertas circunstan 
cias científico-políticas para remarcar neríodos determina 
dos en lo fundamental Dor cambios de gran magnitud en las 
formaciones ca p italistas centrales, y complementariamente, 
Dor transfoaciOfle3 en el carácter de la articui.aci6n de 
diferentes "modelos" médicos con el Droyecto histórico do-
minante. En ese movimiento social ms amoio tratamos do 
ubicar la evolución de la enidemiología. El etudio cons 
ta ape1ia de lineamientos hist6ricos generales, porque un 
an1.isis exhaustivo del desarrollo canitalista y de la 
coneonitPnte transformación- del ejercicio eridemiol.gico, 
rebasaría ...iarcflt O nuestras nosibilidades act	, ual.ss 
ms aun, si trataríamos de concretarlo al sector Latinoa- 
mericano, invoucrando un mayor volumen de informacin. 

La periodificaci6fl que elaborarnos como recurso de a-
nlisis, segi.zramente no nodrá reflejar en toda su riqueza 
la evolución histórica de nuestro objeto, pero salo aspi- 
ramos a curnnl.ir una primera aproximación crítica, un sefla 

lamiento de hechos realmente trascendentes que nerniitan 
reconocer,aunoue no fuera más cue en sus contornos,las gran 
des variaciones, reconstruir las tendencias ms iinrortantes 
y destacar losunts;claVeS de_ vínculo entre el trabajo 

epidemiol6gico y el desarrollo del. Estado canitalista, en 

(53) Kula W - "a PeriodiicaciSn e )a tjistora oouÇni- ca" lz1 rob cria y _e OCIOS iLa ioria Ecnomica- 
barceLona, Eaiciones fenlnriu ,_ar	I4. pp. i.
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SU ms arolia asce9ci6n. Estamos de acuerdo con Kula en 
que "... no es rosibe anal.izar cualquiera de los fenme 
nos"parcia1CS"iflCl1YO mas diminutos sin poseer previamen 
te aunquo no fuere zir 'ts qUe un COOC±ÍCtO muy aproxima-
tivo, ine,»ro, dé la "totalidad" a la cual per'tenecen"(54) 
y "...La periodificacin es una cuestion imortaote en ca-
da caso, ya cue la cornnrensin y la cal.ificaci6n de cada 
fenómeno indagado, inc'uso el rn.s significante, se presen-
ta de modo diferente segi.n el 1uar qic ocupa en el con- 
junto de una sociedad deterrninada"(55) 

• Grandes etains del.. CadtaUsmo he rernico y ner{odos 

ncrales de la medicina..- El. marco hist6rico sobre el 
que trabajarnos iara ubicar las tendencias inás irnortantes 
de la epidemiolo{a, lo indica el siguiente esquema: 

•	 (ver adelante) 

(54) ibid. pp. 94 

(55) 11-id.
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De ti cuadro expuesto nos interesa resaltar varios 
aspectos. 

- . Al. comienzo, el canital.ico de la Europa Occidental 
atravezc sean roul.antzas (56) po un período absolutista 

durzrnte los siglos XIV, XV, XVI .y en algunos casos hasta 

mediados del XVII. 
Carcter sobresaliente de esa noca fue la situaci6n 

de crisis del. modo de Producción feudal y el aparecimien-
to de forflas burguesas. Fase de transición en la que el 
Estado asunii por vez primera una organizaci6n centralis-

ta y soberana alimentada Dor un poder ex p resado en un sis 

tema jurídico escrito, de contenido abstracto y general 
que supuestamente encarnaba el interés colectivo. 

El poder absolutista fue la necesaria expresión su-
perestructural de un enfrentar!±ntO entre la nobleza, to-
davía políticamente raorninante, y la burguesía detentado-
ra del dominio econ6mico. El ejercicio de las funciones 
administrativas se hizo posible por la aparición de la 

burocracia como grupo aparentemente colocado por encima 

de intereses de clase y capaz de preconizarse corno ges - 
tor ael bien general. 

El período absolutista y la siguiente rase manufac-
turera del período 'nrximo de libre competencia (57), fue 
ron en líneas generales etapas de un nrofundo reordelLa - 
miento, de foizaci6n de un nuevo tipo de disciplina p ro-
ductiva y social, de i:--te ,-r4-osa reglamcntacin para amol-
dar el deiempáo.de las gentes a nuevos ordenes do traba-

jo y modos de vivir. 
Las condiciones de aquel mbito socio-político hicie 

ron factible la aparici6fl de la que pasó a conocerse como 
"Policía Ldica", que constituyó la tendencia médica pre-
dominante, basada en la adopción de un enfoque colectivo 
o de dimensión social y aplicado con sentido nornatizador. 

Hemos comentado ya en un trabajo previo (58), los al-
cances de la policía médica y los matices nroDios que la 
misma mostró en los países de mayor avancé capitalista de 

(56) Poul,antas, W.- pod?r Poít:ico y cla$e, oç j aLes en 
et	sia 	Sig'.o .i(i aitores 
b.A. it a e.	pp. 2O-dI.I. 

(57) La cronoor{a d.,e ete,eríod,v sij r9s m.s salien 1c	Lo	I	,,s :'1'c	-p	CQ	1, LO	«re -r2c--

(56) Feilh. j r,_  e c .naÇonnnj t ari a Una ueva.Po1jcía 
reaicvista ;. ItflíL UC ieníis ±0L2.tica y bociZt 

-.	tes, b4 (en prensa)
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Europa (Inl.aterra y Francia) y posteriormente en Estados 
Unidos, donde el peso de la funcin ordenadora se atenúo 
paulatino-riente para dar paso al impulso do medidas sani-
tarias relacionadas a la urbanización caital.ista y el 
mejoramiento del entorno fabrl. Las . nuevas circunstan-
cias exigían en estos riaiscs quç se ponga creciente énfa 

sis en la ejecución efectiva de acciones de salud orien-

tadas directamente al. beneficio nroductivo y proyectadas 
al mejoramiento de las condiciones de vida en el espacio 
urbano, y no exclusivamente en la irpiairtaci6n de patro-

nes institucionales. De tal manera, tarde o temprano en 
la mayor parte de naises capitalistas coexistieron las 
tendencias autoritaria y liberal. 

.Adentrándonos en la historia de la segunda fase del 
capitalismo de libre com,etencia, o formación de la gran 

industria, encontramos nuevos hechos que contribuyen a 
esclarecer el tema que nos ocupa de las dos tendencias. 

La cxtcnsi6n y 'perfeccionamiento del uso de maquina 
ria implicó una creciente transformación del 'oroceso fa-

bril. Esto lo demostró Marx (59), indicando que mien - 
tras en la manufactura el 'orincipio de la divisi6n de 
trabajo era subjetiva, es decir el proceso tenía que a-
daptarse a los tiempos y ca'oacidades de los obreros, y 

el orden venía 'oor imnosici6n externa, en cambio en la 
gran industria es la maquinaria la rue inone su princi-
pio objetivo de ordenación del 'roceso. Por ejemplo,, a-
quellos diestros obreros de la manufactura, ex-artesanos 
que constantceIlte se rebelaban ante la imposic.i6n de no 
dalidades de trabajo, ya no encontraban bases objetivas 
para subsistir como tales. As mismo, en el mbito ma-
yor de l.os 'natrones de vida en l. esracio urbano, la 
consolidación de las condiciones de ,roducci6n mecaniza-
da y de circulación caital.ista de mayor embergadura, or 
denaron el. espacio y la conducta de los hombres de acuer 
do a una distribución y ritmos congruentes con el modo 
de producción que se estaba imponiendo dfinitivamente. 
El soporte estatal de tipo ordenador, por tanto declinó 
en su im portancia directa oara la consoLidaci6n del nue-
vo orden y tu yo que reorientarse hacia las funciones de 
estulo a la producción, sin que ello signifique por su 
puesto, que hayan perdido vigencia sus funciones leo-¡ti::' 
madoras y de control político, m.xine en momentos en los 

(59) 'arx, K.- oo, cit. o. 462
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que cobraban significativo imulso los novimientos de ti-a-

bojadores, como el levantamiento alemán do .la década de 

los Cuarenta. 
Signos que cobraron imDortancia en la nueva fase fue-

ron entre otros, la libre circulación de mcrcanc1as (hom-
bres y cosas), la mención jurídica de una democracia e i-
gualdad que desconocían en el papel los estamentos y pri-
vilegios feudales, y Dor necesidad hist6rica el reconoci-
miento oficial de los graves rroblemas do poblacin y en-

torno urbanos. 
En ese contexto tenía que dase una lucha de redefi-

niciones en la st,erestructura. La orecedente tendencia 
policial, noratizadora .Y centralista, y la DOS jCi6fl que 
se conformó en congruencia con el advenimiento del perío-

do tíicamene liberal, tuvieron que definir una hegerno-

• rda. Fue así como en el seno de sociedades que estuVie - 
ron sonstidas al autoritaritarismo afloró con ímpitu cada 

vez mayor la necesidad do dejar circular y dejar hacer a 

los hombres upuestamflte libres, y.de alcanzar, por un 
lado, condiciones mínimas de reoroducci6n social para la 
escasa fuerza laboral de cuyo consumo dependía la produc-

ción caita'.ista, y jor otro lado, seguridad para las fa-
milias de los ue9os dól caoital. la medicina en esos 

omdntos, reflcj6 en la lucha de Virchow y lo contagonis- 
tas, el enfrontanientO de las tendencias. 

gando a las ,ostrimeríasdcl Siglo XIX, segun Lo- 
nin '	alrededor do 1870, se inicia el. capitalismo mono 
poista con la formaci6n oriero de cornoraciorles y 
tarde do carteles industriales y trusts bancarios. La mo 
nopol.izacin de recursos productivos ozibilit6 un marca-
do avance de la composición orgriica del caital (61) y 
el incremento del volumen medio de las unidades de produc 

ci6n.
Junto al aumento de la casacidad instalada y nivel 

tecnológico, ocurrió una agudizacin de las luchas.de los 
trabajadores contra la inmisericorde prolongacin del tiem 
po de la jornada laboral c-ae se había perpetrado durante 

casi toda la sri.mera mitad del. siglo. Estos acontecimien-

tos precinitaron la imp lantación sucesiva de medidas lega-
les para la limitación de la jornada laboral. 

(60) T,cnjn. V.I.,- El IcriaUsn	Fase Suneior del Cani- tatismo - i,oscu,	orlaa. iForcso. s,. pp. 18 

(61) Cnós1cn nrnic del cnital c 'a nr000rin d 
canitil ottC Ç i n: ' r1Çc en mc.5.ós de nroduccion 
con resoecto aL caitaL -tota',
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El. acortamiento absoluto del tiempo de trabajo mer 
inicialmente la caoacidad del capital para extraer plusva 
br al proletariado, pero pronto los n¿-veles de ox pl.ota-
cl6n fueron rccuuerados, y atn su perados, gracias a la i 
plementacin de for.nas de trabajo intensivo y medidas pa_-

' ra elevar la productividad de las unidades industriales. 
En esa dinámicr cumplió papel de mucha imnortancia 

la exploración de la "naquina" corsoral obrera para incre 
mentar el notencial de sus funciones y ttrpararlaD cuando 
sufriera dalo. Los estudios de racionalización dola fi-
siología humana y de una natologa detectora de semen - 
tos daadosdei cuerpo-máquina, fueron entre otros, los 
medios de una creciente reducción del esDec-tro Visual de 
la medicina hacia lo clínico individual. Práctica de nue 
Yo tipo que encontró en la infraestructura hospitalaria 
y en el innovado recurso tcnico-instrumenta1.su 6;'timo 
medio de crecimiento. Se consolidó as una nueva era pa-
ra la medicina que obedeciendo el dictado de la historia 

nexos con lo social y abri6 el prolongado parnte- 
sis de predominio biológico y cientificista. 

El. "modelo" científico-hos pitalario en muchos paises 
alcanzó su mxima articu i.acin con las necesidades del no 
do de nroduccicÇn ca pitalista, nor medio de los grandes hos 
pitales de la Seguridad Social. Operando corno enormes 
instrumentos de ccnci1acin, comenzaron a absorver por 
igual, las demandas de los obreros que reclamaban por mejo 
res condicioncs do salud y los requirimien-tos del capital 
para quc roparen a su fuerza de trabajo lesionada, exten-
die'ndose además su servicio a la comedida burocracia cue 
tan abnegado servicio estuvo dispuesta a bziidar al bur - 
gus.

A fines del siglo XIX y primeras décadas del XX, un 
hecho adicional contribuyó a impulsar el cientificjsrno 
médico. La expansión imrerialista de las potencias euro-
peas primero y de los Estados tTnidos desnus, se desarro-
116 en gran medida en las re&ioncs tro picales de Asia, A-
frica y América Latina. La avidez de materias primas y 
productos para la exportacin agrícola y la construccjn 
de vías terrestres de acceso, enfrentó a 1a codicia pro-
ductivista con la djspersjn agreste de elementos natura 
les proclives a la generación de enfe rmedades inl'ecciosas. 
La imnosicin de formas de trabajo y en general, de condi-
ciones de rcnrodijccj6n. social inhurnañas convirtió a 'La 
fuerza laboral en fc1l blanco de esos contra-valores que 
se formaron en la naturaleza. 

- .-



Las severas 1iritaciones que de un n1odo so antepujeron 
al ejercicio pLeno de].. ansia irnporialista seialron co-
mo una de las soluciones ms baratas y adecuadas al in-
ters capitalista, la ínves-tigac±6n de las llamadas en-
tidades infecciosas tro p icales. Y as{ se decidió for - 
mar con el res paldo t'5cníco y finaciero do los grandes 

• monopol.ios las escuelas e instítuto5 de investigación 
icrobacteriolgica. 

La premisa oculta de ese tino de desarrollo de la 
medicina fue, y sige siendo, que la agresin al hombre 
por parte de causas sunuestarnen-te naturales, exonera de 
toda responsabilidad a la organización social dominan-
te. En la etana de anogeo de la-.-.,medicina cientifjcjs-ta, 

• los hosnitales, laboratorios e institutos fueron el re-
ducto de la "iagna academia" para un acelerado proceso de produccin cientfrica que, conciente o inconcicn1-
mente, subsumi6 ain a los mas connotados científicos en 
el proyecto burgués. Un'a vez mas, la dialéctica de cien 
cia e ideología se mostraba en el desarrollo del conoci-.. 
miento y de la técnica, colocándolos cdntradic-torjamen_ 
te al servicio del cietu lucrativo del régimen cap ita-
lista que entrelaza curiosamente 1a mayor DrOd3ctjvjdad 
que ha conocido la hi-storia, con la capacidad ms grande 
bara deteriorar su recurso fundamental que es la Dro'pja 
fuerza de trabajo. 

-	El cuadro introductorio termina se ,-talando como perío 
do de crisis a la decada de los aos sescta y en el cara- 
Po especifico de la medicina a punta la a-oaric±6n do fcn6-

CflOz "como la medicina "comunitaria ,, que traducen un vi 
raje muy significativo de las características de la prc-
tica sanitaria y la emergencia de-un vínculo alternativo 
del quehacer médico con los orocesos de la formación so-cial.

Después de rue Marx exnlicara en varios escritos que 
el movimiento contradictorio de la sociedad capitalista 
Observado en períodos mz amplios recorro un ciclo 'perío-
dico cuyo punto culminan-te esla crisis general (62), nu-
merosos investigadores han p:fundizado en el análisis de 
ese títico evento que a intc:-,valos variables asen-tu/a los permanentes problemas de reroducci6n social en el capita 
1.iomo. 

(62)	 an0jba l	cnddjcjfl del. Ça- 
g_o x ex co,xi ditores b.. .,	pp. 20.
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A near de que la hitor1a reconoce desde ¡cuy teiupra-

no 1.rt.ocurrcnc.1a de criiz, detacaios la de lo aís 60 
porque rcune peculiares circunstancias en la relación en-
tre c1 cnp italisro norteamericano y las formaciones de La 
tinoamrIca, habienco coexistido con significativos cefuer 
zos de rcformuiacín de las tareas estatales (tanto en el 
imperialismo como en nuestros oa{ses), con hondas reDercu-
siones en el sentido riel quehacer sanitario. 

Las crisis del ca'ita.isro con fer&enos do dimensin 
nacional e internacional, "extraordinariamente complicados 
en lo que convergen "una gran variedad de fuerzas econ6mi- 
cas".	s, aun si apr2zdémos sus lineas generales, podre-
mos entender porqué el ascnmiento de las crisis desde ha 
ce un par do décadas ha impactado la practica médica. 

En términos de fácil comDrensin, Svtcezy (63) ha de-
lineado algunos de los co'mponentes esenciales de las cri-
sis. En primer lugar es necesario mantener presente que 
la producción caitalista se realiza en el mercado. Cuan 
do por al-Un motivo se impide ¿ue un productor consolide 
la venta de sus i,roductos al ritmo acostumbrado ocurre u-
na crisis de realización y la corres pondiente sobreproduc 
ci6n. El resultado obvio es que " ... coinciden existencias 
de mercancías invendibles y necesidades insatisfechas . 
cada nrcictor ha nroducido	s de lo que puede vend.er.(b4) 
Por ese motivo las causas de la crisis deben buscarse en 
aquellos hechos que inducen a los productores a inter-
pir el, rcccso circulatorio. 

E). Intercanhio fi.'ndamental que acontece en el siste-
ma capitalista es de compra de fuerza de trabajo y medios 
de producción y venta de bienes de producci6n y consumo. 
La raz6n de ser del esfuerzo ca pitalista no es la consecu-
ci6n de productos para subsistir adecuadamente, sino la 

• consecucin de ganancia, rns como lo advirtió ;rarx, "...no 
se trata s6io de reemplazar la misma masa de objetos de 
que el caDital se compone, en la misma escala o (en el ca-
so de 'La acumulación) en una escala ar:pliada, sino de reen 
plazar el valor del capital cdelantado con la tasa usual 
de la ganancia'(65) Cualquier factor que oblige a una di 
minuci6n do la usual taza de ncreento de ganazcia hace 
que los capitalstas retengan el capital en foraa de dine-
ro, o como esa medida no puede prolongarse, que reinvier - 

(63) v:eezv,, P - Tenrie., del D sro'.lo  cononica, 1 era. cd. L9(4. pp. 3-

Ibid. pp . 151 
(65) Ibid. pp.. 158



tan su ca,ital en otra línea do nroducción. T.icnt ras se 
atenuen los nrob1.ernts de realización y se . reoricntart las 
inversiones, el funcionaiero econ6riico 30 Ve apl.azador 
se retrate con Los resajos coniiguientes de sobre,roduc-
ci6za e insabisfaccion de necesiciaes sociales. 

La organizacion contradictoria de la economía capi-
talista determina que luego de períodos de auge cara la 
acuiulacin rio capital que absorven la fuerza de trabajo 
calificada disponibl.e, se produzca pnr incremento de de-
manda de la rano de obra una elevación de los salarios 
que actua disminuyendo Las tasas de ganancia. Este he-
cho - produce a su vez una menor canitalizaci6n de los in-
grestbs, frena el ritmo de acurulaci6n de capital, y ya 
en época de crisis, nteniía el movimiento de alza de sa-
larios (por menor demanda de fuerza de trabajo y recons-
titucicÇn de lo que Marx de-nominó el ejercito industrial 
de reserva). Sumada a 1.a recesi6n del período crítico 
se busca desplazar a los obreros, disminuyendo su utiLi 
zaci6n por medio del emoleo dd maquinaria.. 

Cada Estado en época de crisis asu]no funciones de 
tinadas a enfrentarla y de aceurdo a la coyontura.polí-
tica y capacidad financiera de dicho Estado en ese momen 
to, sus medidas se orientarán a beneficiar a una de las 
clases y a iniedir desde nulos diversos el estancar.:jo 
to econmico. Segin Altvater (66) las inversiones en 
ese caso podrían clasificarse err : medidas que favorecen 
a la clase trabajadora y no restringen el consumo mdlvi 
dual (i.o: mejoras en los sisteas de educación :r sani-
dad); medidas subsidiarias de la producción caoital.ista 
(que sólo operan cuando las unidades oroductivas logran 
acumular con los aooyos); y, la ejecución de 'royectos 
públicos cuyas perspectivas de clase dependen deL origen 
de los fondos y del, sector destinatario de los proyectos. 
En este sentido son generalmente los gastos militares la 

-uuai alternativa, 
En cierto modo hemos abultado esta narte de la exoli 

caci6n de los fenómenos cstiicturales aue están en la ba-
se de las crisis, por la marcada repercucin eue estas 

- han a'.czinzado sobre el 'roccao salud-enfermedad y los 
cambios de oolítica sanitaria. Sunerando la nocin inge'- 
nua de lo cuc es la crisis imnerialista nodremos descifrar 
los aspectos elaves de décadas críticas como la de los se-

(66) &ltv\ter E.- Estado y Cat-1Jsrno	ot.as obr *lj_ 
no s ' robtens ccl 1ntcxtsm6 stata, - Cuddi 
no S Potiiicos : 9-jo. tiu.



-42-

enta, y entender el verdadero sentido de la reaparici'6n. 
de dinensiOflC socia1esen los planes y conceptos m.dicos, 
luego de aquel. 1ntcrmcdioCiCfltifiCi 5ta" que antes corCn 
taros, el. cual. posterg6 la mirada social y redujo su aten 
cian a lcs problemas del funcionar4eflto som.tico y a los 
fencos psíquicos individuales.o do peque10 grUPOr. Di 
la trctica, la medicina cientificista determino que la 
relación erapeuta-acienta desplazo otras modalidades 
de accamieflto a los nrebl.emw de salud y convirti6 a la 
clínica, ciniía y psi q uiatría en los haces principales 
del trabajo. Pero desde los a rios sesenta el complejo 
hospitalario y el Instituto han comenzado a declinar en 
su hegemonía, ante la emergencia de una medicina de vi-
si6n social. que también encarna un nuevo esfuerzo del ca-
pitalismo para rejuvenecer sus alternativas ante la cri-
sis. 

! 
historia ae los nrincinales modelos. Ciencia • icleolo$a. 

La olica de Vircho'	'.os contaionistas en el capitalis-
mopremononoila.- Quedo' esbozado anteriormente el marco 
histco en que se perfilaron las ideas de la policía mdi-
ca y los pianteamientos liberales sostenidos por científicos 
progresistas. 

Para profundizar en el estudio de ese conflicto y sobre 
todo del. enfrcntaiiiefltO de concepciones epidemiológicas que 
conllevó, enfocaremos la historia alemana del período con - 
prendido desde fines del siglo XVIII hasta la primera mitad 
del XIX, que según nuestro cuadro abarca las etapas pro-mo- 
nopolistas. El proceso alemfl en ese lapso reunió hechos

 que permiten observar ms nítidamente qus en- otras formacio 
nes sociales, las fluctuaciones del napel de la epidemiolo-
gía en los primeros estadios del desarrollo caitalista. 

El enfrentamiento estuvo planteado entre la tendencia 
dogrntica e impositiva del, sector oficial y el pensamiento 
racional- y anti-autoritario que rns.nten{a la entonces débil 
y medosa burr"uesía, apoyándose en el intenso movimiento 
social que nromovían los trabajadores alemanes para sacudir 
se de condiciones de extrema explotación. 

A fines del Siglo XVIII y comienzos del XIX Alemania 
en relación a otros países europeos occidentales, retrasó 
su consolidac i ón capitalista econ6miea y política. Según 
Dynnik (G7) la pisistencia de formas econ6micas feudales 
impidió sunerar el fraccionamiento del Estado en Estados ena 
nos independientes y determina una cierta incapacidad de la 

(67) Dvuni.k Me,- Historia de la	1ofía- "xjco TcUt.orial 
,.A., j era. cd. lo	iomo IT, capítuLO)
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naTa unificarse. La d6bil produccin canitalis -
de tino aun nredominante rninufrtctur0ro, al recibir en el 

mercado, 01 . icioacto do la avanzada produccin industtial in 
gl.esa sufrío serios reveses. Para compensar el. bajo nivel 
de iroduccin en todas las raas se asentu6 la explotación 
a las masas trabajadoras. 

U decir de Larx era la Alemania que aconrnaaba en la 
actividad abstracta el desarrollo dc los puebl.os modernos, 
eran "contemPorfleOs fiLosficos del. presente, sin ser sus 
conternorne03 hist6ricos".(68) En ese contexto los reDrO 
sentantes de la filosofía clásica alemana entonces niantea 
ban puntos similares a los de los ilustrados franceses del 
Sigl o XVIII en vísneras de la revouci6n. Val.oraban el 

modo idealista, imbuidos de es píritu reforiista. Insis - 
tían en reanimar la industria, mejorar la agricultura, 
producir mrtcuinaria, estimular descubrimientos e inventos 
y ayudar por todos medios el. orogreso de las ciencias na-
turalés. Era el embrionario ímpetu liberal pugnando por 
acut1iTso de L.,a noxatizaci6n impuesta por un Estado a-

rstocr.tico. 
Ya en las cercanías de la mitad del. Siglo XIX  se a-

sentuarOn los nrocesos,y sobre todo el nroletariado se 
estiba convirtiendo en una fuerza combativa. En 1640 las 
prjrfleraz luchas obreras son itrnulsadas por las "ligas dé 
los justos" y en 1845 el cc-rftro del movimiento revolucio— 
nar5o euroneo se dezplaz a Ai.emania.(69) 

Por todos aqucllcs antecedentes el ceríado al.emn de 
transici6n es el punto adecuado para la demostración liis-
trica deldebate entre el autoritarismo y las expresiones 
nti—absolutista5 de la joven burguesía, apoyndose en la 
fuerza del movimiento nroletario. 

Como en toda lucha social, los términos del debato no 
correscondieron expresa y directamente a los intereses de 

las clases enfrontadas, ms aumn tratnose de un período de 
transiCi6fl en que aparecieron como débiles planteos de aris 
tcratas en décadencia, de la naciente burguesía y del pro— 
ietziriado aDenas en tronce de consol.idaci6n. 

Mal podría esnerarse que en esas circunstancias los ar 
,entos en el campo do la medicina ocurrieran coito firmes 

corrientes de un rensamicnto de línea definida. Lo que es 
pocible es detectar el predomino de conce ptos, formas lgi-
cs y prcticas, que en su dinmica se descubrieron a los 
intereses mediatos o inmediatos de los gninos en Pugna. Ob 

servernos los asoectos xnz generales de la formacicn de e-

sas líneas. 

(68) Ibid. 

(69) Ibid. (Tonto III)



-44-. 
Di.rntc 1.o- i4o XV y XVII en Eurona se nrodujo 

la jrrt pci6n ' c una labor científica que deja sont-tLas 
las bases do la Ciencia rdica en los CJflflOs de 1.a ana-
toma, iri fi5].Oboía y loz. nririeroj intentos de estable 
cer un. t.xonomía de las enfermedades. Pero era base 
científica era cflciebic y surgía en un Contexto no troni 
ojo rara n romover SLI anlicacj6n en e. maiejo de los ni 
blernas pthlicos. Rosen scaa or tal motivo, como las 
colectividadcs de los	xvi, xvii y aun XVIII, 
* I ...tratahan

 
Ion nroblcn:a's eoidmicos, de atcncin mc11 

Ca., sintO ZUn biental ',r provisicn de agua de la misma 
manera que lo e fectuaba la comuni riac3 mddioeval."(70) 
Conce pciones de í'undamento rnjco religioso y actitud 
espec-tante. 

Sinembargo, desde mediados del Siglo. XVIII la pasi 
vidad y el anoyo en fuerzas sobrenaturales comen-,, ó a 
declinar dando paco a la<- corrientes de nensamiento que 
luego fueron Con;oLjd .nc3ose en un ,ran movimiento de 
Ilustracin. En concordancia con la incrercentada fuerza 
productiva que lt.s formaciones sociales alcanzaron, se 
elevo el. valor Social de la inte 1.iencia huma y se re-
conoció la enorme utilidad para el nrogreso humano del 
emoleo de la ra n,(71) InGlaterra con el n5 rmento do 

s trnrfornaciones ecoricc.z y sociales fue la cuna 
del pensamiento ilutrado, cero ost.eriormente Francia 
toma el liderazo, rubricando con obras de Inavor cciber-
gadura el adv enimiento de una era de renovada confianza 
en la caci.1 de orgs.niar ccnc ntemente "El ProGreso". 

En A'Lema:ia los hechos desembocaron hacia mediados 
del siGlo XIX en e]. conflicto de las dos alternativas 
principales que sea1amos anteriormente: un absolutismo 
o des p otismo ll.ustrado y un liberalismo ilustrado de ma-
yor contenido democrtjco. En la epidemioloía los ele-
mentos de La conLracljccj6n sctÇn Berliner (72) fueron 
los "contrxionistas t1 o mantenedores de la línea oficial 
autoritaria y Loa "anti- .contaGjonjstas" cuya fiGura rns 
re p resentativa fue &dolf Virchow. Los das enfoques uti 
lizaban una mirada colectiva de los rob1emas de salud 
pero con proyecciones socialmente diferentes. 

(70) Rosen, G.- A Histoiy of Publ.ic Health - pp. 130 
(71) Ibid. p. 132 

(72) erl..incr u.- flo r es on Hirtor.da1 ?recl7rzors pf ?.a- io'oy - Bo.timore , Johns Ho p ins .niverzi  Y.	 4_5•
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 El nensamiento erido!:iol.6gico inscrito en la línea 
CoflaGioni:3ta fue subsunido nor la c1 octrina general del 
absolutio médico, descrito por Roscn al comentar la 
obra de John Peter Frank, como portador de '...La idea 
de que la salud del pbl.ico en res'oncabilic1ad del. Ez 
tado..." con un "...esn{ritu de ilutracin y humartita 
rismo C...J como noda esnerarse de un oficial de medi-
cina pública que pas6 su vida al servicio de varios re-

gímenes absolutos, grandes y peceío, la exnosici6n 
sirve no tanto iara la inztrucci6fl de la gente, o aun 
de los facultativos, cuanto para la orientacin de los 
oficiales que deb{rn recular y suervisar para benefi-

cio de la sociedad todas las esferas de la actividad 
humana, aun las ms personales (...J e -1 lector moderno 
podría en muchos pasajes sentir repcicncia hacia su 

esiva atencin a los asp ectos de la reui.aci6n iegal.."(73) 
Los enidemi6l.00s contagionistas, tomaron la osici6n 
de que la enfermedad "...viene de fuora,• reouiere cuareri 

tena y el ejercicio administrativo de la burocracla"(74) 
Contrariamente, los ensadorcs mas democrtticos a-

lineados bajo una eosici6n anti-contagionista, .rnanten{cn 
que la enfermedad se gesta en "...las propias condiciones 

locales, no requiere cuarentena, ni burocracia"(75) 
En el seno de una sociedad convulsionada, en trance 

revolucionario, eDidemiol.00s como Solomon Neumari, Rudolf 
Le3ibuscheuC y el citado Virchow encabezaron un movimiento 
fundamentada en dos nrinciios: a) que la salud del pueblo 

es un asunto que concierne a la sociedad entera; y, b) que 

las condiciones econmicas y sociaLes tienen un importante 
efecto sobre la salud . y la enfermedad, sosteniendo que e-
sas relaciones deben someterse ala investigaci6n cientí-
fica.

En un proyecto de ley sometido nor Neuman a considera-
ción de la Sociedad Ndica de Berlin en T.arzo de 1849 se 
desglosaba las condiciones cine afectan negativamente la 
salud en el siguiente listado: "...polvo, la industria, a- 
limentos, y vivienda" que incluía ademas entre las condi-

clones que ¡m-)¡den el buen cuidado de la salud a la pobre-

za.(76) 

(73) Rosen. op, cit. trn, 162 

(74) Berliner. on. cit. pp. 4 

(75) Ibid. 

C76) Rosen. op, cit. pn . 255
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En esta l.inca, el.	rue tal.-,ce ztccrcc 
Ç5 la nosiciJn de estos enidcmi1.00s con las necesida-

des del pueblo, fue la idea do que la provisin de cuida 

dos . mdícos no era suficiente y que debía acormalarse de 
medidas ociales. 1Tirchow al ser enviado por el, gobierno 
prusiano en 1847 a investir una eidcmia de tifus que 
se susc i tó en alguns regi6b de Prusia, incluyó entre las 
reeomoncln.ciones la nrovisión de enp l eo, elevación de sa-

larios, mejores condiciones de nutrición y sanidad, sepa, 

racin de iglesia y Estado, rescate de! 1dioira nativo, e 
ducacin ptblica, autogobierno, reforma tributaria, crea 
ci6n de coo perativas agríco'as, etc. (77) 

En relación al nroceso eodc olgico los anti-con-

tagionistas estructuraron una interpretación sumamente 
avanzada, cuyo nivel, de visibilidad científica no se asen 

t6 en fundanentos como los microbacteriol6icos (hasta en 
tonces prcticamente desonocidos), sino en un ánjulo de 
visi6n integral que aunque tuviera lagunas y fallas con-

ceptuales, encarna un potencai transformador que era 
resultado de la ap.icacin de un punto de vista social ms 

avanzado. Estos científicos pensaban que la enfermedad 
era 'esu'tado de un miasma o cocoLejo de agentes nocivos 
exteriores (c'.5mticos, eogrficoa, d&. ai'nbiontc) que 
atacaba el cuerno hino "r uciedo cnfcedad. fa re-
s.stenca del, organismo deocr.Oiá de las condiciones que 
antes describimos y cuando so vea disminuida, el efecto 
del miasma se potenciaba. Acuellas tesis l.1.cvabsn implí-
cita la idea de que el miasma era factor necesario e insu 
ficiente. La enfermedad no se producía en gentes fuertes, 
contentas y autosuficientos. 

Las tesis anti-contagionistas obedecían a un curioso 
entrelazamiento de los intereses de la burguesía y del 

• ueblo trabajador a1 emn. Por un lado, eran una reedición

suverestructural de 1.a necesidad de rca i . izaci6n del nuevo 
• moda de nroducci6n y, sobretodo de el afincamiento de un 

princiio de libertad, que reformulado, traduciría la ne-
cesidad de proteger la libre •circulacin de los trabajado-
res y productos, y la vigencia de un anarato jurídico o 

ideológico cue rocr,icra el s.rraigo feudal, proclamando su-
puestas condiciones de iguaad oor otro lado, llevaban 
latentes una visin de l.a saud-enferredad y proposiciones 
de cambio que de haber sido irnu',sadas hasta su 
implicaciones habían significs-do un enfrentamiento al pro-
pio orden 'urus que nacía. 

, (77) Berliner. op. cit. 'op. 4
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Virchow y sus conr.rercs ubicaron a la enjdeijoloí-ía 
en el vértice de una encrucijada ruc' el. posterior aíia:iza 
miento dci dorinio burgués y 1.a derruta del r1oviniento o-
brero so cncargaíau de dirimir afavor de!-nroyocto cai 
talista. 

A modo de una nota final., y aunque seiaaios antici-
paderentc que nuestro análisis de ].a etapa prcmono,oUsta 
e reduciría no-- fuerza a la iflstineia euroca, qui::ira-

mos mostrar una breve e'idencia de que el cof!.jcto que 
hemos analizado estuvo Dre(mte en las fOflacion5 colo-
niales de Árnrica Latina. Iic'Luo eue en rc-'Laclon a la 
cronología de los eventos que descubrimos, aunrece anti-
cipadamente. 

El polemista y médico indígena, Eugenio Esejo, en 
sus "Reflexiones Ldicas sobre la Higiene de Quito" es-
critas en 1785, rebatió de tal forza los lanteaminos 
de algunos delegados de la Corona E:nao1a que se ubicó 
sin lugar a dudas, como un dl.eento clave en la línea de 
los irccursores de la enidoniología científica. 

Al inicio de sus reflexiones sobre el contagio de la 
viruela Espejo dijo: "T's de das rer;onas be conocido, 
Gue aseguraban era mr)racteab1.e el nuevo ntodo de don 
Francisco Gil, porrue no estaba anurra'Ll.ada esta c4udad 
y creían con mucha bondad que el. contagio VrÍO1.OsO lo 
habían de introducir hombres naL.gnor. L...3  de 'La misma 
forma cue introducirían, gentes de rnal,a fe, un contraban-
do de agurdicnte por sobre las colinas de los mismos ca-
minos reales citdos. lQue nodo de pensar tan irracional(7C). 

En otros catulos de su libro, este id.ico revolu-
cionario dio luego una exnlicacin •de pamue una enferme 
dad abrazca un ntmero de gentes y no a otros, mencionan-
do "potencias nocivas" y " nrcdisposiciones", entre las que 
incluyó: los nroblenas del. "aire nonular" en las vivien-
das cobres y el entorno uibnno las clificulatades de "co-
ída y bebida" entre las que resalta l.a escasez (le víve-

res. generada nor los hacendados e intommediaros trigeros 
que segtn l van a... haci endo zu bolsa a costa de la mi- 
seria y hambre del. público L• . J esconden el trigo, pa-
ra venderlo a ms alto precio; fijando entonces su rique-
za en el hambre y agonía de los infe'Lices"(79). Para Es-
pejo, los problemas como la escasez de víveres, concer - 
nían directamente a 'La medicina porque "...la penuria, 
trae tras s.í las enfermedades y la m10ierte,"(80) y de eso 
se debía convencer a la gcr.to dudosa "...dcscubrícndole 
ciertos secretos de la Econmía Política, por la que en 

(78) Es o io, E.- flef1exionçs	djc	obc a T!icrc de - quito, .un.nrcrt .a .unicipat. .i3O - p. 1'). 

(79) Ibid. pp. 80 
(So) ]bid. pp. 85
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Ciertos casos es preciso, que algunos parti culares sean 
sacrificados al Bien Corrmn". (31) 

Tiaitcori' unicaui1. en 1.a formacjn y consoi idacjn del 
canjt. r'onnoj-) -- A fines del siglo XIX, la conceri-tracimn y central.izacj6n de la Droniedad, el aumento de

	

la conrnosjcjn orgánica del, capital y la ap1.icacj	de formas dé trabajo ms eficacez e intensivas eran las no-
tas salientes de un caDital.jo que ampliaba sus recur - 
sos con írnnetiz monopolizador. La iSnica contra - fuerza 
que desde entonces salió al naso oponiendo su lucha or-
ganizada a 1.a realización irrestricta del Droyceto bur- 
6 s fue el obrero colectivo que para entonces se esta-
ba consolidando. 

En ese contexto el, polo dominante fue siienbargo 
el caita1 Que con su acelerado d esarrollo fue irnprjmjen 
do su sello en todos los niveles de La vida social.. La derrota, nor ejemplo, del Inovimiento al.emzn del 48 rubrí 
cc la victoria de la burguesía y su ascenso al. sitial 
del dominio completo. 

La epidemiología no podía substraerse deja corrien-
te hegemónica y pocos ao :ns tardo el peso de los acon-
tecimientos reoivi6 el debate epidcmio1gíco . planteado 
en la anterior etapa, d esconociendo las tenis de los le-berales revolucionarios (hegelianos de izquierda) como 
Virchow, y 5ustituvndol.as por la teoría microbjtna. 

El ingrediente revolucionario y social., la V1sj 
integradora de los lberal.es	 f	._ 
til al avance de la burguesía mientras asta pugnaba por 
sacudirse de la camisa de fuerza absol,utjsta y acular 
poder. Pero una voz que consolidó su dominio, las nece-sidades objetivas del desarrollo canitausta se transfor 
niaron y las consignas que la historia colocaba en 'sri - 
mar plano eran: mayor rendimiento de la fuerza de traba-
jo, ampliac5,n y tecnificacj6n rroductjvas y exianj 
de los mercados y arcas de inversj6n. El. estudio de las 
enfermedades se vio envuelto desde fines del siglo ante-
rior en una articul.acin: facilitar el inrnul.so eficjen-
tista y la anertura de territorios inh6snitos de Africa, Asia y América. 

Nada tenía que hacer el. Sentido noxliu-itjzador de la 
Policía médica en una formación ya objetivamefl3 organi-
zada para cumplir los designios del caital y no era con gruente con el nuevo dominio alcanzado la tesis del ori-
gen social, de las enfermedades, de la imnortancja de ele var los salarios, etc, que prec.onjzaron ].-os investigado-res como Virchow.	 --

(81) Ibid. pp. 22.

A - 



n vez de incorporz'.r hallazgos como los rnicrobacte-
riclico3 al. enfoque integrador de 'LOS anti-contaiofli.a 
tas,	3jtuando a l.o'	rrencs como un'. condición necca- 
ria mss,	pero no	uficicntC,	so doafiur6 todo el. proce- 
so, conviertiendo a los	eriens y trastorlios funciona - 
les,	en la causa jnica de las enfeiedades. 

EL canita.ismO	Logra así mistificar la'Lud-enfe1- 
medaci,Escon d i ó bajo el ta-ete de la teoría un¡ causal 

los planteos 
ll inconvenientes I, de la epidemiología vir - 

chov:iana, di' el mayor impulso y elevó a plano prominen- 
te a la oferta de servicios clínicos como dúctil. mercan- 
cía de facil y eficiente circuLaci6fl, y redujo a la epi- 
demiología al. p anel. secundario de reco,iiadora de esta- 
dísticos colectivas, acumuladas bajo el enfoque natura-
lista mediante los sistemas de notificación de hospita-
les, laboratorios, insti.tiitos y locales imrrovisados en 
las veciendades de las pl.ntacioT1OS de café, caucho	o 

.banano o en las cercanías de los comDlejos mineros. 
Este trazo general de los hechos configuratiVos de 

las-tendencias medicas en la etana monopolista no Drete 
de ser cortml.eto.	Esboza puntos generales que serían am- 
pliados por un análisis hi.trico ms riguroso que t-uvi 
ra como objeto princial do estucio a este período.	Lo 
que deseamos ahora resal.tar,	ea el. conjunto de condicio- 
nes econSmicas,	ol{ticas y tecnoi6gicas que desde media 
dos dci siglo XIX posibllits.rofl el. vigoroso desarrollo 
de una etana cientifiCita en la medicina, intenaa:;cnte 
vinculada con los planes de avance de las inversiones mo 
nop6licas y en muchos casos su peditadas a su direcci6n y 
financiamiento.	Nuestro objetivo no consiste en presen- 
tar la historia , de la ciencia médica como un reflejo me- 
cnico de los Procesos estncturaleZ, sino descubrir una 
tendencia general de determinación, en cuyo interior, sin. 
embargo, sierpre queda un naren para aquel proceso acumu 
lativo interno de la ciencia que marca su lógica interior 
y la continuidad relativa que sntcriorrente cxpusimo. 

Descubrimientos como lo !.- de Vesalio (siglo xvi), 
Harvey (circul.acifl sLnguint) en 1628, 3ydenham (la el 1- 

n ica) en 1680 y Van Leeuwenh.-Ck (microscoPia) en 1683	se 
produjeron cuando a'neru's se desarrollaba el período manu-
facturero y no encontraron condiciones favorables para su 
afincamiento en l.a dimensión p rctica y 'La instauracifl 
de uí na tendencia científica en la medicina,	Solamente	a 
partir de la mitad del. siglO XIX so estableció en Euroa 
el terreno uropicio para el. pleno ap rovechamiento dcl saber

ti 
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acumi.ado y e 1 rcsurimiento de una atividad cient{fica 
en la' medicina y ramas afines, esta vez sí con nosibili-
adcs de estructurar un sistema , que pudo aprovechar 

los coiocir'icfltOs de otras ciencias y conso'idarc corno 

sustrato de la moderna nedicint cnitjlista. 

Lan ciencIas f `sic o-quím1C3 y las naturales, duran 

te el período n formación de la gran industria alcanza-
ron un vcr1 inoso ritmo de desarrollo. Pasaron a ser 
conici6n bsicn del proceso del nuevo tino de produc-
ción, orque cono 1.0 sc	' ialara ?arx, en ...la nroduccin 
fundada en la maquinaria	eL proceso total, se lo 
analia en su: fases constitutiVr5, y el problema consi 
tente enejecutar cada p roceso 'parcial y ensajhlar los 
diferentes 'p rocesos parciaLes, se resuelve mediante la 
aplicación tcnica de la mecánica, de la química, etd.[...] 
&i cuanto maquinaria, el edio de trabajo cobra un modo 
material, de existencia que implica el remplazo de la fuer 
za huTa11a or las fuerzas natuales, y de la rutina de 
oricen empírico or la a'plicaCiofl conciente de las cien-
cias naturales'(82) Fue la &poca de irrupción de una 
gran avidez de técnica, de rendimiento óptimo en el tra-
bajo de materias primas y recursos naturales, del descu-
brinli,ento de nuevas rutas marítimas corercial.os. La la-
bor científica en todos los cain r os r.ued6 exouesta directa 
o inc'Lirect.ameflte a la influicncia de esa corriente produc- 
tiva, no como una relaci6n mec.nica de causa o efecto si- 
no nor la ubsunCi6fl del. trabajo del investigador en un 

contexto modelado por la fuerza expansiva y aborventc de 

la 'p roc1uccin caDitalista. 
Esos ritmos le fueron inmuestos a las UOflQ5.a-, bio-

lógicas y de la salud y envol.vieronn, las hazanas de orton 
• y 3irnson (anestesiología) en 1846, de Beruard (fisiología) 

ex'peri,mental) en 1858, de Darv.'in (evoluci6n natural) en 

• 1855, de Lister (antisensi.a) en 1665/82, de Freud (psicoa- 
n1iE1is) y mc tarde las de los bacteríologos (Pasteur 
1665/75: Koch 1.862), Roentgen (rayos x) en 1G55, los bio-
químicos y ónclocrin6logos, etc. 

Para la e'oidemio'ogía, el innacto culminante de ese 
desarrollo lo dieron los de:'ubrirnientos rnicrobiolgicos. 
La conformacirt de la teoría nicrobiana constituy la lla- 
ve maestra do la reducción total del marco de conocimiento 
epidci'iolg'tc0 a 1zs causas y acciones unilaterales. La 
bacteria, el.. 'parzísito o mas tardo el virus, desplazaron de 

(82) ].,trx, F.-di L Ca'piore ,:a1 . ,. Libro 2 (Vol rO.- 5. pp L:-io	i- -	C.10 4.XI Ets JÁ, j •cra. ci. t9i. 4b
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va concetcii !,eemnica, al. complejo de 
34	

j1e5 COTO ol'j r : l. , (le las  
runda q	La	cterio1.oa imnri.mi6 en 

a salud ha itt, de .tal trascendencia, 
.'	:.ct_•.- 1 

	

lgUflO3 .


riorafos conterporaneos 

	

COMO el. "..,	descubrimientoti 
t, y que ha	1.a totalidad de nues-



• -eto5 ,bre la cau.. Y la naturaleza de la mayo-
1 'dadcs, y tai1	sobra su tratamiento.."(83) 

trayCtt cjntfiCa lc1. pro p io Louis Pasteur 
- 'sta la	iticiac1Ofl C	de la bacteriolo{a, 

-••-	en el avz1..e de la Droduccicn caoi- 

1355 sus CStUd10 rcerca de la fermentación 
rcci	nacieron del T ijdo que los fabricantes de

vinn:_ 1,0 y cerveza le 1 4tcieron nara wue descubrie-
--ue sus 'oroductos se neiiJ, ocacionanclol-es serios 

•	-nos econmiC0s. Diez a is mstarde se nrodujo un 

- , contacto de Pasteur con i. nroducci6n cuando fue ha 
•	* a investigar las enfernodiies de los gusanos de seda. 

-ibajo inteligente Y teson0 le sirvió -para descubrir 

- •,os narsitOS que oCaclon .t1an la muerte de las oru&aS, 

olo a Francia su nroduc..In sericicultora. En 1377 

	

:aor de los ganaderos soL	la enierrnedad mortal que 

su ganado, llevo -	nericntado bacteri61oo 	a 

un microbio en foii o bastoncillos que ocaciona- 
l tc:ido antrax bovino. El ¿iito final de la labor pa 
-- a íe la jnauracifl L 1888 ds'.. instituto que lic- 
- ncbre.	icd fo.ado	-f un eshab6n importante de 

iea de ir.ternretaCiOfl Uflnusal.' 
Con el cambio de siglo 1 ina vez consolidada una fir-

-	central mononlica, el caital.ico buscó expandir 
fronteras y asentar sus	1ongaciofleS poderosas en 

•	bilez economías de la MiCrjca Latina, Africa y Asia. 
xtcnsi6n del ámbito de 0 'nciones, el -roceo de con- 

de v{as comercial-es Y t rritorios y el zujuzamiOfl-
las formacjoncz menos d. arrol.l.adas estuvo encabeza- 

dc las p rimeras décadas tior la oujante buruesa noi 
-ricana que de ese modo	a caT)itzLflear la fase ime-

Ista del cajtal-ismO. 
Pronto el crecimiento	rial.ista se vio enfrentado 
- desafíos y nrobl..es: La ,enetraci6n de un mundo 

:.sito generalmente de mesut . oga tropica1 9 el desbroce 
ue1la selva tup ida, dccu 3 adversidades en América 

nos dejaron (lramticosectimonios autores comoJo-
istasio Rivera ('LaVor:i 	igue1 Otóro Silva 

3) t-'aywrtrd, J'.A.- 1tistOTfl	' la cd j c j ii q - .T ÇX1C	POfl-- 
O. (10 (ul.tura EeOflOtiiiC	era. cd. .i.74. pp. 16,
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("Casas Luerta3") y DeI7letrio 1 uii.cra ("El. Tire"), etc., 

la 
acrtura do ese ncd1.n de v{an de comuniCtCi6fl y 'a ins-

talación de unidades productivaS y comerciales. Toda3 a-
que11	operaCiOflCS, por el modo en que fueron realizadas 

y el ahorro de p'LuS7alía r ue rc efectu6 a ex pensas del 

conu1ao descuidad o de fuerza hui.ana y recursos naturales, 

tora6 la naturaleza en una enonie fuente de contra-val-O-
res. La fiebre unari1.l.a la malaria, la uncinaria.9i9 

etc. anareCierOn en la E'scena, ponien d o en riesgo el- cxi-

to final de este ingente nroyecto de exnotaci6fl. 
La resnuesta no tardó en oroducir. Poderosos mono- 

polios como e'. del.. granO RockefC.1Cr, iniciaron una serie 

de 
proyectos de gran emberadUra dedicados a la erradica- 

ci6n de las ms difundidas enfermedades tropical-es -por in 
ternddio de sus millonarias fundaciones. En 1909, por 

ejemplo, se fund6 la "Cotisi6fl Sanitaria Rockefel.LCr para 

la Erradicación
 de la unqinaria" con programas de China, 

Fi'ipinaS, Islas del- Caribe, Malaya, Eginto, América Lati- 

na y otros p
aíses. 'En 1914 iniciaron una camnaa interna- 

ciona.l contra la fiebre amarilla, en 1915 nrogramas anti- 
malricoS, etc. y así por el estilo financiaron planes 

•
prooios o de organismos de salud internacionales con la 

mira puesta en la prolCCCi6fl de los niveles de productivi- 

dad de las unidades inont..adas en las ni,evas colonias. 
En esas condiciones la acción valerosa y disciplinada 

de numerosos e p iderni6logO s se vi' órivuelta en la tarea en- 

gaioza del inneria l . iO y 1.03 canital-ist	criollos, que

ti-as la apariencia humanitari a y científica escondía una 
• racionalidad profundamente utilitaria. Las labores de una 

epiclemi6l-ogia instruraentalizada tiascendieron los límites 
naciofla'.eS y comenzaron a ser cooTdinados por organismos 

de estructura intenaCiona1, pero de control- y func±onamiC 
to monop6liCO y	 norteamericano. La con- 

fianza que este sector depositó en el. poder abre-paises de 

la njderniología, se refleja en declaraciones comó las que 
traducimos de John. C. cCLintoCk, Vice-Presiden t e Auxiliar 
de la "tJnitcd Fruit Comsafly" quien dijo: "En las areas sub- 
desarrolladas en las rue se nan instalado las eonpanías nor 
tearneriCaflas, lorar1dO la cl-miflaCiOfl exitosa de grandes ea 
presas, donde hoy continuan, uno de los factores nrimarios 
fue el establecimiento de condiciones de salud bajo los cun 
les la gente pudiera no solo existir sino trabajar [...J no 
podían haber oxtraido minerales, ni cultivado bananos, ni 
bombeado petr6Leo si ese aspecto fundamental 

no haga sido
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a 
tomado en cuenta" . ( 34) 

La .'ertnrr' ";oci.." (1	node1,r	miiltic ual.e	la 

CT'1]' ( 1 01ir nO TiÍ' .$'tfl(l •--Un •krncrica los eventos conti-

nuaron d arrolidnd;c 0o prr {fl3Nuestras ectructu

ras socio—oiJti .cas COfl i ll:ii1.ios r.sgO3 pre—ca-italistaS, 

bajo dcnarroll.o do sil ('.i,dad'oroductiVa, con una orga-
nizacin caitalita cleu,n i1jcnte y un movimiento ponul.ar 

atranzY10 en esquenas flO't rtas,nosibiitarofl la penetra-
ción ca--i irrestricta di Iti,,i generosos hermanos del norte 
con su canitalismo	conro1idado. 

Semir kfllfl Cfl SUS XÍ 1 11, ,tas reformulaciones de la teo— 
rSa de la dependencia	.nro' con tninos p recisos la ar, 

ticulacin imncrialistrL.(5) Cono punto de partida de su 

estudio, adot6 la relaoi k i l , objetiva (necesaria) que Marx 

descubrió entre la tasa flo p"Lusval{a y el. nivel de desa-

rrollo de las fuerzas p °uctivas.(66), como elementos 

cxDlicativos del desarr,I pro p io y relación mutua entre 
los paCses heenonico.s (1 Huiados por &l autodeDendientes) 

y los paises subordinado:i (i.1.amados por Arrtin dependientes) 
Ec los paises hegemwcos el Droceso caDitalista se 

miel6 con la descomposieiSn del, sistema arcola feudal, 
logrando nrimero un iflcroi:cnto de la roductivióad agríco -
la diversificada y consimtendo con ello una liberac.6n. de 

excedentes de fuerza de t rabajo para la industria y conco-
ziitantcmente una l,ilCracitu de excedentes alinentarios. 

(84) Qt'r(	 hente han s±d' reccil- 
ns	r íicharc1 .ç3rc' v.	i6 archivos de ta FunGaclofl 

iocks1e 1 Ler , p res.:ii .:'çscoo, 
rç;n.	.— 1;'UOU.1C :.	t.	jj j.:-0r' a1..im:	irly Bocke— 

IL 1 0	1-rorr,.r, TLt ¿1":( "111C 'jroad.— 3crketcy,	c.toot 
o.,. Public -CLt11. 

(85) ',-ni- n, S,...— Desrrollç Atodenendiente . Autononrfa Colec 
1ivt y Auo::o ,i;OmiCO inernaiona.L — 1ueva — 
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LFt burguesía industrial. nue pudo fonnarse, se al.¡¿ con 
loi propietarios de la tierra (cam p esinos o latifundis-
tas de acuerdo al raso) nara consolidarse. Habiendo , a-
s egui'ado la .provísin de una cran parte de los aitcul.oa 
de conz:mo masivo y alimentos- e impulsado viorosamonte 

la fabricacicn de medios de nroducci6n, iniciaron nrime-

ro localmente un nroceso de acumit2,ci6n interna. Cuando 
este a1.csn:6 niveles suficientes y de manera subordinada 

a la iS:ca interna de zcumul.acin, estos a2.zes buscaron 
expandir sus inversiones al resto del rundo impulsando el 

desarrollo del, mercado mundial de acuerdo a sus nroias 
necesidades. En otras na.abras, recordando la rei,aci6n 
de pi.uval{a y fuerzas productivas, diríanos que esos naí-
ses lograron un pronunciado desarrollo de las fuerzas pro	 ¡ 
ductivas en 'La agricultura e industria, con una masa tra-
bajadora bastante homogr.a y de mayor calificación, una 

economía diversificada, oon un mercado interno muy desa-
rrollado y con unn canacidad productiva'. excédente que ge-
neró avidez de cxtensin del, mercado y de consecucj6n de 

materias primas nara elaborar. 
'?orotro ladoj p aíses subordinados cono los nuestros, 

por razones de su pronia historia se retrazaron en la ca-
p italización ar{co1 . a(S7) y mantuvieron un sistema casi 
feudal de tenencia de ta tierra, de muy baja nductivi-
dad y un márcado interno nidimontario. Cuando sobrevino 
el impulso inversionista extranjero se creo un sector ex-
portador que sería el pionero de un desarrollo capitalis-
ta deforniado y denendiente. 

El imnerialismo no estimuló la descomposición de las 
formas agrícolas pre-canitalistas sino que las asrovech 
-para proveerse.de mano de obra muy barata en las unidades 
tropicales de agro-exnortacin. Aliándose con las burgue-
sías criollas subalternas logro mantener una heterogenei-
dad de las masas trabajadoras: fuerza de trabajo ms avan-

zada en sector exportador y muy atrazada en otras regio. - 
nes. El atraso de estsera la condición del abaratamien-
to extremo de la mano de obra'y éste era la clave del xi-
to imperialista, que incluso comnens6 la menor productivi-
dad de estos paises. 

(07) Autor e s corno Joo ' Caros 1, eii Ç"iet EnsavQs d' 
J.nerp retciou ue j,a eava - eru ; n.') o )evero arti nez i 'r,a itria nc. Crçi &') e-'r'iron 1cvrh1cio 
rc	i rto 1 c, c1 r - ' T- -. 
mer1Cr1 -
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Accrcnc'onos a la mitad de este siclo comenzaron 
a 3arse movimientos de liberación encabezados por cier-

to sector de las burguesas locales, apoyncloso dn moví 
mientes ro pulistas y esgrimiento planteamientos de rein-
viridicacion nacional. 

La nueva situacin necesitó un ajuste y remode1acin 
de los nexos con los moflOT)Olios. La naciente burguesía 
industrial se comDronletio con una cstrateja de industria 
liZflCiCfl, ucro corno lo explica Amin, lo hizo Comenzando 
el nroceso por donde 1.0 terminó el ca pita l.isrno central: 
la nroduccn de bienes duraderos y art-ículos de lujo. 
La razn es bien clara, el. tipo ms sofisticado de aro-
ducci6n se desarrolló en alianza con el ilnnerialjsmo pa 
ra satisfacer las demandas de los unicos grueo con ca-
acidad adquisitiva: la burguesía y los gruros medios. 

La índuztriz- 1.izacion se viodistorsionada en detrimento 
de la r. roduccján de bienes masivos- atrajo, muy noca fuer 
za laboral calificada.. La agricutura de subsistencia, 
pocoatractiva por las limitaciones del mercado, se estan 
C 0

De esa renera, nuestras economías fueron definiendo-
se nor unmodelo: "sector exnortador - consumo de lujo", 
'onttdo sobre una orgtnizaci6n productiva de acelerada 

corcen#',l-acicSn y centra l izs.cin de cat,itai.es, con su con-
traparte de paunerizacin y acumulamiento d' rasas desem-
pleadas o cubcnl.eadas.(6b) Fenárc-nos éstos, cuya repPrcu 
sjn en la nrctica mdica de esta etapa trataremos ms 
tarde. 

Esa enorme nronorcl6n de desemnl.eados o subemntea-
dos, llamada " poblacin marginal" nor algunos autores, se 
suma a un campesinado paunrrino y.--.a una clase obrera man 
tenida en condiciones de mínima subsistencia, para inte-
grar una masa extremadamente emuobrecida que constituye, 
para los sectores dominantes, una nernanente amenaza c7pe 
debe controlarse. 

(86)
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3ore ecs CC fl dlC j OflCS	arcci en .a	c'd.-t do .os
60 una de lzis crisis rn5 nroi'in-.das del sisteia ca niai.iz-

	

ta. Crii.s cue scudjá a	econorías noderoas y con
Ts razn asntuá los severos rob!.ernas de l.ascon6rias 
ubordinsuiss, suscitando re uosta ererentos por oarte 

del sector estatal. 
Vusicovie (69) e::rlica como las 'loi.íticas do desarro-

11.o del itado y grupos dirientez de América Latina, an-
tes de i6o as.iLahan entre p roosicionos "estabi l.izado-
ras" y "desarrolJstas". L!as, los nroblemas ya descritos 
que fueron acurnuUndose por eL carctex del proceso ca p i-
talista y el. im pacto de la crisis decenal, determinaron 
que, durante la década, predomine el enfoque desarroilis-
ta y con 6i.. las iniciativas de CEPAL y Alianza para el 
Progreso. 

El esouc•ma desarrolljsta (llamado tanibien interven-
cionista, pragmático, estructuralista) trata de revertir 
o atenuar los efectos del nredominio inonoolico y la acu 
mulacián interna de canital y solucionar los nrob1.eas 
ocacionados nor la crisis. Se buscó im'olemenar políti-
cas activas de nroteccin y regulación que rectificaran 
los tnos de deseujljhr5o entre "centro" y " perife-
ria", trans:rcri.r recursos y tecnología desde los sectores 
de ra'ror ,rndsetivi:-.d hacia 1 - c menos	'oductivos, -'rn
•tar el in,;reso por habitante e incrementar así la eman-
da.

Los nro lemas ue anarecíeron co —. rs fucrza dcde 
el Jccnio l o los sesenta re"--araron la canacicjad uc ajus-
te de los inrtrurnentos de jertión çuc antes se habían cm-
pledo, se hicieron evidentes Las inconsistencias de aquel 
"círculo virtuoso" (nroducc ián-- ingreso -- ahorro - inver- 
sin) que fuera previsto en la post guerra como el camino 
del nrcreco, y se consta-t la nr;ente necesidad de vi 
rizar los mecanismos de re.'ulacin. 0bviimentc estas ac 
C1O]O5 tuvieron que diseElarse sobre 'La base de un esque-
ma r. tifcac1or, que hiciera anarecer eL desarrollo y el 
subdesarrollo corro trninos indenendientes, o como lo di-
ría Vu5kove el roblema debía anaroccr "...como uno de 
desfase histcrjco el subdcsarroll.o sería una suerte de 
'estado natural', del nue se va saliendo taulatinarriente."(9) 
Tarnbin la opuiencia y la miseria en emepo y ciudad serían 
polos de un desfase similar. 

(89) Vuskovc i'.- •otri pra.m1	)iscusi	sobre roltica ,conoc't y i n	e	:4atinoamerlcana - Lexico,i1npre:;ionc del. CiD. L i. 

(90) Ibid. pp . 18.
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Todas aouellas circunstancias y p.antoarnientos fueron 
detcrriinando la necesidad de revivir las d1icinljna socia 

les y mol.deando su rcaparicin en estricta coherencia con 

la persnectivrt del capital. Había que integrar lo; conte-
nidos sociales a tos tininos de 1.a eficiencia, los viejos 
esquemas no nodían manejar tos -robleoas, que fueron2dia:-
nosticados como: mar';inalizacin, eiracin masiva camno-
ciudad, s1tuacin habitacional, acceso a tos servicios nor 

la poblacin imnroducti;a (en t6rninos caita1..istas),etc. 
Para enfrentar la crisis, el Estado tuvo que asumir 

una posición intervencionista y correctiva. Puso especial 
énfasis en l.o esfuerzos por corregir el desemnico y los 
"agudos desequi1.ibios sociales" a travez de una acci6n 
conciente y deliberada oue no sofocara las fuerzas de la 

economía, pero que sí las encauzara mediante una rar-tici-
paci6n estatal. activat es decir, recomendaciones sobre 
planificacin del desarrollo, con 1a aplicación de t1tcni... 
cas de p -.o,ra;iacin" que definieran y afianzaran esa polí-
tica desarrollista..(91) 

La rel.acin dialéctica entre una mayor intervención 
estatal y las apocas de crisis há sido demostrada por nume 
rosas autores y es la base nara la comnrcnsin del surGi-
miento, durante la década de los sesenta, de una renovada 
preocunacián del Estado or planificar la salud, introdu-
cir nuevas modalidades de nrctica, y coherenteraente, bus 
car la aplicación de concenciones sobre la sal.ud-enfermeddd 
abiertas a "lo social.". 

En 103 aíos sesenta, nor la situacin de crisis, los 
ingresos fiscales sufrieron una marcada reducción. La de-

-presión de la actividad económica resu l tó con un serio de-
cremento de las entradas por imposiciones fiscales. Los 
exíg-uos mrgcnes de inversin estatal, en alo complementa-
dos nor el crédito exterior limitado, debieron encaminarze 
a los proyectos y ro.,-ramas que mencionarnos, Doro con un 

criterio de racionatizaci6n. 
Se nretcndi icmcntar programas desarrollistas, ge-

nerando el menor desperdicio posible y nor los métodos menos 
costosos. Como lo exnlica Navarro, fue nrecisamente el mo-
mento en que el Estado necesitó ofrecer aucltos servicios 
rara demostrar que era efectivo y atendi a l.a gente, cuan-
do neores disnonibitidrtdez 'rcsupuestarios tuvo, noriue era 
indisnerDable que so inviérta sus escasos recursos en salvar 
la economía y no se los distraiga en gasto	ociales.(92) 

(91) Ibid. pp. 13. 

(92) ?avarrQ, y .- SQCI1 Cltss PoT.iici'. Por.aiv:t tho Sta- 
te..	nQ Trer Jia'	ion's . in lien .th ji	e(11ce - ZiaLtimore,	ohni lIon].fl3 trxu.vcrsity. l3ju. pr . ¿.
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Lor tAcnicon ne vieron ob1.iados a ap'Jcar con ox-trca acu-
ciojdad los anlisis de costo-beneficio y dcms instrumen-
tos del "welfare. conomics", cianteni.ndose dentro de los 
límites det "6ptimo de Pareto"(93) es decir, sin lesionar 
unos Dor ayudar a otros. Eso ¿quilibrismo tecnocr.tico, 
demandado en momentos en ono se agudizaron los enfrenta-
miento,- entre las clases dominantes y el movimiento popu-
lar, peri:e cI marco concci-tual de muchas discjpjna, re-
formulando sus contenidos sem.nticos y iSgicos. 

E l., curso de los eventos encamin a la enidemjo't.og{a 
por nuevos derroteros. 'Tia imosiojljdad de abarcar con 
el reducido enfoque unicausal la trama conmieja de aro-
biemas, cuya relaci6n con la salud-enfermedad fue intuyan 
dose a travez de la oraxis epidemiolSjca y la propia di-
n.mica de la ideología 'socialisante" de este neríodo, a-
cabaron estimulando unaserie de investigaciones acerca-
de un mareo alternativo rara la in'teri,retacjn del fen6me- 
no epidemiol6gico. 

Los límites de la medicina uflicausalis-ta quedaron fi-
jados en la práctica privadç, hasta cierto punto en la me-
dicina de la fuerza do trabajo productiva (seguro social y 
afines), en los servicios miLitares y en el nivel terciano 
(rc comlejo o esccialiado) del sistena de asis-tencia 
pblica. EL resto de la tarea, la articuLación de la medi-
cina con los esfuerzos desarrollis-tas en cam po y ciudad, la 
legitimizccin del Estado en poca de severas carencjss y 
desigualdades, y la ideologización,y control polítco do 
las masas reclamaban un modelo alternativo. 

La a pertura ?? social, o visii md.s amplia del llamado 
conceoto etiolgico, se o1,asm o en la teoría de la multj-cau 
salidad, que tuvo como su mayor exponente a Erian MacMahon(94 
Este autor romp ió las ataduras del molde Uflicausalista, ar 
girnentando que la enfermeaad no era el resultado autontj- 
co del ingreso al cuerpo saludable de un agente iat6geno, 
sino que "...la et.ología do una enfermedad tiene una se-

cuencia cue consta de dos p"rtes: 1) eventos causales que 
ocurren antes de cualquier respues-ta col-coral inicial, y 
2) mecanismos intracorDóreo zr que conducen desde la res pues-
ta inicial, hasta las manifestaciones características de la 
enfermedad" .( 95) 

(93) E1, "Ontimo de Parc1o".es i?n índice do la teoría ecri- rn.ca	r'r-a	ce.nc e	en	nra u na (le— er.in-n	c1tr1ticor1 Oes. 1Z. .'l 5 c)	no e	nocibl e m o— 'orar Ut siacion do unos sifl tesionar los intereses ae oirou. 
(94) Wac'ahon, B.- Enidemiología Lethods - 1960. 
05 5) t:acz'hon E - rrinc,itc	dos dQ Enj,1. a - d)()	,a DrensL .ecilca	ex1eau.	¿da.	U. I(5.	p. trcduCCiOn uo la	znu. cuici,n ce la obra) 1
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!'ara arribar a dicha interorct4cin del. nrcccso, 

L:acf'on adon	como nrmisa la existencia de asocqcjo-, 
nos estncisticas, directas o indirectas, entre factores 
de diferente orden y la enfermedad, Con las cuales se no
da obtener conclusiones de causalidad y elaborar cadenas 
de eventos asociados al. aoareciriento (le un trastorno. A 
su voz dichas cadenns nodían ser integradas en una red de 
comnonentes. El autor exn ,_jeó estas cateorías, haciendo 
gala de su anosticiamo positivista, manifestando que: 
"...es eviIcnte que las cadenas de causalidad renresentan 
56io una fraccin de la realidad y debe considerarse toda 
la goneologa mdc p ropiamente corto una red que en su coni- 
piejiclad y origen queda mds allá de nuestra cornnren3jn11(96) 

Naturalmente este tino de desarrollo cuadr6 con las 
necesidades objetivas de la 6oca. Si se deseaba, por 
ejemplo, reducir a niveles tolerables las alarrantes ta-
sas de tuberculosis, no había mdc que construir la red de 
causalidad e identificar un conmonente "que juegue una 
Darte importante en el desarrollo de 1.a enfermedad 1' y tra 
tar de reducirlo, oerando sobre el mismo de manera direc 
ta, o actuando indirectamente por medio do acciones que 
reduzcan los cornnonentos o varialbes el.iminables que es-

tuvieran ubicadas suficientemente cerca de ese factor 
clave.	n el caso de la tuberculosis, medidas • quin joto-
raputicas masivas, o incluso discretas mejoras en el en-
tormo habitacional u otras modids desarrollistas. 

Con 01. escuema multicausal. se enrriciuecj6 el acc.'bo 
enm&ico y el conccimiento nositivo sobre hechos vincula-
dos a las enfermedades y en la enidcmioog{a se deseneade 
n6 una búsqueda de asociaciones Múltiples para combatirlas. 

A mediados de la década, se hizo piblica una versj6n 
mas acabada de los modelos de apertura. En su obra "Pre-
ventive L'edicine for the Doctor and his Comrtunity" Leaveil 
y C1.ark ex pusieron su modelo: La historianaturai de la 
enfermedad.- Con este trabajo el, positivismo médico llegó 
a su exre3i6n mdc evolucionada, incorroran(lo los princi- 
pios de la ecolog{a nara elaborar un rtodo de interpreta- 
ci6n mdc abarca-tivo y dinámico, que hR.sta hoy consta como 
uno de los nrincinales incirizmontos de fur.cionalizacjn de la eicierniologa. 

Las arnnlias nosibilidadez Co inctn1ner,tal.jzacjn que 
este método ofrece, han favorecido su difusi6n sn las mc- 
tituclonos de servicio y edvcacj6n do toda América Latina. 

(96) Ibid. pp . 21.. 

- -
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El. csuena nreventivo de tres niveles que plantea, cons- 
tituye ahora i.n l.ugar a dudas, c marco metodol6gico ex-
plícita o implícitamente inscrito en el diseo de todos 
los pi . anes y prorLmac de salud de 1.os naises latinoame- 
ricztnos. Sin embaro, la idea de una historia ntura1 
de las enfermedades es la mistificaci6n mas refinada que 
el canita1.i:rnO ha producido acerca del proceso salud-en-
ferrnedad. Debe continuar--e en La tarea ya inicada por 
algunos investigadores de extender y p rofundizar en su 
crítica. 

Al. concluir este breve anÇ.Lisis de los diferentes mro 
dos de articuU:.cin de la epidesio 1 oga con el nroyecto 
social burgués, no podemos dejar de mencionar las nrinci-
palos conclusiones de un estudio de T.ier (97) sobre la e-
volución de las categorías centrales de la estrategia epi 
demiol&.ic a oficial, ciue complementan nuestras argumenta-
ciones. 

Hasta 1900 o cuizas las rimeras dos o tres décadas 
del, p resente siglo el concepto erradicación" resumía el 
objetivo de los tiro-ramas enidemiol6gicos. El aspecto vi 
sual unicausaU.sta hizo nensar que el nerfeccionamiento 
de los métodos para destruir agentes y rectores nosibili- 
taría una extirraci6n radical de los diferentes ral.e tras 
inisibles. Sin embargo, hacia princinios de la tercera c1-
cada, !¡,red Soner ratificó el descrédito en que había caldo 
ci concento de erradicacin, al. nrononcr se 'Lo sustituya 
or el de "control" de Las enfermedades en "niveles razo-

nables". 
En la éDoca de nost-guerra nasaron a tener vigencia 

los conceptos de "containrrent" y "vigilancia". El primero 
sufrid un uso frecuente sobre todo en la inmediata post-
guerra, como una forma de extrapo1.acin de un término mi-
litar que era emnleado en. .a literatura bLica de la gue. 
rra fría, al camp o de la er,idemiolog{a. Inclusive, se en-
cuentra imnresionantes similitudcs en la forma en cue los 
directivos de lrn defensa nacional. norteamnerican expresaban 
sus recomendadiones para manejar La aprozin soviética y 
la manera en ene se descubría en esos momentos la estrate-
gia de una camp&a eniderniol6gica. El lenguaje de la Sa-
lud i'blica se viopermeado por esa visiSn del enemigo, 
segn r,ier, y tiara demostrarlo transcribió un fragmento 

(97) Lior ' ..- ivaci.6n Atual. de !nn Cienç.is Soci'fls 
Apliaaas a SaLud en .mcrica T,atina - lexico. 17G.
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del informe informe sobre una campaa contra el ector anonholos 
ax.biat que reza: "í,a estrategia de la camp&ia fue como 

la estrate,gia de lt Batalla del Bul.g. El enerni E o tuvo 
que ser nrimero contenido dentro del area en la que ha-

b{a ascentado su dominio, y entonces fue rodeado y ani-
quilado "...El mismo frarnento al final expresa con un 
aire claramente macartista, que el "...precio de la li-
bertad es la eterna vigilancia, sea nue la amenaza con-
sista en mos quitos o la.; viles intenciones del hombre.11(98)

Con el avance del. tlexmo y la finalización de la 
década crítica de los sesenta, los cambios en las rela-
ciones internacionales y la transformación del nropio 
carácter de la relación del. Estado con la colectividad, 
determinaron que pierda vigencia el "containment" y sea 
sustituido nor el concepto "vigilancia". SeGún TCier, la 
contencin y la renresalja masiva fueron reemuLazados 
por los críterios de persuasion negociada y confianza en 
las fuerzas nativas locales, respaldadas por una respues 
ta flexible dl Estado. 

Un dramático ejemD 1.o dé la especie de villancia so 
livalente que se empezó a nr000ner, constituye el Infor-
me Rockefeller sobre las Am que cuando dice ue "...la 
enfermedad y la nroaganda no uoden ser enterradas para 
resetar las fronteras nacionales y la seurjdad física 
de uno, incumbe la de todosi que los virus de los tróp i-
cos pronto atacaran las ciudades, y viceversa, sean es-
tos virus biolicos o olíticos...11(99) 

La constante actitud de alerta y la notificacin 
permanente que se p lantearon en los Seminarios Interregio 
nales de Kenya (1972) y Bangkok (1974) sobre Vigilancia 
Epidemiológica, surgieron de ese contexto intensamente 

influido por el desarrollo contradictorio de las nropías 
necesidades de mejoramiento t6cnico de la humanidad y' 
su instrumer.talizacin para los intereses heen6nicos. 

(98) IbÍcir PP. 5. 

(99) Ibid. pp. 17.
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Tia "historia v1at11raL?'	Teave11-C;r,ç	.L !2]or íe. cambio 
en ias ccrcencione cc016L1c0 - funcn.1.i;-ta 

Con c1er.cione nre-i's.- Or	n2lmente la ccol.ogía 1,11c 
planteada  nor su creador Ect rraccil, hace ms de su si-
glo, como una subdi.zinlina (10 la Zoología destinada a la 
investiacj6n de 1. conjunto 1e relaciuc de una esnecie 
anhiai. con SU entorno orgnico e InornIco. in 1935, s.e 
introjujeron los -Princinio.s d la teoría de sistenus en 
la Dersrectíva. ecológica, cónvict miela, en el estudio de 
"la dependencia ccr(clati.va y el equilibrio entre todos los 
habitantes dé un sistema ecol.6ico determinado.	Tans 
ley) padre intelectual de la corenci6n de eco-sistema, in-
dicaba que la nocl6n fundamental. es c uc "...todo el siste-
ma, en el sentido que la física ota al trmriino, inclu-
yendo no sólo el comt)lejb-ornico sine tarnbic-n el comple-
jo de factores físicos, forman lo que 1laamos ambiente.J 
No podemos separar a los Organismos de su ambiente espe-' 
cial Dorque en conjunto forman un sistema físco."(1OO) 

Robert Smith en su trabajo sobre el uso del eco-zjs-
tena como fundamento para entndt'r la ecología humana ex-
pile6 la etimología dl tino sea!ardo que es't comDue 
to por la palabra "ecología", q uo significa el estudio de 
1.a economía do la naturaleza, v por el vocablo "sistema" 
que es una agregación o ensa::bl.aje de objetos junttdos en 
relar intc-racci6n o interie-cndcnci . una totalidad or-
detada y :ctiva. Definición (ue iupl.ica homostasis y re-
troalimentaci6n..."(lQl). De seguido Cl autor desarrolló 
la idea de que la piedra angular de la ecol.ogía es el con-
cepto de flujo energético en los sisteaas ecoL6gicos. 

Smith quizo indicar con esto que lanería solar fi-
jada por 'Los tejidos vegetales, y lo nutrientes que asi-
milan, llegan a circular de un gno animal alimentario 
a otro y luego son liberados ,)or la descom posjcjn en el 
suelo y el agua reingresand. a una nueva "cadena alimenta-
ria". Refirindose a la circulaci6n de energía en el eco-
sistema, a la capacidad funcLnal del mismo Dzt:'a absorver-la y posibilitar su flujo, n evarner1te utiliza t6rminos de 
la economía y explicó las ca.:cterístjcas de los diferen-
tes eco-sistemas que condicic-n su nrodileción bruta (4#gros5 
s productin") y neta ("net productioi" ), siendo ésta 111- 

(loo) Tanz'le",r . A Cr.	T}ie TTre tnd	U5Qf Q-tflt.j,Qal Con- ceps tm.nd crms - EcoLogy, tu:	_v jj• 
R — C0!1ePpt O t" the Fçosytem" in the ECn1..,rrt  af LLfl, 7n :corsem .Pnroacd - c'v for. lxarper aria 

KOW	 pp. ,.
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tima la rue anarece como tejido veGutal. ( biomass") Cuan-

do .11 total de laatera fijada se Le resta el consumo, 
enerti.co nar n la resplracl6fl. Además, seiSn 3mith, 

los i7tem3 mas nroductivos son los que tienen mejor 
disnonibidad de nitrientcs, de aua, condiciones de 

temperatura , extensifl de lr.s estaciones agrco1.as, etc. 

El autor co!ieta si' re presentacifl de un ecosistema, a- 
íadiendo que las cadenas se articulan en redes alimenta- 
rias eorCue alui1os objetns ndturai.es son el punto de a-

rranque dens de una cadena. 
Bajo la nersnetiVa ecoLicO-fuflCiOna1. los seres 

vivientes son clasificados de acuerdo a su ubicación en 
los niveles de las cadenas alimentarias. También la so- 
ciedad tiene sus lugares reservados en el. sistema porque 

.. .muchos animales, incluyendo el hombre, ocua ms de 

una posicin en una cadena ai.im	r cntaia".(102) 

El tino de argumentos que trascribimos, traducen u-
na deforacifl naturalista en 1.a interpretación del ,ro-
ceso humano y sus relciOfleS con os objetos del medio y 
constituy en el terreno rearatorio para el segundo oaso 
en fal-o de la ecología, 'ue consumió su visión mistifi-
cadora de la sociedad y de su concatenacin con la natu- 
raleza, cuando autores corno el. ntropl.ogo Bates plantea- 
ron que es fundamental considerar que "...el medio ambien 

te humano incluye no solo elementos bi ti cos, dl.im.tic')3, 

geol6iCO3 y eogrficoS, sino tanbin apectos de su cul 

tura'.(103) 
La irLernrCtaCi6 eco , 6;ico - funcionalista logré 

tergiversar con ese tino de escuernas la rcalidad,colocafl- 
do en un r±sno plano natural.-ahistáriCO a todos los ciernen 
tos de la naturaleza (sociedad humana incl.uida) y su pedi-
tando la internretaCi6fl de su desarrollo a la ap1icacicn 
de los orinciios nronositivistas de la teoría de sistemas 
(j.c. ho?o5taSiS flujo arrn6niCo de energ{a retioalirnefl-
tacifl tor medios conccciofles extenlar de los elementos: 
etc.) ? As1 rnisrno,redujo la vida humana a su dimensión a-
nimal y convi,rto la iroducci6fl o cultura de la sociedad 
en un elemento mas del medio ambiente. 

La nueva tcor{a ecolgiCR ç;ued perfilada de ese modo 
propiciando la anaricifl en el terreno de la medicina de 
la conocida trilogía eco' ica:Iibre - agente - medio"que 
fue,imA planteada por Cockburfl (104) en1963 y desarrollada 

(102) Ibid. pp. 7 
(103) ra.— "Hurnau Eco oy" in Áithrool$	Today - 

nico, University 01, ' nicao Fres. td5. 
-(104) (ockhurn, T .& - The Ev ).utton rtnt Errrtdiation	3 fliscases - tottimoro, ne o:lflS opkiiis resz. 1

1
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formairiente pl-ir T,eavdfl-Ci.trk (1.05) bn 1965 1 como un sí— 
tca de acciones preventivas formu La;ido alrededor del con 
cepto de una "histrria natural- de	enfermedades". 

- El valor de cambio en I.an cono enciones ecolÇ1ric0 funciona-

rara descifrar en toa su w1D 1..itud i.atrasccnclen 
cia do ias desviaciones natura1.-dar;inistas de la ecología 
y el. auo cue ha alcanzado como in' todo de internretacjn de 
los problemas de la sociedad humana, es indisnensable reco-
nocer la lógica que se halla en La base de las respectivas 
conce pciones burguesas. 

Anticinndonos a una explicación ms amplia que p re - 
sentaremos luego, vanos a considerar que los hechos consu3 
tanciales al modo de uroduccion ca pitalista son la valora-
ci6n del valor en el proceso de trabajo y su realización 
en la esfera del mercado o circulaci6n. Para el canitalis 
mo tanto elhombre en s calidad de fuerza de trabajo, co-
mo las cosas y objetos naturales constituyen mercancías. 
De hecho, los capitalistas enáientran en el mercado a e-
sas mercancías y para adquirirlas tienen que pnar un de-
terminado valor. Una vez adquiridas las Donena funcionar 
en el riroceso roductivo y encuentran que al hacer sus cuen 
tas finales, luego dd vender los n roductos logrados, el va-
lor del dinero nue invirtieron origina1ente en forma de 
capital se ha incrementado, aareciendo un pusvai.or. Ese 
hallazgo, desencadena una voracidad nor invertir en nuevos 
ciclos roductivos oore cada vez estos )- dejvn un nuevo 
valor acu:ulable. Este carácter acumulativo, expansi.cnís-
ta y mercantil, establece la t6nica fundamental de una for-
mación canitalista, que no se lo debe relegar cuando se ana 
lizan los nroblernas tecnico-ideologics. 

El valor de los objetos de todo tipo y del propio hom 
bre, se refiere en este tipo de formaciones a su exnresián 
mercantil o valor de cambio, que en otros t6rminos,signlfi-
ca su valor relativo para el intercambio con otras mercan - 
cias de una rncra equivalente. T'o vanos aquí a extendernos 
en lali.cación del origen de ese valor abstracto mercantil, 
ni de las leyes que en el caitalismo peiiten valorizar el 
valor obteniendo una nlusva y a, 'Lo que nos interesa es resal-
tar que la validez social de los objetos en el. rgimen bur- 

no esta dada en funcin de sus caracteres natural-con-
cretos, ni en el caso del hombre en fvnci6n de su canacidad 
corno zujeto conciente, sino que se cotablece por su insorci6ri 
mercantil. 

(105) T,,VÇI11 H.R. rnul lnç.	.- Preventivo Tedícjne for	 - -	tic Doctor 111 iiis
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En este sentido, la teoría ccolóico-funcionalista, 

provee al catn de un maravilloso aparatb de ideologi-
zación, perfectamente corirnatibl.e con la tendencia mercan 
iii del, orden productivo y sus necesidades de funcionamien 

to, lo cual puede aralizarse en siís impl.icacionei nus con-

cretas.	 - 
En esquemas comi el de Leavell-Clark, por ejemnio, al 

distribuir trianularmente lÓs elementos interactuo'js 
(hombre-acnte-medio) se introduce una racionalidad congmen 
te con la norma del valor de cambio, norque: a) al reducir 
el elemento "hombre o huesedtt a su dimensión animal y pa-

sar al casillero, de los factores ambi.ental.es su condición 
de nroductoexDreada en 1 . 03 iroductos de que disfruta co 
mo consecuencia de su inserción en un modo de transformar 
la naturaleza (tales como ingreso, ti-no de habitación, con 
diciones recreativas, etcd)) se lo convierto en un sor de 

categoría natural, estableciéndose tkitar.iente que es da-
sificabl.e de acuerdo a criterios iGualmente naturales como 
la edad, sexo, raza,. etc. Esta maniobra ideológica tiene 
corno consecuencias primero, implica que los hombres de u-
na colectividad o digmoslo mejor, lapoblación de un eco-

sistema hunano, no muestra otras diferencias que no sean 
las variaciones puramente naturales: y segundo que cuando 
se anal.iza con este marco de referencia al factor "hombre" 
en sus alteraciones o potencialidades so concluye que bon 
de nivel biológico porque ese es ' el estatuto que se le o-
tor&a de este factor. Adscribiendo el carácter de homo , e-

nei riad biológica -al factor genór±co "hombre" o "población 
humana", se sobreentiende que de ser necesaria la aplica-' 
ción de medidas de salud, estas deben ser de caracter bio-

lógico, para devolver funcionalidad al animal-hombre que 
está enfermo. Esta conclusión es doblemente útil al capi-
talismo norque escorde las orofundas diferencias de clase 
que resul.tan (le una organiaci6n productiva que ha impues- 
to al hombre un valor de cambio, y segundo porque nermite 
restaurar las condiciones biológicas necesarias para que 
ese valor de cambio (fuerza de trabajo) se sostenga en 
el. mercado; 'b) al. producir una nintura o solución de con- 
tinuidad entre el sujeto social (factor hombre) y su nro-
ducción (factores cu.'tursLesdel ambiente), se esfuma el 
origen sociz'l. de esos nroductos, su condición de trabajo 
humano objetivado y se los hace ap arecer como "...un se 
oxtrao, corno poder indenendiente del nroductor"(lOG) 

(106) L:arc Ir.-	iscrios TçQnómico-F osófps de 18i14 
J:CX1cO, Ediciones 'ie CLtura lOnuLar. £JIo. pp. 09. 

1
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que nuc3en lesionarlo sin que la propia or rnni:acjrl del 
lla.:iado "ractor humano" teng. que ver con eL ;,robLema 
c) fual maniobra se realiza con los factores de'. "acnte" 
que aparecen corno el3ncntos bio lógicos cuva reacin con 
la vida socia 1, o lo humano, de ' ende de princi)ioc puramen-
te Cco1o;iCOs6 

La conclusión nractica rue se deriva de estos nlantoa 
inientos es cue si lo-"factores ambientales" y lo "factores 
del agente" s1.o estblcen conecciones externas con e]. "fac 
tor humno" entonces se 'r,ucde n.ctuar sobre ellos con medidas 
de ti po ecolco sin neceshiad cia modificar la orgsnizacin 
social, nucoto cue T a misma no los condiciona esencialmente. 
En consecuencia rueda librada de toda resnonsribilidad ecoló-
gica la estructura social y todo ajuste de os desequili - 
brios del eco-sistema debe realizraelo con la idea de de-

volver funcionalidad a los segmentos alterados de ese todo 
armnico, integrado y equilibrado que es el sistema de la 
historia natural. 

El atractivo de estos esuemas nara los epidemi6logos 
Drogresistas de "conciencia 'ecológica" ingenua,radica en 
que les permiten mahejar una serie de variables que empíri-
camente demuestran tqner relación con ci nroceoo salud-en-

fermedad, creándoles la falsa sensaci6n de que su relativa 
eficiencia dcntro de las líneas del, sistema caniatisa re 
fleja un conocimiento verdadero del, problema. Di estos ca 
sos, diría Bosquet "...nos encontrarnos ante una sensibili-
dad si.zbvcrsiva y una s.oniracin revoucionaria sin base de 

clase, uni7, rebelión moral que, frecuent erre nt, rechaza el 
conjunto de la civilización canitalista sin plantear exli-
citamente la cuest±n de la naturaleza de clase de la so-
ciedad de la que es fruto la civilizaci6n." (107) 

Lo que e]. canitalismo ha logrado con estas manifesta-
ciones avanzadas, su puestamente dinámicas, que inclusive 
incornoran algunos prolenias sociales "serios" es quitarle 
a la discusión de estos asuntos su notencia'. anti-capital,is 
ta, "desarticular el debate ccolgico aronindose de cier-
tos temas y sirvindose de ellos como coartada",(108) sonien 
dolos a funcionar a favor de su propia dinmica, hecho lo 
cual, hasta los misrr.00 sroblemas adquieren un valor de cam-
bio corno lo demuestra el fenrieno cue Eizcrisbcrger llama 
"...la inciuoti-ia'Lizacin do la nrotecei6n dl medio amblen-
te(109).	s todavía en las thtimas épocas de crisis, oir 

(107)ocuet LÍ,- Ecol.or-ía ' R.uc5cn - Buenos Aireo, iue	 .i va vision, J. orz. e. ..)í. pp. 39 T ,"ti

 Ibid. pp. 40. 
(109)	er'er, H..'.- Pa .na.Críica de l.rt Ecolog e z ic	.,icLlona, iui ori.	gr1a, 1. erd.	c..i..
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las nue juntamente con las inversiohes clOuCrra, las saz-

tos en recursos naTa 'a romodeacion cco 1.oica, r.u: efec-
tua e'.. Estado o el nronio conur:iidor, o T-err1 como un cam-
po de	li'acion cci.  

La ti nctrina iven-Lvist de Leavel. 1..-Cark constituye 
un .vance con rcsccto s las- nkcriorcs conconciones eide- 
miol.cs y nis esr'ocíficamentc con reUcjn al. concento 

de	ticruali(iad. Aunue su matriz terica neopositivis 
ta es la misma, sinembaro, i.ora u i n erfeccionaiento -enCi 
la istcatizacin de los c ! ernentos, irttera la idea de mo 
viriii.cnto o nroce.so histrco de la en1'eredad aunque lo con 
dena a un nivel biolic6-cvoi.utivo, y mediante la explici-
taci6n oroenaca de las manifestaciones em píricas ocurridas 
en "las fases sucesivas deL proceso natural que describe, 
permite adecuar l.as acciones a diferentes rncir.cnt-os de la 
"historia" de la enfermedad, nosibilitanclo un claro discer-
nimiento de etaoas de 1La»orevenci6n. En la medida que ha 
1orado ua mayor sistematización de 10 emnírico, propicia 

• una operacionaiizaion técnica con mayores 'oosibilidades 
de éxito, pero eso no significa que el. esquema permita u-
na intcrnretacin científica de la realidad y que o pern-
dolo se pueda modificar interalmcnte los comnlejos oerfi-
les enidemiol&-icos de una clase social, en un determinado 

•	"oeríodo ±stcrico. 
T,a hitoria natura de T,eavell. y Cark no deja de ser 

una exr)resion, c'uiz	a ms lc±da y denurada, de la pro-
funda de2oacin ideolica de tss técnicas de La medici-
na. Su ,,tiidad nara. el Estado radica en uc ermite e-
fectuar al ms bajo costo nosible la ororamacin de un 
reparto de los escasos recursos que el erario público asi 
na para la salud nopular. Las, obra nosotros no puede ser 
otra cosa que un rico material nara la crítica, a. la cual 
no nodemos enfrentarnos con una teoría social endeble, con 
una ciencia•híbida (social - natural) cuyos nicIeos rea-
les sucumban ante el -ne--o de la ic1eooizacin, nues-to que 
"...no se trata de hermosear la aLoainacin, de esconder 
la miseria, de desodorizar t fetidez, de cubrir de flores 
las prisiones, los bancos, las fbricas: no se trata de n 
rificar la sociedad existenL sino de recmnlazarla"(ilO). 

Y esa crítica de los '"ratos canital.istas de todo Cq 
nero no nuode reducirse bisícaente a un ejercicio eiste-
rnol6ico, tiene eue enfrenter nrirnero las imnllcaciones 
Practicas de los recursos de dominación yupeditar a este 

- (lic) ?,arcuze, II.- Ecoloírt y Revo 1.ucin - op. cit. 84.
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enfrentamiento las tareas de anllílisis scmntico. En cl ca-
SO de los cue,tionami-CntøS nue se deben plantear ac'rca del 
émnlco de la historia natural. tenemos cue desentraar p ri-
mero s't instnimental.iZaCi-fl como punto de anoyo de la repro 
duccin estructural y comnlementariamCflto desglosar los 
minos en un anlisiz l6gico-enisteniiol6gico ms particulart 
zaclo. 

'tin caso: el valor de can'lio en la historia natural de la 
alari.- Vastas extensiones de la superficie cultivable 

del, llamado Tercer Tundo se hallan ubicadas en medios seo- 
gráficoS de tino tro pical o subtropical. La p roducción a- 
grícola que se genera en dichas arcas recibe una amnlia de 
manda en el mercado mundial y nor eso ha atraido a inver-
sionistas medios de los naíses y a grandes firmas exporta-
doras, de los Estados unidos y aurora. Las divisas que se 

obtienen nor la producción y cmeróialiZacin de productos 
tales como el banano, el café, el cacao, el arroz, mederas 
preciosas, etc., son renglones fundamentales de las ganan-
cias de aquellas firmas y de los ingresos fiscales de 'Las 
pecuess economías de tino fundamentalmente agrícola. Ca-
rcter similar muestra La industria minera cuyas zonas ex- 
tractivas ester ubicadas en similares medios geogr.ficos. 

La articulac ion agro-exortadora que anteriormente 
describimos nara la orimera fase de exansin imoerialista 
determino (-11e las unidades nroduc t ivas mls avanzadas e 

importantes, se ubiqucn en las fértiles arcas de clima c- 
lido y htmedo, constituyendose en polos de atraccin de 
enormes masas de fuerza de trabajo en forma permanente o 
esporádico de acuerdo a los ciclos productivos: en las ori 
meras etanas de la penetración de las CO't)aflíaS imoerialis 

tas, a 'La demanda de fuerza trabajo agrícola se suma la de 
manda de fuerza laboral nara la construcción, vías comer 

dales (i.e. Canal de panamá) 
Ya hemos exni.icado porque' se imnuso a La poblacin 

trabajadora condiciones de sobre exp lotación como fundamen-
to de rentabilidad de las inversiones	aderns hemos sería-
'Lado la manera coto el interés canitalista determina que se 
vival.ie a los hombres, y a la 'nronia natura'Leza,en su po-
tencial. valor de cambio. Estas condiciones se hsn proyecta-
do hasta la actualidad en un gran niniero de países determi - 
nando, entre otras consecuencias, cambios de Las formas de 
re produccin social y de 'La eco.og{a que han condicionado la 
aparicin de coinn'lejos cidemiol6giCOs de los que ha sido e-
.ler.iento frecuente 'La malaria b paludismo..
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A base de algunos referentes concretos nasemos a ob-
servar la l6ica valorativi de los nrogramas de lucha con 
ti'a la malaria cuc se han puesto en marcha, con miras a 
ejercer niveles de nrevencion frente a su "historia natu-
ral "v

La interDretaciI1 del. "factor hombre o noblacin hu-
mana

,,
 como valor de dn.hi.o se puede evidenciar en múltiples 

trabajos de ir; ;iacin patrocinadas por el B.I.D. (Banco 
Interamericano de Desarrollo) o por el. Banco Mundial... Uno 
de los 1 Ç5 comrjos y refinados, pór la denuracin de sus 
tcniccs cconontricas y la nrec±r;i6n de sus mediciones de 
morbilidad, es el trabajo de Gladys ConLy acerca de "El i 
pacto de la Malaria sobre el Desarrollo Econmico: Estudio 
de Casos(ill.) 

La mencionada investigadora inicia la introducción de 
su estudio con- 1 a pregunta ;Cuánto cuesta la mala salud? 
y luego, desarrol l ando su comnl.eja interoretaci6n mistifi-
cadora, que tone a La salud como culnable de los nrobleraas 
econ6micos, explica cue toma vrias poblaciones del. Alto 
arana ) formads nor famil.i.a de trabajadores agrícolas a 

las ue el gobierno oaraguayo entreg6 "chacras" de una ex 
tensin arroximada de 20 hectáreas con el objeto de que 
"inicien un proceso acumulativo", pasen a engrosar las fi 
las del mercado interno consumidor y se desarrollen cto 
proveedores de p roductos agrícolas para su comercializaci&i. 

Con una técnica empírica refinada, la autora consigi6 
estudiar a 69 famili.as iorando un registro de incidencia, 
ualcica de 19 meses (68 70) y de datos de su src.duccín 
agrícola para el mismo tiempo. 

Para correlacionar los datos elaboró un índice de pon 
derac&cL de la, reduccin del potencial. eooncÇmico de las uní 
dades famil.iares,ValOradO sobre una escala de 100. Las re-
ducciones porcentuales del. Dontencial. productivo de las fa 
millas se eatablecierofl ) CQclbiflafldO indicadores de ausentis-
mo de diferentes tipos de fuerza de trabajo. Así obtuvo 
promedios de los índices de cada familia para los períodos 
de estudio y lo-ro cl- asificarlas en 3 gnipos (con bajo, mo-
redado y elevado nivel de malaria). CorreIncionó luego los 
tres niveles de incidencia con la nroductividad lograda con 
los chacras de rrooiedad de las familias de cada gruo y en 
contra una corrdl.aci6n posi.tiva entre los niveles de inci-
dencia de malaria y la productividad, que i.e llevó a con - 
cluir que la malaria disminuía la nroductividad. 

Trabajos similares renorta el Banco urdial en su "Da 
cmentó de Pol.ítica Sectorial." de 1975 en el que menciona

-por ejcml.o el caso de un "...estud±o sobre el control de 
la tuberculosis en la Repiíblia de Corea en aue se demostró, 

(iii) Cçnl.v (..- El. Irr-cte e la Maai aol»rc o T)er.arro.Llo 
ciojo it!,dO tpC.azos - fuW.ic.ncin Uientilca



-70-
que un nrorarna 6ptimo de control, da corno resultado una 
Vida laboral. rs 'ara y un desccno del ausetjo con 
un rendiriento de 50 drares or cada dolar gastado',. 

L mira de estas investiGacjnnes cst nueta sobre 
el. "huespecl" (hombre) en su di;icinirt roductjva, en su 
capacidad de trabajar y de ner:nanecer inserto en una ac-
tividad para la iue —ale, en la medida que e fuerza de 
trabajo. Corio lo dice al Banco Luic1ial, el intercambio 
¿ptirno es invertir 1 dolar en salud y qbtener 50 dólares 
de r6ditQ, o corno lo reconoce Gladys Conly la "...roduc-
tividad del cap ita'. en la economía tarnbin puede ser mo-
dificada si nor causa de la enfer'edad se subutjLizan las 
sumas dis ponibles..." y no se nroduce la "...ampiiaci6n 
de la nroducción tanto para el consumo interno como para 
la exportacin"(112). En otras pal.abrss a estos aborda-
jes epidemiolSicos en eT fondo no les interesa la ínte-	• 
gra renroducci6n social de los chacreros Paraayos, o 
de los carrnesinos coreanos, sino el Proceso acumulativo 
de los dueíos del raraguay o de las emresas que han in-
rertjdo en Corea. 

T1o3 "agentes" y sns vectores son también campos pro 
plebe para la realización del. canital y el caso de la 
lucha anti-rnalrica lo atestis,a. 

Hasta la Segunda Guerra undial las camPalas preven 
tivas de paludismo se realizaron Dor medio del control 
de los-mosruitos en eríodo larvsrio (acutico), rociado 
con insecticic	en el aire habitacional y drenaje de 
las areas y nroteccin mediante alambrado y mosquiteros. 
En esos tiem3z segun Pamana el "...control de la mala. 
ría era económicamente factible en pueblos o en comunida-
des de marcado valor econ6mico, corno en grandes errnresas 
mineras industriales o agrícolas, empleados de ferrocarril, 
campamentos y barracas del ejrcito..."(113) pero desde 
1939 cuando el suizo ibelier demostró que el DDT (dicloro-
difenfi-trícloroctano) era un poderoso insecticida resi-
dual se comenzaron investigciones para su uso. 

En la década de los 50 'i se había reconocido mundial 
mente su util.idd desatdndoe un intenso 'nroceso de jndu-
trial.izaci6n de ese medio de ,rotecci6n del ambiente. Los 
efectos del criterio mrrcantil. que nrivó en la nroducción 
y consumo del. DT pronto se hicieron evidentes. Varios in 
ves-tigadores y funcionarios mblicos comenzaron a consta-

(112) Ibid. p. 104. 

(1.13)nruna L- Err iç.citn e la .!a1íZ'ia - -	Centro teg1onaI (te tyuua Tccnica. 1.,u. pp. lo.
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tar a1.nrrdo rue l.s tasas de rnal.:ria en choz; sos 

cid. Tercer uido se estaban o1 . evnd0 T05C ala mjivn u-

til.izacion de DDT. Los infnries sobre a1.nriu de la Or 

ganici5i undial de la 3al.uc1 denotaron ese incretcnto 
rcGistra.do casos coro el . de 1.a India Ue tuvo en 1965, 

1CO,000 c;os detectados, r ue nara 1SC9 tuvo 350.000, 

en 197 1 ristr 1.00.00:0 y en 1974 al.czm	1i irrnresio
nante cifra de 2.5C0.GC0 casos de malaria..' 

Los ¿raro ofic'es han atribuido estos renuntes 

de malaria i la ineficiencia adminir:trativa, al. relaja- 
miento Je las normas de co:YLro'L, la crisis deL i'etr- 

leo cue ocacionS pna escasea de imecticicias. Sin em-

bargo autores como Farvar han rebatido cada uno de estos 

planteientos y han arribado a La conclusin de c;ue 

"...el eauante es la e tratcia l.obal. de ea-radicación 

sjmnl.ista basada en insectic±d"(11-4) E. autor iraní, 
en su investigacin de los aíscs centro americanos ex-

plica como la nersuasl6n mercantil nara e'. uso de insec 
ticidas ha logrado desnlazar la util.i7aci6n de otras 

técnicas (ni se diga a una renovacin social total) y 
su uso exclusivo está produciendo elevadas tasas de re-
sistencia del', vector anophel.no (exofilia y exito rene-
lencia) efecto al cue se suma el predominio de monocul-
tivos de exportacin que son masiva:ente orotc dos son 

insecticidas (resistencia cruzada). Aderns, el criterio 
valorativo mercantil, que sustenta el proagado uso de 
DDT, aunque no arecluzca resistencia está fracasando r, oi 
que no itnacta enidemiolicamcnte las tazas de tranc;i-
si6n, solo ildoacta Doblacionalmente al mosquito. Farvar 
termina su nonencia citando numerosas evidencias ile la 
acumulación de residuos txicos en la leche materna que 
sobrepasan los límites admitidos por la 0.L.S. 

Finalmente, lo "factores aml5ientales" oesan tarnbin 
en el canitalismo por su vs.lor de cambio antes qué por 
los beneficios estables y equitativos que trae su trans-
formación para las masás poblacionaes del trópico. 
Hughes y Hunter(ll5) nos nroveen de magníficos testimo-
nios de los grandes trastornos cue ha nroducido la alte-
ración nroductiviota agríco l a 'en'	mediante la re-



distribuci.6ny conccntraci6n poblacnales, cambios en 

(114) Farvar,!.l- R i,clue.. tnd Fesi,strce Telatve C9!3tri- 
1 01	PP _,C ".	jrI anu -	LCu tuç 1 in ' e'e	e 

'ayinr .-J .-.	ri e 	ic:t 
iiina, Uni eu ±ationi .nvii -ori:.uni	1') d) PO.2 

(115) brs C..snçi. !unter, J - Diac:'ie and Dcvílonmet 
5.1

áil - --	 ,	t0	 1OI, i1O
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los natrones de flujo y uso de agua, cambios de la capa 
vc,;eLal, c.;:itdo del esnaejo habitacional, etc. ' jp	- 
d1as acoina antes Ce Drearen y nrotejan a ina nobla-
ci6n Cebilitacia por e'.. traiajo extenuante. A pesar de 
que esto:- autores ni narten de un marco explicativo cien 
tífico (histrico-cnic1emio1ico)., ya detectan la inefi-
cacia de las campa :í:-s reducidas al rociamiento de insec-
ticidas y sealan vag•tmcnte que de hecho, '...en Africa 
la erradicaccn y control de la mLlaría contemnormea:en 
te se eztn p:ulatinaL.ente mostrndose cor-o probleras que 
tienen que ver ms con la comnren;in y contról de las re 
laciones sociales que con 1.os asiectos biolicos..."(ii6) 

Todo este conjunto de areciciones acerca de la 
relación- entre los fenómenos estncturales de1.modo de 
roduccin caitalista y la orientaci6n de los valores

inscritos en e 1. método eidemiolgico, debemos insistir, 
no refleja una conce pcin causalista mecnjca de los dn-
culos entre la base econ6mica y las manifestaciones suner 
estnicturales, noiirnos querido nlantear que la dinámica 
productiva c2.nitalista ha dondícionado directamente la 
forjaci6n de cada concepto y procedimiento enidemiolgi-
co l lo que hemos resaltado es que la hegemonía de los in 
tereses de la clase dominante marca el paso	la orienta 
cin bsica del Estado (stado en su mis am plía ascencin), 
y esto ) a travez de ujltiri..es mediaciones y caminos deter-
mina el desarrollo de las prácticas científico-tisnicas. 
Aun que, 'ara el caso de la epidemiología, esta discipjna 
haya mantenido cicr	á tos márgenes Cíe continuida p d ro-nios en 
el . proceso acumulativo de conocimiento-ideol{a, sinem- 
bargo el. nroceso histór i co deternin6 los asnectos de la 
misma que debieron afirmarse adquiriendo prioridad, inmo-
nienclo al conocimiento acumulado su lógica, y pØoniendo 

aquel saber y conductas que no se adecuaron al punto de 
vista her-emnico. 

Habiendo bosquejado en esos términos un cnlisis de 
la comatibilidad del esquema de T,oavell.-Cl.ark con la -es 
tin capitalista, pasaremos a considerar los fundamentos 
de su ideologización ecologista. 

(IIG) Ibid. PP. 172.
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T,'t riarÇr rorcinti	uY1 itn como	non-t5 de 1.rt 

1l'ione	1e aenidei.o o;;{a  eco i.6.ric. 

Reiteradamente hornos indi.c,,ido . que la eideiologa 
naturalista dci. canitalisino (que también Doddflrnos deno- 
minar ideolo{a eni(i.cmiol6gca de la buruesn'.a) trabaja 
en el nivel de lo concreto ;enoible, o perando con las a-
paríencirs y conecciones externas de los hechos. 

Con cl advenimiento de 1.a era capitalista las misti-
ficaciones ,,Íico-rci.igiosaS cedieron el paso a nuevas 
formas de idealismo fen6rneno que so manifiesta especial-
mente en losdomin.os t6cnico y. científico. 

Joan Serent-Josa toca dos puntos claves de esta evo-
lución indicando que si "...ayer los avances de la física 
suscitaron la aparición del idealismo físico (1l:ach,Duhom..), 
hoy los progresos de la biología determinan lo que podría-
mos calificar de ide.lisrno biológico "[i oue"... estarnos 
asistiendo al inicio de una o'oeracin ideologica constan-
te en oretender 'ex plicar' la historia con los datos de 
la biología..."(117) 

El idealismo biológico hizo su debut con la intento-
na de los darvinistas sociales, que en sus anlisis, his-
tóricos trans plantaron los rrinci,ios de a s3ieccin na-
tural. En 1.a actualidad cobra vigencia irna renovada mani-
festación. del "biol.ogisrno" que se ha p lasmado con la mayor 
fuerza en la ecología, y cu:o fundacnto debernos explicar. 

Las formas de idealismo no son otra cosa quc- diferen-
tes fascetas de un mismo nreceso de inversin subrepticia 
y velamiento de la realidad que fue detectado por Larx en 
su crítica do la filosofía cisica alemana, y dn especial 
del p ensamiento hegeliano, y explicado por él a base de sus 
investigaciones sobre ci. canital. 

Refir/inciose a la manera como la forma del salario 
borra toda huella de divizi6n en la jornada de trabajo en-
tre la parte de la misma cue es pagada y aquella que no lo 
es y so convierte en trabajo impago, Larx anotó lo siguien-
te: "Sobre ea forma de manife acin que vuelve invisi-
ble la rci.aci6n efectiva y nrecicamente muestra lo opuesto 
de dicha relación, ne fundan todas las nociones jurídicas 
tanto del obrero como del. ca'ita1ista, todas la rriistifica-
CiOnCr	Loric) en. .tai.ista de nrocilTcci.c , todas sus ilusio 

(117) Sçnnt-Josa J.- 'PrecntcicÇn" de Ida 1 irno Físico a i;m	ilogico - arceLona, cutorial jnara- -	ma. .i.912 pp. t)—.
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nes de libertad, todrs 1.as i,arnnl1na aol.oticss de la 
econo{rt vu.ir' t .( l. i 8)	 - 

En realidad el nrirner encuentro de Trx con esas 
forma engaosaS ei'e ocultan una reaciÇn efectiva y 
aparent	l.o contrz'rio, se nrociujo en su anal.is:s de las 
rncrcancas. T1.ido dsrse cuenta de que a nrirncra vista 
"...una mercancía nirece ser una cosa trivial, de compren 
si6r inmediata" eo.'ru "su s análisis demuestra que es un 

• objeto endemoniado rico en suti 1 o.as..."(ll9) A esta ca- 
racterístca 0  la forma mercantil la .11an6. fetichismo 
por comparacin con la doble versión (estética y m:jica) 
de los fetiches. En el. caso de la re1.ncin entre mercan-
cías, la apariencia es que se nroduce una rel.acin entre 

• objetos, de acuerdo a la utilidad de sus nropledndes físi- 
cas, mientras que esencialmente lo que se establece es una 
relación social. determinada. En la mercancía de carctcr 
social del trabajo a'arece como carácter objetivo inheren-
te al rroducto, como una-oro-piedad social natural.(120) 

• La practica mercantil de los hombres, en la que sin saber -
lose est.n intercambiando magnitudes equinarables de va-
lor -generado por el trabajo, hace aparecer la naturaleza 
de los p roductos corno su fuente de valor, como que si las 
cosas tuvieran un oodcr propio indemendiente. La aaricn-
cía del nrocezo oculta el trasfondo del mismo. 

t,a doninaci6n ideol6gica de la burguesía, la aceptacin 
que reciben sus versiones- de laciencia, sus concepciones 
técnicas, resulta de su corresnond-enci; %., con las fomas ex-
teriores engaosas de la esfera de la circulación, con la 
apariencia de los objetos producidos y la apariencia de la 
propia naturaleza del hombre. Los idealismos científicos, 
jurídicos, etc., de la sociedad capitalista son verdaderos 

•	sistematizaciones de famas fetichistas. Veamos algunos e-
jemplos.	 - 

1 Estado anarece corno la institucionalización de fun-
ciones de coordinación, administrativa y tcnica, cuando en 
esencia es un rei,l.ador-y rotector los 'roccsos de acumula-

• ci6n de canital. La burocracia parece cobrar vida aut6noma 

(113)	E' Canitl Libro 1 (Vol. XI) -	xico,	- 
-e	dt9re	.. i era, ea.	pp. ai-6d
EL suo1ra,Jao c nuestro). 

(119) E' Can ital , Libro 1. (Vo'.	) -r6xico, Si- gro .•'i Editores S.A., q a. ea.	pp. o(. 
(120) Ibid. pp. 83 - 89.
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corno un aarato "cm ha adr.iric10 vida y po1rer sobre los 
acres

Otra rr.istificacin que ce aade a la cadena de teri-
vcrsirio r-cs que hoiIo neso ejercen en lo- estudios burue 

ses (inc'uo epideiol6gico) de la real i dad 1.atinoamcrica 
na es la colocacin del fctorracial co:o varile deter-
¡niante de la dictri!ucin de 1.as condiciones de vida ( y 
de saalite)	 por ejemplo, destacó el origen ci 

sista de "...la.osici6n de que el nro'olema indena - es 
un nrob 1.eina otnico.11(122) 

Tam'oin el trastroca:iento que se hace del, sentido de 

la deter:,:inaci6n cuando 'se coloca a l.-,i enfermedad, a '.as 

condiciones denogi.ficas, a 1 .a educación, etc. cono causan 
tes de los rales económicos es otra forma comtn de mistifi 

dación que adquiere relieves imortantes en el mótodo eni-
derniolóico. 

Para terminar la eeinnlificaci6n y retormar el propó-
sito inicial, de estas cons i deraciones,., revisemos la orani 
zación de las forT'as fetichistas de la concerci6n ecológi-	- - 

ca en la historia natural de Leavell-Clark, aspecto que ya 
discutimos preliminarmente cuando considerba'os la cozrnaii 

bilieaa. de dicho esquema con i.a escala valoratiVa del cap?-
talisrno. 

i. concento eco'.óico formdo acerca de la salud-enfer 
medad nresenta varias caractcr{sticas ,rinci'ales oue- fue-
ron estructurndose a partir del nlanteamiento de la confe-
rencia de Colorado Srings (1952) accrc de la "historia n 

tural, del, hombre y la enfermedad' y que se sistematizaron 
alrededor de J.os.'incinios del eco-sistema: "equilibrio, re 

lativo" y " ajuste dinámico o fuerzas exteriores". 

Arouca (123) resurii6 '.ns cinco características principa 

les de l. concento eco'.ógico cuya síntesis presentamos: 
a. Es una conceoción ontoló;ica y dinámica de la enfermedad. 

Onto l ógica or 'a estructura trianguar que describe a ubi-
cación de los elementos al. inicio del oroceso ) en su fase bre-

patoónica;y, dinmica orque considera la presencia de fuer-
zas de equilibrio que onern entre el . agente (que fue rede fi 

nido nara incluir también fi.ctores extrabioló.-icos) y el hu CS
ed, actuando e.l tercer e 1 'ento o factores ambientales corflo 

una esnecie de fuerza dirinte en ese equilibrio. 

(121)utscher, T- r-s	Rr'r's de la urocracia - Barcelona, 
aitoriaL	trana, 	IL. 

(122) L'ariatcgui, J.C.- on. cit. pp. 46. 
(123) Arnuca S - O Di' en-, ?reentivist., (ontr1 1'uj o ara a ComnFPen9 e \ .ea c)a	cua } VPItL	- Pc' ,'rL u ie .,i,	e	 rev	,,	p oa ITnivcrrioaue	naauat. L.j s. pu. qi - Lo7.
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1. DT:n Ir	TS.— roni.cd.:d privada s-obre. lo iedios do . 
duccic y no—nroiicdad 

2. DESARflOT1 T O CAPITALISTA 
2.1. Frr:ula 

C'c+v+p 
2.2 Modalidad db acu!r.ulaci	de cap ital- y palrncrizacit 

3. AGT,ACIOT'i DE CAPITAL 
3.1 Evolución de las -tasas de Dlusvala (p' pp ) 
-	 V+1) V 

32 Magnitud de la concentrccii y centralización de 
tal. flonopoLios, 

3.3 Refúrentes ermricos narala investiGacin:  
3.3.1. Estructura y evolucion de la tenencia de la ' 
3,3.2 Tasas de rdciucci6n	 rra 

.333 Indícadorcs de centralizaci6n y concentrac. 
tjnl.dadcs productivas (induitria.les y coieri 

3.3.4 Desarrollo aric ,roductivista: deslaz. dç' 
-	eult.jIacntax35- 

4. PÁU?EiIZJ.CIO 
4.1 fl1.aiv.: diinucic. de artici;.cin de salario 

el va'or agregado 
4.2

	

	cu: lo ua baja en el salario 
(casa de medios de subsitencia que puede adquirir 
salar! j) 

4.3 Referentes c'ricos para la inveoti;acin 
4.3.1 Evolucin de la cciposicin de la pobi..aci 

activa.	. 
4.3.2 Evolucin del valor de la FT arcola. Sala, 

reales Anhisis do	 faiUares, . 
,osici6n y evoluci.. (se reuícre do ealar. 
r{nin3os y {nicc5 de precios de los artculo: 
básicos) 

5. ?.ECA'flSTC EET LA CIflCUL,ACION: ATOflAINTO Y CGNTflOL	. 
CREDITOS 
5.1 Transferencia del vai.cr nroclucído 

5.1.1 Por cedio del contro. de 'a cocrcializaci6n . 
-	los ceca	moo de crcdito trz•sfcrncia1. de 

desde el sector Pcu&o p roductor, tiedio y	or 
nado a los sectores financiero y coercia1 

- -.	capital
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5.1.2 TrrIsfCrc5a del, sector nacional, al cxtranjoro 
por :ccafli3O siil,are3 a nivel de ici'caclo mundial- 
Control- jntcrnciOn al de nrecios. 

5.2 Refércrte3 crip2riCOs p ara 'la invcstigaci6n: 
5.2.1 Diferencia de rrccioS de venta y precios de conpra 

al productor. Costos de insumos arícoa3 y dete-
rioro de los precios de produccicn aZr{3ola. 
Destino e los crditcs y Condiciones 

5.2.2 Cuentas 	es: balanza de pasos. Evolucifl de

los p reCiO5J internaciofla.es de los productos. 

El oroceso de renrodCCi	social. cono base del ectudio epi-
- 1 - - - --
deiolOiCO 

Lo concreto C101. pensamiento en el proceSo 
- - - - 
La crítica del PofloC2,U5ali0 nos llevo a ücterniTlar las 
Lasos de la dialetiCa dc 1a detérniTaCicfl y listritucifl. 
Hcos econtraClo cue la catcgor	rcprcCltcSi del sujeto 

social nos eiitO articular lo goa'al (sociedad) con lo 
par&icular (conicioflCS ce reproducción). Para terninar 
el proceso de sÇresis Clebc:oS articu'.ar cL hccho rcrct1- 
yo en la conCatCfltC1OTI oc los procesos encraLes.	Lo eón-

creto del pensaiETItO debo entonces eviccnci.arse suor.do 
los c:quo:».S ccci6iccf:C10'' 

17bicaC5'fl	 del. nrceso  	los 

003 esquemas flCiO3 raiiCaQO .a esrcturage-

neral de nuestra hjpcÇteSiS, que es la conclusión ¿le la ta-
rea cnnrcndida. Luego en una occci6n posterior dclinearenos 
los contornos del perfil epidCriOl.1CO. 

QitimoS la adicin de tc;:tos explicc.tivos orque con- 
dcrzos rue el, esuc2a hi'ottiCO articula todi las ca- 

teGor:ac y p rocesos çue henos desarrollado en las partcs 
rccedontCS. 

El casil'Er0 ccrreSP0flcl iCflC a "dirensiones, valor y 
referentes se llenaría COTI los datos que panteanos en el 
escucra, de "Asrectos 1cnst:rab 1 Cs dci Predorninio rroducti-
vista".

1'
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b. Arnlía el secto unicnusrt! hnci un horizonte aaren-

tercnte tot1.izador que comienza a incluir u tin.e fac-
tores en forma imas denurada ouc el si-tenia clásico de las 

redes c4.uisal.os. 

e. Considi'n que ha y una continuidad entre 1.a salud y la 
enfermedad (continuida(1 "fisio ¿ica" estadística'ente de-

finible entre uno ',r otro elemento) y en la suceii.6n de for-
mas Datolicas (ccntinuidad "fisionatolica" entre dos ni-
veles cuyo runto de dcnaicaciSn no se bo traza esqucitica-
xiente con la renrescntscin del."horizorte clínico" o la 

figura del IIiceberGt) 

d. En su aÍn totali7,adoro de síntesis reune a un esoacio 
salt-dab?.e (para definir lo cual, no disnone de instrumentos 
concentua 1 es y Lo hace rccurri'ndo a los raisr3os rarnetros 
clínicos do enfermedad) desconocido y a un csnaclo natog-
nico (definido por las si,nguaridades de cada tino de enfer-

cdad). 
e. Por sus derivaciones rir.ícticas y posibiLidades de nre-
vcnci6n reune"...Lo individual y lo,colectivo, la c'.{nic 
y la eDider2iol.ogía hacen su encuentro en La Historia Natu-
ral ..3Si la cL'nica se agotaba en a rel.aci6n médico pa-
cicn.e y l.a e dcmiolo{a se abría a esnacio de una versi6n 
poltica y descubría a objeto deL hombre saLudable, en es-
ta con osici6n edicina "reventiva cstructur su concen-
to de saiud_enfcrmedadt t (124) 

La conjunción de esas carcteríscticzs confor una es-
tructura fetichista ya rue ha creado enerme corifusin de diver-
so centros educativos y de servic'io Incluso gru"oz nro-
gresistas han caido atrapados, nor 'os cantos de sirena de 
'a aDariencla exterior deL es'uera . de Leavcll-Clark nensali-
do oue con 1. se había l.Legado al plano adecuado n.ra in-
terbretar los Droblemas de salud. Otros investigadores, ms 
cuto, acentn las uesviaciones nositivi-tns del m,odelo. 
concientcmente, pero esgrimen con scttud nragr tca que la 
operatividad d& eescuema justifica su uso y que como es til 
hay rue continuar undolo. 

To etie debe r'tecinr c ro es que de cualnuier modod es 
in instimento ideo gico rua no nermite arribar a una ínter-
retacin fie l. tic La reaLidnd nara transformarla, y c'uc, a 

lo mucho nosibil.ita una tare. reformista nensmente con-)ati-
ble con la e5;a de dominaci	sutil y tecnificada deL im'oe- 
rialismo. Ean para la cual. La ciínica, la visión directa- 
mente unicausal. de Los nrob'.emas de aud, no abastecía para 

(1'4) Ibid. p, 152
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los nuevos reuerrnientos v'ue a'arcicrofl desde mediados 

de si o,	cuc cornenz'.r a rotaer &.	irce :.auiiento ¿ie
los eecia 1.isaCiOne5 v noner a la rcdicina en contrLcto 
con '. social.. La historia natura fue la mrÇ.s bien lo.ra-

cia resnrsta: 
Se nuestra corno un enfoqu integrador, como una stite 

sis de fencnenos de diferente orden, físico-químico, biolo 

¿;¡con e incluso sociales, cuando en realidad nroduce una 
reciuccicn naturalhta ce 'todos el'-os forjando una idea -pla 
na del ambiente corto una combinación homonea de factores 
que tienen 01 misno 'oeso y carcter básico: 

Crea una sensación ' de dinamismo, de que reconoce la 
historia de los procesos, cuando en realidad lo que re-)ro-
duce es la cronología y sucesi6n de eventos fisiológicos o 
fisiopctoigiCOS: 

Ado'o(ta ararentenente un rico coipiejo causal que sune 
ra el chato unicausaLisro, cuando en verdad incornora una 
forma mis evolucionada de multicausalidad "...un nuevo meno 
causalismo	que asume las redes de causalidad en su 
rnon6tcna linea'Lldad y la homogeneidad de sus categorías"(125): 

1ace aparecer ccmo si abría interiorizado la unidad 
y diversidad dialéctica de la salud y enfermedad, cuando 
en realidad les yiixtanone creando un falso continuum de pa- 
rinetro cuantitativos que esconden el desconocimiór'to esen 
cit de Tos asnectos y	ueniones .ue colrlonen la contra-
diccn sa1nd-enferrredad y, 

Pe.c-nta a los n5.ve'.es de nreverción co::o tareas outra 

les cuyo í plementci6n der,endería del grado de erLtusiaso 
o humanitarismo de la colectividad, cuando en realidad son 
acciones que el Estado n6rLdcra y aplica d.c acuerdo a su va-
lor de cambio. 

A la noci6n fetichista de las teorías ecol,ico-funcio 
nales se onone el. conocimiento científico de los-nroccsos 

que rigen i.a cliai6etica de lo social y lo natural, la compren 
sjcÇn de un mundo contradictorio que impl.ica '...que la orime-
ra naturaleza violada en : p integridad es la naturaleza del 
hombre, y entre los hobrc3,l.a de los obreros. Im plica el 
hecho dé que la 'rimera n. ura de 1, equilibrio entre hombro 
y aribiente, entro fac',l.tadw vitales y recursos natu'aies, 
sucede en el trahsjo y en los lugares de roclucci6n  
que desde Loll.o sJ so difunde a la esfera del consumo y a 1a 
esfera del consumo y a la dimensi6n dcl t1emo libre".(126) 

(175) Ibid, pp. 164 
(126) FrTiner	.- Tlici-ria	o1.íticq - Pu'cnos Aires, 

citora. Cuarto	l i. flr).	3.
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La riTiOra fac de la crJtic crprenci1la no: ha lic- 
vado ¡edirnte cL anrlisis . renorzl de la insercin nrcti- 
ca de la eic1erniOlO , a en las. sociedades canitalistas, a 
designar cono rrs ir!r)ortante a ciertas categorías. qUQ coS 

tituven los nuntos nodales alrededor de los ue se organi- 
zaron las diferentes verSiOflCS de la eoidcrniolog{a y el 
conflicto hict6rico de enfo ques. Esas cateorc.S son: 
la "deterniflaCion" del. roceco sl.ud_ánfCfl1ed ad , precisa-

da en la disct12ifl del concento "causa o causalidad" y la 
"distribución*, de dicho oroceso, que se partñculari.Za en 
los criterios de clasificaCifl que cada escuela epidcmiol- 

p eadO, PaTa internretar la reT)art icion diferen gica ha em 
	- 

cial de condiciones de salud y enfernádad én lo grupos 
sOCiai.es. 

	

En las	oca- d.c Es r ejo y Virchovi y durante su con-



flictocofl la línea autoritaria, los puntos medulares de 
la discusión fueron: la causa de las epidemias y la ra- 
z6n da su diferente distribución. Para unos la causa e- 
ran las condiciones de vida internas y la distribucifl 
se haciaentre nrivilegiados y cobres: para los absoluti.a 
tas, la cnn:;a era un agresor e;teriOr, siendo la distrib 
cian jnd.iíer'nt	. la posicin .ociaI y muy sensible al

grado de a .itac LOfl dé los gentes a las disposiciones .el 
arrato uroeriCO. 

Ya en otra etapa, el. p rimordial objetivo de la edic! 
na ci.entifiCista fue descubrir agentes causales unicoS y 
escudriar los m,t.voS biol6ÍCOG que fo y aban SUSCOPtI - 

bies a ciertos individuos. Las clases de pcb1aci6n nara 
esa medicina	-in: gflrO5 nor sexo, oor edad: raza: etc. 
Los movimi .to	orales que pugnab'n por mejores condici, 
nes sanitarias pedían protección contra "los agentes" 'lue 
determinaban cus males, c li p estaban afectando a nifios o 
adultos 1 !jeres u hombres, etc. 

Con el desarrollo hictcriCo los th'minos de la discu- 
sin se han hecho ms com. ejes, pero de todas maneras la 
discusi6fl eséncial. gira en torno acerca de la cieterrrdnaCifl 
y distrib:Cifl de la salud/en CrCC1ad. 

Iniciando una seunc3a fase o anroxiaCi6fl del. análisis 
vamos ahora a nrofundi.z ar en el. estudio de los orincipios 

de dctdrminaCi6t1 y diatribuCifl, or medio de una crítica 
de las interpretaciones en la 

enideriolog{a contcmpornea 
acerca de l.os conceptos "ceusa" y "clase social." y concomí- 

-, tantencntC trataremos de delinear las interrtaci.cnCs cien 

tfrcas de esas categoraa. Con esos nroccdiinicntos cumpl

1
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8oz,	sintetizaremes en una cección l ioSterior 
del m&todo

nuestros nrin 
enide:oli. 

cialeS ha1ZOS en un rcplantCo
co. - 

Breve	ij2 CriC	Eri'	de lo Concento "Causa" 
.- La crít	se tendría que proyectar en 

dos direcci(fleS. Por un lado, la de los clásicos tratados 
de epidcrniolo{a cue 

circulan en las facul.taclCs de ciefl - 
cias de lo. salud, en 1.o.s escuelas de zal.ud ptJlica, (j.c 
Canel.: LacTai1ofl Litienfel.d, etc.) y por otro, la de los 
trabajos de la linea 1 ' .-iroresista , que intentan romper 
los cercos del neoOsitiViSm0 eiideniolo1CO. 

Nosotros nos referiremos al nrilncT gruo nor dos ra-
zones:riLflerame1te ror çwe esS son las versiones que i— 

deologizan a los irofesioflale5 y estudiOnteS 1.atifloameri- 

canos, sin arertura a1.a superacion crítica, y en segundO 
lugar, porque niasman la experiencia de la epideiO]Og{a 

vista a travS de l., cristal positivista. 
En cusnto a los trabajos de tendencia rns avanzada, 

ya se Vian n rod j c4do algunos esfuerzos por recopil arlOs e 

identific ar
 sus aciertos y debilidades, cowo es el caso de 

la antolO{a crítiCo- que ha presentado el.. 
Instituto de ?Te- 

dicina social de Rto de jareiro(127). 
En n cantulO 	

exn1.icaP.O5 iiorquc desde ha-
u 

co	
veinte anos aareciS una renovada breo- 

C<tl"n-ción por los asnoctos socia'.es en los documentos tc- 
ni

.
iCoS. 

Con frecuencia se ,os ha llu±dO en los estudios 
enjdernjOlGic0s incoror2d0105 entre una masa de otros 

datos y den	
cori aire Tesuel.tOde deber cumpli- 

do: "factores socio_ecOflOmiCos". 
E. labro de Paya Car	por ejem'lo, que fue elabora- 

do en la década de los sscflta 
cofltitUYC una representatl 

va exl,re516?1 de esas resnonsabi1ids técnicas !e impuso 
un reríodo de crisIs a a Salud publica en el. terreno de 

la planificación e investiaCi fl de colcctiVidC3. 

La obra de Carne., ta1.VCZ una ¿e las primeros versiO-

nes latinOam'iC	de modcno 'sanitarisrrto, ya reCCflOCe

explCitafleflt 0 la jnnorto.flC. de los aseetOS sociales en 

el	
de estadísticas de nobLac5-Ofl, y advierte que 

la	djst'brCi6fl de la 
noblaC±fl 5eÇn OCUPCICiOfl es da- 

to imnortonte de conocer, no St.O orquC hay ciertas enfr

edadcs ecu lares a detefliflo.(l	ociyo.CiOfleS, sino nor -
que susefectos econ6fliCOs Inciden a la vez sobre la nata- 

(127)	 ._ l'r9duc	RtT1.'	i[:Ic
iC'flt oiz4 e 'la u1vtr 1 

a	l )s zio. 197o. 
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Udrd, morbilidad y rorta1.idad".(1.3) 
Expresifles como la anterior dan la imrcsi6n de una 

balbuceante socioloa in;enu empotrada dn una obra do 
corte etad{tiCO. Pero, or lo menoS lo social es toma- 

do cono' i.in "dato iportante de conocer". Se 1.o incluye 

no so	oor constituir un ingrcdinte de la vieja medici-
na del, trabajo, sino norqu3 se empieza a ver su re1.acifl 
con 'Los fenómenos demorrífiCOS que tanto reocupan a 
los técnicos de la epoca. 

La distribución social de la patol.oga tambión es in 
tuida nor la mencionada obra, exrcsando que es " .. .un he 
cho que Us clases sociales Inferiores son las que ms 
tributo rinden a la mortalidad y aunque reformas sociales 
tienden a la nivelación de las tasas, considerables dife-

rencias se observan -todava".(129) 

La noCiófl de factor o dato econ6rnlco se hace presen-
te en Carael y recibe un tratamiento breve y ambiguo como 
cuando dice que "...La condición social depende no sol'amefl 
te de.los ingresos eCOnómICOS sino del grado deinstruc-
ción, de relaciones- familiares, etc., y no ha podido detefl 
minarse el. '-apel de cada uno de estos factores en las dife 
rencas observadas.(l-3b) 

En esta cita encontrnOS el. cl..sico "etc." que se a- 
diciona a los concentos cuya irportaflCia se desconoce o 
minimiza y la acentc.ciófl condenatoria de nadefiniciófl 

vaga e inoperante de la condic .i6n t! o "cLase social.". 

Bosquejando una crítica del. tratado de Camel. tenemos 
c'ue reconocer en urimer -1,rr1 iflO que a sus limitaciones con 
ceptua'..eS nara el, desarro'.l,o de los puntos epi mio ¿icCs, 

- - se suma talvez el, hecho de que es un l±bro cue se dedica 
mas a los asnectos de planifiCación e investigación y eso 

rl pjarniento del, fenómeno ,trrr1a riaber eui L,L,L'-'J '-
;ii;co. 

Al hablar de "causas deterninantes del, estado de Sa-
lud del ares." el. Cardl planificador se deja sentir cuando 
a ja trii.oa eco'L6gica (agente_pobl.c±6fltrflbi0flte) suma el 
cuarto factor de la Dolítica sanitaria. La sitpl.icidad del 
olanteamiento y su similitud con el, material que analizare- 
ios juco, no-s r,er i te acortar este comentario. 

En cuanto al concento de distribucin 2'cial que em-
Dlea no es otra CO3- que una utiLizaCifl tímida y simn'.is-
ta de la teoría de estratifiCacion multidimensional de 

(126) Çncl. F - Estai tes ?'edtca y dsalud Pt	ca -ai,Lcrej irico tniVersit.rioS. L7O. pp. 

(129) Ibid. pp. 399. 
(130) Ibid. pp. 333v
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Wcber(131) yuxtant'csta a un instnimntal bzsico de cate- 
gorías biol6iCa3. 

El sin1ficado y nive l. exnlicativo uc una escuela 
CTj1 4..O16 jCa concede al. concento dc clase social depen 
de	s ideas soijrc 1 a c!cterinaciofl del rocc3o sal.ud-
enfericclad. Priai acrahon lo plantea así: 

"Se han cstud±:'do 1.0; tipos de asociacin ç'e pueden 
existir entre dos categorías de eventos. Di realidad los 
hechos nunca clepcnen de causas tnicas [... cada corwr,onen 
te mostrado (el autor se refiero a los co:monerites (le las 
redes causales q ue nl.antea. su modero) 'es en ej e. resulta- 
do de una comnleja gencología de antecedentes E.. .J enton-
ces es evidente suc las cadenas de causalidad reresentan 
sólo una fracción de la realidad y debe considerarse toda 
la geneología ra/is nro p iainnrite como una red, que en su cor-
plejidad. y oriL;en queda mzs allá de nuestfa comnrensin C•••J 
Afortunadaeflte, nara p oner en ejecución medidas oreventi.-
vas, no es necesario comrender los mecanismos causales en 
su Integridad. Aun el conocimiento de un nequeio comonen 

te puede nermitir algn grado de revencin".(132) 
Como la "red de acahon" reduce los vínculos de sus 

conronentes a una determinsci6n causal y de tino lineal, 
tiene cue colocar ajas condiciones sociales (una de cuyas 
variables es la "clase social") en un punto 6 nudo de la 

red y nrccisarnente lo hace en los puntos -,ncr-i4-'ór4-cos o 

rns al.ojados,con resnecto a las variables que desemnean 
un napel directo y ms im portante en la génesis de los 
irobl.et25. La clase socia 1 queda así relegada al narel 
de "variable indirectamente asociada", scg1.n los t.rmino 
del autor. 

En el clsico diagraT1a de acTahon sobre la red de a-
sociaciones eyitre la henatitis por suero hom6 l.ogo y el tra 

tarniento narenteral. nara la sífiLis, se demuestra la rígi-
da yuxtanosiCin de factores educacionales, ocuacional.es , 
de adr.inistracin hosnitalaria, de caracteres bibl6gicos 
del, agente, etc., todos agrunados artificiosamente, en un 

mismo nano, intentando reflejar la ccmn'.eja concatenacin 
de los hechos reales. Pero el marco de referencia del, que 
parte, condena su pron6sito a un sirnne tanteo sunericial 
que no lora sirio resaltar elementos ailudoc, tal como se 

(131) Teoría suc con tdcrs. a la vida soc5nl nr-O la con-un 
cien eeLr	ec' 1	eOfl' t	 o aiSir 
1)nCi en. (' .O$	•'CS 1! resursos, cono y.V1efla etc 
10 coc'	. 1. 1tC	1	

' EOL	J	 nol 1	 - 

ciort no	ç:'ca una oc as cuales se ctesarroll.a
ineocnd. enerilenLe. 

(132) racahon, B.- op. cit. pp. 21

1
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CorlCflt C crn't	trCC) tcoi'iCO,.CZ.hofl roca-

roce	o	ocinioC5 caua1ec -ue l as deteriiva j nduc -



t1Vaf'CutC ce scucrdo a tres criterios: cccuenci.a en 1. 

tit ir;107.a do a rsoe: cin; --, reacin con 01 . cono— 
r'O; f 

c5mi.eto a a y'ente (es	'1 tio en tres ce i.:Ic: r& \Cifl

que ceri'a abaa no' el. conocimien t o 1;i.O10 CO; nor cono- 

cj.niento cie igual. distri1l1.Ci(n de cru:'a	efecto en a 

bl.zci6n; '5 nor exe'Lusion) ina ve- confirnad;c Las asocia- 
ciones cusal.es l. autor advierte que ".. la rrevencifl e- 
ficaz de enfen.iedad ñeen'e W. .haU.azo de un eierento 
de '.a caden;'. rpe moda ser e l . i l .iina(iO y 'u esté cuficicri- 
temen-Le cerca deL comnonente el ve en eL necaui:o, de mo- 

do cue su cliriifllCiofl nroizca sobre dicho cennonente un 

efecto u:tancial." .(133) 
En 1.0 que nc refiere al. rinci p io , de deteminacin, 

ya henos indicado que LacahOfl lo reduce al. v{ncu1.o causal, 

p ero a. rosectO es neCes..riO haCCL' dO connideraciOflOs: 

a) los CritC o r s r;UC esrirle nra establ.ccer ufl vinculo 

carnal. no son correctos, o 'ue estIL	 con los ro— 

cedimier tos ore	i€-t	rj9 ene ir:i' lo me 73un.'e dcnoi— 

na una	DY1Cií1Cis111Vrr12' T 1.0 eXOl.iCL rsí: t?T 1 a ro 

C, enLoncCn ( y ro entonces) icn r re	es un 
DOS 

ChUflC i:.d o n i':era'. co'iC ol. re exresa l• a conjune 

constantO de des cl.ases de	ri ¡no

	

s.	o ¿fia una conexi6n 

cntica .. ,J nada dice de 'la r.aturai.eza activa y 

tiva sve :uol.	truir	a los agentes causales [•••Jsi 
C entonces E ha sitio usualrei'ite cmciclei'ado nor los err,i- 

rictas co:iO Si aoara el 5jnif±c.do de tt causci6n. ."(i.34); 
y b) UIt punto que mOflCiO5O5 '.reviamente OS el. de (;UC Si. 

e).aninsrJç,S 0uicladosamete los ' . tezmiontos del ca-OÍ ',,-,,lo 

seinc10 de la obra de JacLs.hon,UO'.OS a la conc1.usifl 
de cve su foria do Datear la T:1, .ticausal.ido.d. correnoncle 
al. tiflo co caucaci6fl n1.ti1e cre Bune denomina "lura1i -

dad cojvntiVa do causastt(l.35) Y que cc reductible a la 
causacifl sirnnle,. Diei6nciol.o de otro modo, aunque la red 
articul a un cop.ejo de connonentc el. nexo causal tLti ir: O 

(133) IHd. 
(134) p1i(	- venos ircs, Eudeba, 3 era. 

(135) Ibid. tp. 135.
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es sjrm'.o: -sara el caso de nuestro ana'.isi, red de fac-
tores—>ccin c1e. aentc (i.e. inreso de : virus de la 

heatitis) y con eso, quedamos ccncflla y llanaaente en 
i.a a ea 1lcausaI.: dad: y lz rol. aci6n so tornc oolco- 

inciivicival. o a.entecnfer.icdrc1. 
. 1 a conco-cn te4rica (le c7ualidtc1 est(. la 

idea cie''codici6n social." que nantiene Lac'ahon. Lo 
hecrtos soci'.es o situación socio-econoCa estr siempre 
ubicado3 cml. s. renumbr& do las noiciones alejadas o extc-
mas de la red y on por tanto onjil.r:idO5 co::o dc' noca re-
levancia t é I cnica, puesto 'ue seim acahon, "una red en 
Su CN:1nlejiilad y orien queda mil:; allá de nuestra compren 
si6n no lo cual. '.os factores (sic) técnicamente m as 'cc 
canos" (Liol.icoo, cor.ductual.eo y ac1minitrtivos) man-
tienen una nosición de nrivi.ei.o en la red, para los fines 
de rrogra.naci6n. La "variable" ci.ase socia pasa a ser 
un eslat'n ms de la re 'd y adems un cslabn ornamental 

puesto que , rara este 'autor, all, epidemiloo no 1 e inte-

resan los factores que no son inmedia-Cemente modificables. 
As{ se explica que r:ac:ahon considere a 1.a "condición 
socio-ccon6.±ca" como "...un concrrto te6rico cpe todavía 
esta en es-'era de una dlsra definici6n".(l.36) 

Pese a la anterior aseveraci6n, dacL'ahcn se aventu- 

ra -or el terreno de l.o..s catoorías sociales indi.caido 
que en .a condición socio-cconica esn "enl.obadas 
tantas variables, como ocunacin, ingresos familiares, 
ccndiciomcs Co vida, prestíio social, y otras, que en la 
nretica nara rrositos eideiol6gicos se utiliza comur 
mente, como indicador indirecto, sólo una variab1 que 
pueda ser definida en fonia objetiva"(137) 

Con esta il.tima asever2ci5n el autr hace evidente 
una vez mas, la errnea concencin de clase social, de vi-
sos Lveocrianos, a i.a cual se acerca co'o investigador con 
una escuema l6ico-fonral de tino esttico, refijado y 
que le sirve rara ordenar los datos recosidos inductivamen 
te, con los c i-, i7^les so pretcnde -forriar un dianctico so-
ciaL. Viendo Las cocas de ese node, se piensa que con ese 
mismo esquema ordenador y ui instl'Nentai. sensible a la 
emniria, e 1 . epidemil.00 :'ede acercarse seguro a cualquier 
sociedad, trtese esta de .s campesinos del Alto Perú, a 
las

 
colonias subnrolctariaz de Netzahu.Lcoyotl o a un barrio 

(136) VacTahon, 3.- op, cit. 117 

(137) Ibid. pp. 117
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obre 	de Y-nchCtCr. SienrO obtcLdrtÇ. los i.5r03 cstra- 

tos con	
c-s y sutc', variando los haazos en

los matices nuriCOS. La fuente do datos será el. 'jndjvi 

duo y lo socia'. corresnofl ra nL agregado ¡atertico de 
individuOS, li:CO C',asifiCO 5 en intervalos de clase. 
Ese inductiv!sJ idealista cuyo i'untc de n.rtida y de lic 
gada es el. caso indi.vidua pone en evidencia el. err5neo 
pricisio descadO nor Ku',a	el cual. lon fcn6-

CflOS 2oCii)-OCcOm1Cos 'OrI Simple resii 1 taflte tiecznica de 
las activida	econmiCas IndividuaLes y cue 103 fenrc-
nOS 3OCi1'C3 son 'a sur.-,a de lOa fenómenos indivldual,estt(138). 

Las clases sociales qued.n así convertidas en suratorias 
estratificadas de caractcr6ticaS individuales.. 

La zociolo;a burguesa contemporánea nuestra una ga-
ma de "escrito" de estratificacio	h fl que an sido recopila 

dos y anlizaCiOS cri'ticaer1tC por autores corflo Stavenhagen( 139) 
y Cueva(140) cuienes hn desmistifiCádo SUS implícitos 

conceptuales y :ctodoliC. 
Presentan - 0 las CaSe3 ccniO "agrupamientos discretos, 

jerarquizados cn un sistema de estraificacin", coco lo 
explica Stavenliagefl, se crea una falsa continuidad de es-
trato a es-trato, que etmndO ancnas mediados estadstíca-

enic posibi 1 Íar an .una supuesta movilidad social, que es 
el rito clave de estas conCePC10fl. 

i correspondencia con una visión fragerit.aria y equl-
lib-ada.de la rce.lid-d soci-, los cscuc::as estratificado- 
res erplcan una nctodol,o{a que sejrce con	- 

€( Ufl sisc::a	jerarqu aCiOn qUe utiLiz "si: plcs catego-
rías nor.Inaics' que llegan a ser tan sirnplistas como 'alta-
media-baja", aolicables a cualquIer situacin. Algunas mo- 
dalidades mas refinadas, nCTO igUaTIleflte irrea1 es, eraplean 
indices ithtif.es nara una multiestratifiCaci!l. El.. segun 
do error, segi:i Cueya ) coflsist e Cfl nue los efectos o mani-
festaciones anirentes de la estructura social, son tomados 
como criterios de clasifi . Ci	(diferencias de ingresos, 
njvcl educacional, nrestigio, etc).	tercer lujar se a- 
doota la magnitud del ingresO 'O fortuna cono {ndice das-
criminatoriO, desconociend o que por ejemplo, los individuos 
que poseen iguales recursos pueden pertenecer a dos ±e$e.s 
sociales de caractcríStiC	y perspectivas hjst6ricas radi-
calente distintas.	dem;S, Un enfoque de este tipo que
adopta la clase social COiO una categoría puranente descrIp-

(138) Ru11 j. W.- op. cit, nP. 140 
(139) A1	icdez 

"(140) Çueva,,..-ji, Cfl e Ciénclas pTtt
 .es de La



tiva y flO £lfl.litiCa, iride captar hechos trasccndenta-
les cara las cccioccc de s alud, eoio son las condictones 
objetivas de iiscrcion en ci. aoarato roductivo y los in-

terecco histricos que de cl'Las derivan (la "clase en si" 

de i'ar .:) y la cai,acidad do consol.idarse . unitaria-iente pa-
ra satisfacer dichos intereses (la "clase para si" de ?,:arx). 

Toranao la p rs'ectiva estratificacion1sta, investi-
gadorcs ccro MacLahon estn condenados a no percibir las 
grandes transforriaciones estructurales que en momentos 
hist6ricos p rc:uccn

 
cambios, profundos Sn el carcter de 

clase de los hor:bres,y a reducir su horizonte de visibili 
dad a ttri:inoz descriptivos. Eh resuidas cuentas pier-
den la esencia do los

'
,rceos de distribución social que 

"...no puede estudiarse correctamente si no es a partir 
de una ieoría general. do la sociedad.h1(141) 

Pinalrente, nos rosta efectuar -algunos corentarios 

sobre otra obra tino qucpertonece indudablemente a una 
expresicn rs avanzada d1 p ensamiento epideaiolgico, 
se trata del tc:zto de rorvyn Susser sobre "Pensamiento 
Causal en las Ciencias de la Sa'Lud".(142) 

pora reconocer la ris amplia p srscctiva de su enfo-
que bas;a con transcribir la traduccin do alguno de sus 
argui:ontcs: "D2Icrontoz conceptos llevan a los científicos 
a busc2r cxpl.icacioh.c diferentes nara la enferuedad y a 
scuir dJ , t i* — as	de acci6n mara elininarla. La 
for1a do acci6n docndc de si tenemos en nientes ci nias::a 
o. los ícroorgnisíos, enzinas, nolécullas, conducta humana 
o 17,  d las c:ddcs. Las causai de la cnfcr-
Llcdad buscadas por un centfico están 1iatadas por su ccn 
cepto acerca de la misma y por su arco de rcferencia."(143) 

Pero peso a la considerable anoliacin del horizonte 
de visibilidad y ci esfuerzo do ihtograci6n de los diferen-
tes do:inios de' la realidad que il.icay el planteamiento 
de Suszer,todav{a en esto autor se detecta una contariina-
ci6:i uneionalista que se hace bastante obvia en el captu-
lo quinto sobre "Sistemas y Uivdlcz de Organiza.-in", en ci 
cual sciala que: "...La ovolución de los modelos causales 
on cpideiol.oga nos ha ilc'.ado hacia la aplicacin di con-
cepto de sistemas [ ... J los sistemas e relacionan mutua=e 
Cc: contienen el uu•o al otrL cono las pequeElas cajas suscesi 

(141) Cueva, A.- op. cit. pp. 1 
(142) iisjrr,.- Cisr.l Tir:in iz. the Hc p .th Scienccs - 

(143) Ibid, pp. 13 — 14.



-86-

vLnene nlis equeias del, truco chino. El universo tiene 

una existencia siuitátca y cada nivel de oranjzacj6n 
está 1nc.uido en otro r.an complejo. Los átoo5 eztz.n 
CO11tCL1ÍdOS nor las rioleculas, olcuias oor los crorno-
soias, los crorosoas por las colulas y las cSiuias por 
los tejido, Los ¿rgos y sizteuas fisiolgicos cstn 
contenidos en los individuos y los individuoo en los 

grupos sociales [.e.) Todos estos sioteas nc hallan 
ligados. Ert la realidad un sister;o nunca existe en fox' 
ia ai31ada. Nosotros aisla=os y conceDtuaU.zan)s un 
eister:.a o un seaento para fines de estudio 
otras ralabrs, el seganto esco±do se rrj- a tra-
ves de las dincniones do tiernoo, esac10 y estructura 

que contienen las variables independiente y dependjcnte 
seleccionadas. El setiento por tanto, comienza con las 
variables inde-)endientei3 y termina don las dopendien — 
tes".(l44)	- 

Este tipo do razonaniento inlica una arbitraria 
extensi6n de las posíbil i-dadclz explicativas de la toe-
ra de siste.as d procesos de carácter histérico y que 
involucran la articul.aci6n do hechos pertenecientes a 
diferc:ros doinicn de la realidad (cada uno con sus le 
yes propias) tales como el. proceso salud-cnferedad. 

Si acotara:-:oc oste cnfccue c:uciado por Susor 
tendrc-'os que ace ptar c .uo "lo social" no os un 
que aiae a "lo i;-.divídual" porque, scgin el razonrujcn- 
te de este aztcr, cecciía a	d±sinte flivel or- 
nizativo de la realidad.. Esta diectoda necánica entro 
elementos "social" e "individual", relegados a sistemas 
distintos niega la re1acin dial.tctica entre los fcnro-
nos sociales e individuales, desde3al individuo cono 
perzonificaci6n de hechos sociales fundaentalcs, su ca-
ráctcr rcrcsentativo de intereses y relaciones de clase 
y lo convierto en una unidad funcional influida dcsdo 
fuera por la clase social, que actuaría cono algo exteri- 
or.

Esta línea do pe nsai'iito, adenás no,' iride ínter-
pretar cl origen y transfcr:acin de las clases sociales, 
de las relaciones entre la: 'issas y Dor tanto reconocer 
la dinnica de la detrninacj6n social del nroceco salad-
c-nfredad. 

La ar.biguc. dad ir.lícita en los p1antcei4 ,ertos de Su-
ser y la dcfirticin, -,)cco riuroaa doLconcepto do clase 
social nc -hacen canifientaz cuando expresa quo "...por 

-(144) Ibid. pp. 48 — 49.
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ejcrilo, la clase social. es una variable «Lobal iiicicpe 

diente cuc	ser definida nor índices combindos de

00rivados de la octinacin, educaciu y lugar de rósidcn- 

cia [ . ..J Todos los efectos de una variable corponefl- 
te no csan dcte-rnados por la variablo global 1ndcpn i  

diento Ç... 3 Un ejesnio es la ccupaci6n usada como ín-
dice de la variable gLobal, c'Ltse social. y, relacionada 

a la variable dependiente, inteligencia ticdida. Cono 
componente do clase social, la ocu p ación influye el Q.I. 
A parte de su influencia a través de la clase Sociz!l, lá 
ocupaci	podía influir indopendientonente en el Q.I. 
por medio, del desennc'lo de ciertos roles ocuoacionaies."(145) 

?uevanente, aquí volvcos al tipo de planteanientO 
que habíartos cuestionado en T/acLahon. Este nunto de vis 
ta se halla carente de una explicaci6n de los fen6r:enos 
que dcteríinan la situacin de clase y la aparición de 

formas de: ocupación: de ingreso: de educación: etc. co-

no efectos que pueden ser eddos,. Su t6todo inductivo 
y fraccionado, su funcionalismo epideaiolgico,reduCe f 
deforma considerablemente sus planteos, traicionando la 

intenci6n progresista que este autor oncaa. 

Anot.cioes nrov5ss a un rcnl.antco de los nrincinios «o 

"detencP y	
trbnci6:1.._ El desarrollo ce loto 

de un planteario1rCO aLcr1ac1VO correspondo a una seccn 
postcisr, sio d sa:os resuzir

 
- q " 	conclusiones 

sobre la crítica del corccto eidcriol6gico de "causali-

d.d" y"claso social". 
prjeraenb, se observa que son dos elenentos dia-

lct.centc ligados que se desarrollan, cono ci conteni-

do y la forma, en una unidad de triros inseparables y 
rnttuatentc depcndientez. 

Para sur	rretci6ñ causalista dd la detoiina- 
cian y la actitud descriptiva enpírica que s6lo corrcic.cio 
na exteriornente los factores, ca indispensable integrar 
todas las otra forras do d2tcrainaci6n que se dan en los 
procesos Latr1ales(l4G) rticulnclolos en una concepción 
integrada, que contemple lc procesos de las diferentes 
esferas do la realidad en su movi:iento concatenado y dia-
léctico, en los cuales los •onT)onenteS esenciales de la 
deterinacin global, cnsu nroductividad y legalidad, so 
sometan no slo a vínculos causales sino a los vínculos 
sujetos a.las leyes sociales. Nuestraroxinaci6n a eso 

(145) Ibid. pp. 130-131. 
(146) Ver Bunge, 1'.- or, cit. pp. 29-42.
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 preso ibil de dcterinacion puede iniciarse ertcon-
trtndo en lo "gencral' el.. " p articulr" proceso critleniiø— 
logico y a su vez, al interior de éste, pero atn conse 
vando la esencia dc' la deterinaci6n General, tratar de 
identificar las condicienes dDl caso "singular" o indlvÍ 
dual.

Para interoret.r la distribución de condiciones de 
sa)d/crcredad tene;os cue desrenderlas de todo aquel 
proceso do dctcrjinacii en sus dimensiones General (so-
cial), particular (ep Jeiiolgica) y singular (caso cli-
nico). litndjndo que, en cada segcnto de nuestro a-
nálisis, tendremos que ubicar 1a3 contradicciones que 
aparecen en el seno del r:oviiento analizado. 

Apoyando la exposicifl de las relaciones que dejamos 
descritas y pese al riesgo de reduccin que toda gráfica 
implica, prcsentaaos el siguiente osquena: 

• ESQULA lm. 3.— LA RELACION DIALECTICA DE DETE1tI1TACION 
Y DISTPJltJCIO Y SUS NIVELES

u. 

1 DETEI N.0 1 Oí

LO GENERAL 

PROCESO DE
;REPRODiJCCIOi'

SOCL'.L

LO PARTICULAR 

PERFIL 
• EP1DErIOLOGICO 

DE LA'' 
500 IED!..D

LO SINGULAR 

fIPIASO 

TI1'ICO 
TnT •TTTLT 

L.	,&.. 

-,- ----------------- 

DISTRIBflCIO	TIPOS DE PRCCESO -	
DE REPRODPCCTOW 

SOCIAL

CASO 
INDIVIDUAL 



E,1 los los iodc1.os que CUe3 4#JiOflabar:03 flO SC visualizaba 

la estrccha cncatenaCicfl (le la detersinaci6n de la salt j 'i-

cnfercdad y la ditribucitn de la Ltina. Las clases so-
cialc- ar)arcC{a!I cLaificriis indene:dientcientc bajo un 
esquer.a arbitrario (istanto dci proceso de dotr-:inaci6n 
por eso los 'atcz" sufrían una interorctacin y clasi-
ficación cnteranrnte se'puradosdo aquellas que reg{an en 

la jntcrorstacin y distribución de clases sociales. Esa 
scparacin retafísioa ya la cueston arx rofíriendose a 
la dialéctica entre produccióny distribucin corica3 

que los econonistas cliicos se er peiaban en separar(147). 

La distribución se da ya en el seno tisio de la produc-
ción (para nuestro caso doterinacin) y asta producción 
se exprcsa en una dtcrinada distribuci6. Las dos son 

parte de la misma, esencia. 
Partiendo de una teor{a general do la sociedad (ia-

terialisrio histórico) podremos estudiar los nrocesos do-

teriiiiat. c3 de reoroduccin social, identificar procesos 

de reproducción e l±tativaCfltO distintos y aun contra-

dicto riento . opuCto3 que caracterizan a las clases, de-
finir a estos objetivaente por la base nroductiva(143), 
reconociendo cn ellas una subjot!vidad de clase que las 
cortviere en sujotoz. hist6ricos capaces de transora- 
cinbajo esas condiciones las ciases poseen perfiles 
epidcr±ol6gicOs de clase, copuestos üor los perfiles ro 
productivo y de ani-valorcs (que hc:.os de dccribi iu 
go)', nara a su vsz identificar en eso contexto do dctcr-

la a-z.ci6fl da casos iiVidUaiCS 

con 1.as Drop edades de sus sistemas biolgicos y su con-
ciencia individual. 

(147) -t K.- Titroclucc{ General. la Cr(tica de la
o-wcia Po.iic LOjg - Op.pp. 5j. 

(148) Teni	y.i -ç "Uta Gi : Iuciati v " en Ohra	-c 091- 
cas	) - oscu, Eu1oriaL rorcso. 19. 
pp . 3'-.

n



5. RPt1JTEO DZr L:FT0DO ErID:;aor,oc,ICO 

Di,cu-ii lc in	t:Lsci.oies nrcccntes

ñ aquella trayectoria esp ira. del avance del cono-
ciriento e p ide:il.';icoque 1-.abíc.c03 descrito,	oc idelit ¿ 
fican do	-raudos vertientes: una que corres ponde a los 
trabajo--- que insCr!l)iendose en la l{nea idoolica dor;1-
nantc han pa--indo a constitir la ser-Y- couseradora	o 
de praatio rereivo; y otra, la de aquellos invcsti-
gadoros que participaron en 1a sccucncia progresiva	de 
estudio del Colcjo proceso salud-enferiedad,	ex ploran-
do todo ci p otencial, del horizonte de visibilidad de su 
época.	Es esta segunda lna la que ahora nos va a ocu-
par.

Acotemos esta tarea sin plantearnos coso objetivo 
una discu;iu de toc3.os los aportes, ni siguiera de	una 
buena rartc de ellos, ya que eso serí a objeto de una va-
luciflDSa obra cxclucivacentc dedicada a ese fín.	Lo que 
preterido:os ahora, os aucenar	ecos particulares	do 
unos pocos trabajos que en for	ns directa hcmos emple-
ado para elaborar nuestro placaciento. 

La seiocci6n que henos hecho, no ncecsariaente 1u-
 pilca ciu	avaielr.os todos les trabajos s	eccio:dcs,	cco 

de uayor oeso csoecífico que los no escogidos, con rcspcc 
to al desarrollo del , objeto e eitfico que nos iucui:bo0 

ccptuz:o las cbrzs c1 C.- icz's que ecnfc'r::an el carca 
rico que adotacos,	ci ros-'jo de dócuentos loseogiIos 
por la idoneidad de sus planteos con respecto a nuestra 
propia lnca de dieeucin	o por que cran fuentes	giles 
do consulta que i;	icaan un arduo trabajo de síntesis 
que nos ayudara en '..a tarea. 

Inslstlr.:os, la Droduccion en esta nueva corriente o-
pidociolrgica os cuchisiuo cs ahudenCc que lo que podría 
zerir esta breve discuscn introductoria, que de hecho 
deja a un lacio,	ívitablcccnte, valiosas apo:-taciones que 
consagraron ya su ubicacin en los ciriientos de la cidc-
miología ele tífica. 

La tendencia pro$rcsista Cfl Cuyos puntos iniciales 
se ubican la producci6n do Espejo y Virchow, quienes	en 
circunstsncjas y de	anera distintas bosquejaron el peso 
de la dotcrninaci6n social en la diribuci6n por clases 
de la	atolcgía, tiene co::o	Drccursorcs y rián salidos 
exponentes- a	arx y EnjcI.s.

1! 

-.4: -
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En su rcviein crítica de la filosofía clzsica 1arx 

comenzó a dc';cminar en 1344 que las condiciones dt vida 
y relaciones supo restncturales no puedan co,rendcrze 
por si nisnos, qufi "...la anatorzía de la sociedad hay 
que bucarl.a en la ccono::lía política". 

Por ese nisro ao sus investí-adore n lo llevaron a 
delinear en su trazo Gencrai, e]. famoso "hile conductor" 

de sus estudios que- lo resumí ají: "i la produccin so 

cial de su existencia, los hombres contracn deteminadas 
relaciones necesarias e independieni.es de su voluntad, 
relac±' de nroducein que corresponden a una detomi 
nada fase de desarrollo ds sus	•ras rrod iletivas na-
teriales. El conjunto de estas relaciones do producción 

forma la estructura ecorrica de la sociedad, la basa 

real sobre la que se eleva un edificio jurídico y polí-
tico y a la que corres ponden deteminadas forcas do con-

ciencia social [ ...j No es la conciencia del hcibro la 
que dete2,dna su ser, sino, por el contrario,' el ser o-
cial es lo que dctermina su conciencia...J Al cambiar 
la bac ccou6mica, se revoluciona, ras o menos rpidacn 
te, todo el inmenso ' edificio erigido sobre ella t'...JCuan 
do se estudian esas revoluciones, hay que distinguir 
siempre entre los canbios uatcrialcs ocurridos en las 
condiciocs econ-icas de p roducción y o.e ucden ar 
ci:'r:e c y '-. la ::,ei:;rd pr:La de l:s ci::c:is :ara - 
lcS, y las forrias jurídicas, políticas, religiosas, zr-
tfsticas d filos ó ficas, en una palabra, las fornas ideo-
licez$ en cuo lc'i ho::bres adquieren conciencia do ceta 
conflicto	luchan por rceoi..vsrls".(149) Qudaron as 
sentadas las bases rara la ciencia de la historia y todo 
el desarrollo i'ostcrior do las disci plinas vinculadas al 

conociniento del hombro, en cualquiera de sus facetas. 

Di 1345 Marx coincio' con Federico Fgols en Bruso-

las, Engels había llegada a conclusiones si:±lares mc-
djante sus estudios do "La Situaci6n do la Clase Obrare. 
en Inglatcrra".,(lSO) obra que es a no dudar,. uno de lbs 
trabajos prccursors da la epidcolo	cicntfica. En
dicho ctud jo Engels fue delineando la estnictura social 
inglesa y de ella extrajo un perfil. de' las condiciones 
de vida de la Lasc obrera britÇnica. 

En conjunto, los dos autores en"rendieron la nonu-
mental crítica de "Ladcología A1erana'y escudriaron 

(149) 37.— Poro ij Cotribuciçn Cr{t5cz', de 'a a PoL?:/	- - Xico,	a'rnos Pasado Y` ±'resntc,	ene. C(,.
.í . l9'9 pp. io-7. 

(150) En r' 1 F r a S5,tten..,	la Car. e O1rera e Tn- li.CX1co x.uiCiones 1c çu.Lwra i?opu-



las 1dccl.izaciono sobre los coneptos de lo natural y 
lo zoc:tal, dsitificadoi.ac, descubriendo Su rclacin 
dialéctica y el hecho de que la histrica sociedad huna-
na tiene "...sic.rrc ante s 1 una naturaleza hist6rica 
y una historia nctn ral"(l5l.), y por tanto, licíando a 
la conc1ucin de que	conocci-ios una ciencia, la
ciencia de la histeria C..J mientras existen hcmbrcs, 
la historia de la naturalea y la historia de los hombres 
se condicionan r(cíProca:;ento".(l52) 

En esa misma obra M - r7 y Encls presentan una idea 
que '. brn a taner una posicin central en nuestro estudio: 
ci	jjo social. Vcamoz alGo a1 rosnecto. 

Para ellos, "...la prcduccin de la vida, tanto do 
la propia en el trabajo coo de la ajena en la proa-
cian, se nanifiesta inmediatanente como una doble rda-
ci6n - de una parte, coro una relación naturnl, y de otra 
como una rolacin sci]; social., en el sentido de que por 
olla se entiende la c000eraci6n de diversos individuos, 
cualesquiera que sean sus condiciones, do cualcuier nodo 
y oara cuaiquier fin [... 3 un dctcri.nado modo de produc-
ción o una determinada fase industrial lleva siempre apa-
rejado	daterminado modo da coo p eración o una determina-
da fase zocialL..J. Se manifiesta, por tanto, ya de ante-
¡ano, una cocxçion nateria.ista de 'tos hombros cnto c 

que ado pta constante-mont e- nuevas foras'(153) 
'Luto nos c:: plican coo dl poder colectivo, el ejer-

cicio do esa eono:: r n material. general., son ucstcs cntra 
parntesLz. cuanJ.o s	ci p dnctor rivaCo y ci jntc-



rSs articu'ar, aquello praciar.ente "...porque los mdi-
viduos s'to buscan su intcrs art•icuar, que para ellos 
no coincide con su intcrs coain,.y porcue lo General es 
siempre la forma ilusoria dú la comunidad, se hace valer 
esto ante su rcreoentaci6n como algo'ajcno' a ellos e 
'independiente" de ellos ..J El. nodr social, es decir, 
la 'uora do	-odcç'i ' n 7111	cue nace nor obra 
de la cccnsraci6n do los i::c:ntcs ltdividuoz bajo la 
acción do la división del trabajo, se les aar000 a estos 
individuos, nor no tratarse r' una coor1eracin voluntaria, 
sino natural, no cono un 'oer nroio, asociado, sino como 
un poder ajeno, situado al n.:rgen do ellos, que no saben 

(l51(:::ar, K.-- y Eeis	.- La Ioca1':ona (45) Editors ui Cultura iopui...r.	pp. 4(. 
(152) Ibid. pp. 676. 

(153) Ibid, pp. 30 - 31 (los subrrayado son nuestros)



de doc prcccC ni a donde nc dirige y que, por tanto, 
no pu eden ya oinar, sino que recorre, por. el contrario, 
una serie de fases y etapas de desarrollo peculiar e in- 
dcDeniCntC de la voluntad y de los uc.tOi de los herzbrC 
y que, jflClUO dirige esta vo1ntad y ertoo actos ... 
Para que oc convierta en un poder' ..J contra el que 

hay que sublevar, as necesario que encendre a una tasa 
de la humanidad cmo ab3oi.uta!ente dososcida [yJ. un gran 

iflC2'CntO do la furza product4Lv".(154) 
Con esas palabras, nos explican cono ese toder o yo- 

luntad colectiva, el sujeto social, se oicrde, queda la— 
tente, se coniena a rcpreoent.r corno algo ajeno, el gru- 
po pierda su autaru{a, su desarrollo conciente, arnicO 
con las fuerzas objetivas que ricn las conCciofleS mate-
riales, y ra. sa a ser doninado p or las DioraS. 

En los "J'flU5	t cr)O5	m EconCO Filosóficos do 1844" 
1arx denarr31lQ' anliiiarlCflte el. proceso riediante el cual 
el trabajo en el capitalisnO, la producción para subsi- 
tir, la fragLefltaCi6fld01 sujeto coicCtVO y la iaDOSjCjOfl 

de un interés divisor. (el de la burguesía, 7Doflcflla ro- 
tcicia1idad colectiva, la destruyCAY iniiza',CoflViCr - 

ticnaola en un enorme cora-,,, » k 	que se opone a las rea-

les pocncialidaCCS de la especie. Algunas citas do esa 
ob:a nos dicc;n: !'Pi prirer lugar el t bao, la zcjividad 
vitr1, la vida productiva nisra, aparece ante el hombre 

como medio para satis2acCr una ncosidad: la necooidc.d. de 
cemocrar la'. cxiotcncia	sica. Sin embargo la vida en- 

gendra LUÇ.s vida. El caret3r total de la especie, su ea- 
rctcr cspecfiCO, cst. ntnidO Qfl el carctcr do su 
actividad libre, ccnocieitO,. en- el carzctcr de la especie. 
humana [...J El animal es inm	am ediatente idntico con su 
actividad vital. llo se distingue de ella. Es su activi-
dad vital. L'. hrbrC hsce de su a'.ctividad vital i. t'ieto 
de su voluntad y do su couciencia".(155) 

En 1847 las ideas ccntiiiCaS de los dos autores,- 
U3 puntos dccisiVeo fueron cuestos en "La L'isoria de la 

piicso2a"(15 G ). En cl captti1sCbT0 las huelgas y ces.- 
liciones de los obreros, ax amnla sus obscrvacicfle a- 
cerca del sujeto hist6rico ebrero, otorg.ndole dos di,- 
siortcs: la "clase en {" (referida a condiciones econmi- 
cs de existencia) y la "ciaso para si" (icntidad alrede- 
dor de sus intereses y organizidad p6iitica para la accin 

(154) Ibid. pp . 35 - 36 (subrrajados son nuestros) 
(155) Iar	ucrio ciiic Pil.es6fi.s do 144 

O,	dlC:Ih.	(' Cu. • r' L	otut..Lr. i9,'?. pp. 
(10	ubri y;tos :-oii nuearosJ 

'(i56) rar•:,. K- risria dt' la	no 	- L&ico, E5ci.e-'- 
neo c Cultura j-oruftr, . era. cd. li4 pp. 

6
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trniforic.dora). Corre ondicntcC:Yt0, dc:motra la 112-
.ortancia de! bien ini.ítieo coro un elemento de la re-
producción social del obrero. 

!n la Introdu..cin de 1357, far scfal'un aspecto 
que scr para nosotros iuoortantc: Las dctor.ñnacioflC5 
que valen para la Droduccin en general son nrcciaCfl-
te las que deben ser senaradas a fin do que no se olvide 
la diferencia esencial oor a-tender o6lo a la unidad, la 
cual se desprende ya del hecho do que el. sIlictO,1a hna-

, y el reto, la itnr;iea, sen los tiizmos".(157) 
Quisicsros antes de proseguir, hacer un corentariO 

sobre la cate goría sujctp social. a la que se han referi- 
L.. citas. Considcraos que esa catego- do gran Darte de l 

ra es un punto clave de la teoría de arx, que perito a 
su vez clarificar las diferencias y relaciones de otras 
catc'gorías cruciales cono son 'proceso de trabajo o repro- 
ducci6n socif y uerzade trabaja ', que son investigadas 
inuc±osa;nO or ciirx de "El Capital". Todas estas 

adquieren un valor sustancial para la interpretaci6fl de 
ci proceso opidcriiol6giCo. 

Ya en Ing Laterra desde la de6ada del 50 ur' el 
Larx dc la cconoLía polítiCa, que profundiz6 sobre todo 
en aquellos asnecios. "que pueden apreciarse con la exac- 
titud p roDia de las ciencias naturales". 

Álgi.rncs invostadoros, cayndo en una dosviaci6n 
pOtLViStC., iantuv1CrOfl la hptes15 equivocada de que 
s6	a iartir del Capital, anarece el arxcientífico. 
Esa as vrcaci6n tuvo anai re'orcucioaes ara la
vcstigacifl en varios caros de la ciencia, entre ellos 

lUd-enfCrePd, que sgu los estudios sobre iendo esa 
línea crr6noa pretcridicroll efectuar estudios de correla-
ción, entro hechos hist6rico-cstrUCtUralCs atenatizados 
y &e.tos biol6icOS de origen inductivo. Esa recdicin del 
positivisao con terninología aarxista atcnu6 las poibili-
daes de Progreso dci conociridflO por untierpoy po 
cjcnio, al adoptar la categoría fuerza de trabajo a se- 
cas y clase social. en si, se redujo la interrctacl6n a 
la esfera natural-eCOfl6fiC Ir. • C"L sujeto histriCo, se ju z-
gó 

los prcbl.cias exclusiVsCflte del trabajo productio 
(en t6ino s capitalistas)	del salario en tcriinos de 
bicncsc subsistencia o re.:tauraein física cercenando 
toda la ditc:nsin do 0y-  unidad que 1a cl'as obro- 

para {,trata do restituir con su lucha oranizada; se 
8i6 al olvido el bien ol.ítico ¿ toda la djizensin del tra 

(157) Larx, Z.- Introd cicn/1857.- op. cit. p p . 41.



bajo im p roductivo y las re izaciorrb s de conciencia que 
los ho:bres dol pucbl.o con51Ucn efectuar en 01 espacio 
y tjeno de la rcnroducciii. En redicina suricro abun 
dantes inve tiacionez sobro sai.ud y fuerza de trabajo, 
y este tr;ia,aunque s f'i1nria::ental,nO constituye la tota-
lidad del problc::z. 

Nuestro punto de vista es que el l larsc de antes y el 
de después de los 50,const±tuycn una rica unidad que re-
produce todo	coi;plcjo avance de un insenso oroceso de 
dcsiifiaci611 que cuñi6 sus fases ob1i-ada3, cejan-

do a cada paso nuevas objctividados y recursos para la 
ciencia. 

En el Capital, la hazaa se consur2a, y tcn vasto es 
el estu15.o e imnortante el proceso sal.ud-enfcredad para 
la reoroduccion social, que cnrltiples Capítulos aflo- 
ra ci }arx directamente	 t:, 	cono es el caso del 
tercer narragrafo del Captul.o XIII (158), aunque para 
ser coherentes con una viin científica de la salud, to-
do el libro nlante la 1gica de nuestro nodo de anli-
siz de los "grocesos estncturals. 

• Ei otro tiero y contexto, a n-C rOcio otra producción 
ftnda:cntl para los estudios de distribución cpidsriiol6-

ica, nos rofer osa'L pensarniento de Lenin acerca do los 
prinoiios rara estudiar 1a dl.ass sociales. Sus inv•sti 
gacion:s le orrd.tiron arrIbar a su concretay orientado 

ra definición plassada en " Una aTan Iniciativa". Luego, 

en "El Prozraa grario d la Socia.dstocricia Insar 
plific la inportsncia d21 anlisic histórico para supe-
rar los esquas 16gico-foriales y discernir diferencias. 
cualitativas en grusos arcntemcnte hoogncos cono el 
carnpcsinado. En "Las Preciosas Confesiones de Pitirin 
Sorokii dej6 un valioso testimonio de la ir2nortcia del 

r. lisis social para discernir los intcress do clase 
(la cquca bur,.zcsía en coto caso). 

Trabajos de fechas rs recientes, dedicados espec^-
ficc.icritc a la crítica y r orulacia do la cpi:iolo-
gía son nuy ricos y abundctcs. Algunos de los que nos 
han apoyado en nuntos específicos d nuestro planteo non 
donamos a continuación. 

Cazsc'. (159) discute 1.a irinortancia de revisar los 
fundamentos de los sister:as de clasificacin do las enfor-

(158) trx, :.— fceos In:riiatoz ru l.a Inusjria ?»c- 
nica	erce iotre el. Oorero (s71 i1. CaullaL - ou. cit, 
pp. 469 

(159) Cas1 tT.- * Soc'4al C1CnCC TICOTJ '3 r,Source of 
UVP rt"15 )1 L44$.0 	J. of k'uDllC IiCltL1,	q: l-,-	i')u. 1)o'4.



edades y la proa oranizncjn cic esa taxono y Í'a por-	• 
quc.obdcce r . i.as concenciones unícausal (i.e. enf'rue-
dadee ifeccioas) o a la ubicacicÇri aat6uíCo-funcjo — 
nal (j.c. ncunon{. i.abor aguda). Esas Clasifjcacjnez 
que rrctrao-i oscurecen nuestro caipo de ctjo y se-
gun el autor ce necesario no buscar enfer:.iedacjes cspcc-
ficas sino un csectro de dcsrdcncs en una población so 
netida a proceso de detor:inaci6n relevante. 

aynor(i6O) nznciona un prob'..cra iinortante que es 
la ncccsidau de restrin!jir al nivel. exñicativo de los 
stcrae, cuando enc1ona que Il la qu{r1ca y la física 
do la enfer?cclrtd nueden re r et j re una y otra vez. Poro 
las causas do esos fcnuenos y las razones; de su Cifusión 
estsn socialnicnte c-nrraizadas y son do naturaleza hist-
rica.

Sagatoveki y Ant1ov(161)' escribieron un ensayo que 
ha circu.ado rucho y quC cl arifica un asccto de La de-
ternjneci6n que es la causalidad. Estos autores criti-
can e].	ocausaiJ'ro (aun el rs flexible roocausaljs-
o ee Lltjc ausal" ) p or que no es aceptable aquello de que 

la causa (j.c. bacilo do Koch) "actua en detenjnada con 
dicic:cs". Eso resulta do la erroa deno:±ziacin cc:o 
tt Caua tl a un fictor externo, siuerbaro no hay "factorcs 
intrínsicarentc atgenos", el factor c--ter-0 no es 
que irna cie las cendicio: que juega a veces, ns no 
sicnpre el apcl nric p .l. Plauean que lo pacno 
son las situa5Jeos naturales y sociales y	s las
ecc::cas e iud!vidualcs. !dn su ccrieida claii-
caci6n	tre cau,a ge1]6tica (con1o:ierado de eondicicnes 
necesarise pero insuficientes) y causa cstr,.ctu.ra1 (que 
aparece cuando a ese eenglcuerado se aiadcn ediciones 
que lo tornan suficiente) 

Anteriorcnte citarios a Berliner (162) y su tra-
bajo sobre "edícína y Pol{tica" que nos ha sidotii 
Por das asnectos. En su aru::erftaci6n contraria a la te 
sisPolack

 
(el do "La Medicina dci. Caoita1 t9 se ha aflr-

nado la riqueza cnore de lacateora r.aiista de sujeto 

(160)• C-aynor, D.- Material;rt Epidctiology — r:irio. n.c3. 
(161) d, V. ': Atiev. 1.- kpert	do 1.a C-'rrcla 1 C' i' 1 	'c c t e "f	 — 'r,oLr1" y	1u .::'1'; — veu .cau, ,au.¿ UI): 34 — ; . O. t,b. 
(162) crlinier, G.- op. cit.-
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social, y en cegundo l.uar, las ricas dcri.vacioncs con-
ceptualca y	ctodol.gicas que pueden loGrarse si se de-
sarrc1.1a su conce p to de "cadcna coidciolica"(l63). 
Drivscions que cstar:n il(cit,s en raicatra CtOO 

ría: "perfil	iderniol.cgieo" (de cada tipo de oroccso 
do reproducción racial). 

La obra de Schnidt (164) "El. ConccDto de Naturaleza 
en Marx" por razoncs de idioma ha circulado recientcen-
te, aun cuando fueescrita a comienzos de los sesmta. 
Ha sido nara nosotros un a'r,oyo fundamental en la conpre 
si6n de la relación entre "lo soial y lo natural" por 
la vasta rccoDilacin de trabajos do Larx sobre dicho 
probleia tc6rico,	que este autor presenta. 

La ponencia de Echeverría (165) a la que antes hi 
citos referencia y sobre todo la corunicaein personal 
lograda con este autor durante un seminario de econoa 
Política fueroncondiciones bsicas para la reaiizaci6n 
de oste trabajo.	Su .claridad cxositiva y profundo co-
noc5.nionto del rateriai.is:'o histrico fueron indispen-
sables para nuestro acercaiiento a la riqueza instnncn-
tal de •..arX G	Iualr.onto	cstra cnpozici:: de un plan-
teo alternativo se auxilisr	en algunas ocacíones	de 
los recursos expositivos sugeridos por las coiunicacio-
ncs de dicho in'rcstigador. 

taurll (166) es u.a do la . investigadoras conc:-
porneas ci,rcs trabajos y tarea científica ce han adc-

1	profda::cntc ii la	todologa que nosotros 
explor':os.	Sus escritos y orientaciones cstn iDl- 

citas en buera Darte de nuestro aeercsnionto al proce-
so er de:iolgíco y esfuerzo por rantcner una oohren-
cia entre cl punto de vista co clase que houos adoptado 
y las dcnandas tcni.cas que se ejercen sobre el conocí-
ciento C)idCiOlOg5.CO.

(163) IbId. pp. 33. 
(164) Schnid, A.- J' aQncento dç Natu i.ea en arx- M-xico, igi.o xd: iai;orcs,	... io. 
(165) Echeverría, B.- op. cit. 

	

(iGG) Lrrell,.C.- Nat	 pa 

	

.r•tra.	.rco Te-ico	'-a ir Tn- vs-' 1c-nio en ,

	

n b	 cien -  
C41 çicz'na	ial a i'a	1i:vcrsioa	uo.'ioa j..tro-pol.iazia. lHo. 
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IL rnT:T' 1 AcIrN LLSTTm - ENFFEDAD 

Si oberva:os C1 c1(erna T cXDuCstO e n un eantulo 
inicial, recordaremos alIC ese "codno de retorno" de a 
s{ritezio dsc:.boca c  la ccnstrccin do uña h1ptosis, 
que debe»' explicar, reflejar el ovir.iiento do un proceso 
y ponerse luego a nrvieba en la prictica. 

Hasta aquí crccroc haber cuicrte la eiar,a do an1.1 
is y nos dienener2os a cintotizar las eateoríec en una 

hiptesís que refleje la esencia y ccneciones intimas 
del proceso salud—dnferjedad, el r.ovinieni' dialéctico 
de los p rincinios de detcrLinacin y distribuci6n, cies-
gloszndo1.os cii sus fcnncnos generales, particulares y 
sin,1.lares. 

Las presentes imitaciones han iiipusto que esta es 
fuerzo de reformulación llee hasta el nivel de prononer 
más que una hi p tesis acabada de un nrccccc tan Cci:piejo, 
lo que podríamos  denominar las líneas generales para la 
construcc±n de una hiptecis sobro la calud—enfernodad. 

En,  esta ar-te vanos a onitir la :2e 1'or ctntic1ad do 
textos escritos que sea posible, exponiendo el material 
en forma de una sucezi6n de grficos que esi)eranos .san 
inrpr:dos a iartir do las brovcs floJC.5 que  
tos y del.. r:aterial escrito que antccedoQ L' — Cri:11 QUS 

nos nreceuano2 de aco:aar de 1 as citas hiblioricas 
resnectiv's con el ojsto d dcjer cubierto ose tipo de 

en las trir:eras secciones y obviar su ±ncl'.z— 
si6n en esta cxilicacin en la que ha co p rcdoiiiar ci rma 
tonal gráfico y los esqucrias. 

Lo social y 1. natu ral 

TJO. nro ein	-f-.ira. .- Los anir:alesoroto—oocj ales 
t.S) efoctuanunnoccso do reroduccin natural cedan— 
te un intercanbio (c) con la naturaleza or rc'dio de un 
complejo instrusental fijo (L—C) para obtcner nroductcs: 
instruncntalos (Pi) o acabados (PA) nana el. consu::o. El 
proceso se da en un ciclo ccrrado que reproduce ci IS que 
ya esta prefijado,nrogracado naturalr.ientc. Da ci proce— 
o se reconocen dos nonentos que cc nanticcn i.,alcs: 
ocnto re p roductivo (A) y :ioiietto p roductivo (B). Vc. epLe.-

H'4.
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E3QUEMA	4.- EL PCC 0 DE R:Poniicc I Ofl !ATflUAL 

Li 

I

(B 

FT TiNTE: Breilh,J.- Reñanteo del. 1.-todo EridcmioTcÇgico.1977 
Easr.do ci Echverra, L.-3e;inario de Econ. PcLftíca 

Unidad 
z divcrsicj do nnti'al,e e hi'tcria.- Con el aparo- 
ei'icn-to dci hoobrc el proceso de reoroduccj6 se trans-
formó. Se estabieci6"unidad con la naturaleza riediada 
socic•hitricaento

 
en l.a industria, unidad que es tam-

bién a todos los ntvci.s diferencia, a-ropiacjn de un 
elemento e;:trao . . .	La historia natural y la historia 
hua:a constituyen una unidad ca la diversidad. Con ello 
no se resuelve la hiztria hut:ana en 1 a nura historia na-
tural ni la historia natural, en '.a hitorja huaa." 
(chuid-t) "La naturaleza se vuelve dia1ctjca porque 
duce al al hotbre corno sujeto rutable, concientccntc activo, 
que se le enfrenta cono potencia natural" (El Caital) 
"En el hoabre se relacionan entre sír el medio de trabajo 
y su objeto. La naturaleza es el sucto-objeto dci tra-
bajo. Su dialéctica censiste en rius los hombres cibian 
su naturaleza en tanto quitan gradualnent.c a la natural,c-
za externa su carctcr extrc.o y cxtcrjoi 9 . ( Schraid-t) Las 

•r3laciones de los hobrcs con la naturaleza constituyen 
..,el p resupuesto nara las rclacions rccíProeas de los hora-
bres..



se contra'•ou ¡ lec er'iiicj.tc dor, partes de una 

	

irra realidad ci sujcto 30ct1. y las "e idic±	natu-
rales exteriores" (El. Canital. pp • 621.), dicho de otra ma 
nera ri3 oonen la n'tura1.cza hist6rjca de la cocjedad y 
la realj.ad social de 'La naturlcza. 

Toa re-o9p ecj	rrci pj dci houbre o reDroñuccjn 
del sujeto ccial () ticnc una diferencia. cn la cícli-
ca rcproduccicn natural de los an1ra'.e3 Y consjte en 
que posee adcr:	de la ci1cnsicÇn natural. (econica) una 
d1nensin de	alizacicn del 'nro:,r ccto histrico del suje
to. Ya no se trata de reproducir a un sujete Jue ya es 
definido sino do realizar sus relaciones. El. hombre ya 
no es un proto-sujeto, es un sujeto autárquico, Político. 
Para cumlir estas dimensiones do la reproducción tieno 
que lograr "producir objetos que scan finalidad, obje-
tos prz.ct!cos al servicio de una finalidad p or eso a la 
vez que nrodj ,cto (P), son bienes (B) (Echeverría). Resu 
iiCfldo: 

•i••• 
£ujiJ,	 REALIZACION 

(Dir.cnsin econica)

S{ntesis; crcacicn. o 
recrcacjn de identidad 
social o esencia política 
U1 "S". 

Produce i6n/couno do la 
estructura do las relacio-
nes Sociales 

(DlrnenSi6n socio-política) 

Ver esquema nui. 5

Produce in/consuo: 
.indircctos del. "S": 
.direc tos, do objetos 
intercdios de la 
naturaleza 

II
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E3Qin.:x NV?3. 5.- LA REPRODl.ICCION SOCIAL (TIjO) 

Con suro 

(re)producción del 'S"

yP 

Produce 1 
concuro del 

1 

REPIODI7CCIÇT	 REÁT1IZACION 
ATTTRÁL 

FTTTT:	'ei 1 h,J.-	riit	dci	todo Ede:ioi3co.1977 
tasado en Echever-í,.- Seminario de Econ.Poft. 

Refiridor!os a la rri aci& entre la societ1td ylas 
"cond	naturales extcrjores hemos CxPueto los 
trzjnos del Eca N. 6. .i esa composici	gráfica 
coiccaos los dos cotponentcs do la dialctjea de lo so-
cial y le natural rgida or las leyes del Proceso de 
roproducein social cuyos CIC=011t0n se los ha inscrito 
en una doble línea para roDresentar su jerarQuía leal 

Ea las prireras etaias del desarrolLo histórico el 
LOtcnto ordzctjve (A) fue prcdoriinaite, y la realiza-
ci6n del producto se sujeta a la ret,roducci6n del sujeto 
global, unitario (S). Este so nrod,,cÍa en el consu:o co 
ro $ de consuuo en sus dos d CnS±OnC3 ceoaica 

-. (natural) y social (Política.) El. todc Colectivo au-
ti'quico decidía «ara el beneficio global do un sujeto 
que aun no se había atomizado en p roductores privados. 
.10 existía ci inter5z privado, ia íntellción Droductivis-
ta que ponga en entredicho el Proyecto Colectivo, El so 
ento productivo (n) subordinado se divide oit tres pce
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• SOS: prsduc: para ci. consuro (Dl), lo nroductiv', Dro-
piacnte dic1o, cuyos rroductos is tarde, cuando el 'S" 
so atrziza en p roductores DrivadOs scr.'r. para	rcrar
productos co:o vz.1cr de cambio y un courio med4-a(19 por 
la di rihuin;. el trabajo inacdiataacnte realizado en 
el disfrute (L2) nat,ural-ccon6::ico (acto de alircntarse, 
,tantcnder la vivienda, la recrcacin, ctc)/:,. político-
social (oraizacin y iovi.izacin secialcs); y, produc-
ci colateral (33) que consiste en las trcnsforscion-
nes indirectas de la naturaleza y el don6sito de conta-
minantes y detritus. Res pecto z este ihtino larx aíadi 
ría: "Si las posibilidades incorsoradas a un valor de 

• uso no se realizan en. el sentido del consuno individual 
ni e el productivo, si, por lo tanto no se lo utiliza 
al servicio de fines huna-nos, este recae en. el mn.tcrcaz 
bio natural de sustancias" [ ... ) A l disolverse el valor 
de uso, se p ierde el quantun de trabajo cosunicado a la 

• materia". 
Las condicione naturales exteriores (N) son nroduc 

to de "la contínus transfonacin de la naturaleza iner-
te, veetal, animal y humana (...	Les aniaales y las 
plantas,

 
que re acostuabra tratar co productos do la 

naturalc7a, sen no s.o ircductos acaso del trabajo dci 
• ao sterior, sino cus em su forma actual sen resulta-

do de una continua transformación ocurrida a través de 
TWChaS gcneracic.es bazo control. huasno y por teio dl 
trabajo husano". (El Capital 1 ) 

En ci consuo (A),interviencn valores de uso ne-
diados por el trabajo srcductivo(B l)y valores natura-
les de uso nediados por trabajo de inmediata realización 
en el-consuno (32). 

Tanto en el acto consus%tivo (producción del suje-
to) cozo el nroductivo (ccnsu.o del sujeto) pueden ac-
tur contra-valores natural-sociales. 

"Este intercabio ornico del hoabi-e con la natura-
leza esti vinculado con las leyes naturales que nrcceden 
a los hobres. Todo acto de dar forrna a una sustancia 
natural debe obedecer a la legalidad p eculiar de la r:a- 
tena l hecho de que el hor2brc viva de la nttu- 
raleza tiene Dar lo tanto no salo un senti•lo biolico 
sino tanbin, ante todo, social. La Vida bio1jca de 
la especie sólo resul.ta rosible a raiz del oroceso de 
Vida social". (Schrddt) (s t:rdc en la .zociead ca p f-
tlista •s' producir ua searacin cutre las condicio-
nes naturales objetivas-condiciones inorniCas de la 
existencia huana- y la existencia activa del honbre).
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Los rro:1r nt.r	rod t:.v y r roc1uctiv expreñes en la 
de trabjp.- La rezLrticin de las 24 horas del 

da en sus co2Done.1tcs t1c;o de la )roduccicn y tiempo 
de la re,roduccin	consimo es un asnccto irDortante 
que va a sufrir altcrnacioros hict6rica3 con honda rener 
cusin en ci sujto social. 

Al principio la jornada se repart{a entre los do 
tier p os, pero pauitinaucnte la mayor ,roductiviciad del 
trabajo dejó un tic;po excedente cuya 'roduccin era a-
proiablc y se hizo poib1.e la nroduccin privada: el 
3 coenzo a atomizarsc.

•	1', 

densidad 
del	jornada	j tióapo de la 

trabajo	necesaria	exc	renroduccin 

QL
tiempo de Dro/ccns

a 

1<	lLdte joniada-
laboral 

tana Tro(i	t\rV3 de l r red'?cei- ccii 

Cuaado el sujeto social cocz a fraccionarse, a ato-
-izarse se iiicicÇ mi histórico roceso do sustitcin 
de la rcaliaci6n del. '3' sor la reaiizacin de les pro-
f ._.+ - 

Djos que al inicio la sociedad hurna se reorodu-
c 'a cocun sujeto social unitario,que se reproduc{a pro-
duciendo objdos cono realizaciones de su proyecto: eso 
es lo esencial dl ,roceso, sueculiaridad fundai:ental; 
la ca'sacidad de auto -. foruarze, auto real¡ zarse. Pero ecu-, 
rriercn eabios que dotcrinaron la aaricin de etapas 
Dro dile tivistas,cn cada una de las cual - es ,, el rorcnto rro-
ductivo preu7 oil inó de diferente r.iodo sobre eii'vuctio: 

Priicra etana nrodiet1.visa: cuando el tovirionto nroduc 
tivo (B) se torna difícil, anareci6 escacez relativa de 
naturaleza, entonces la consecucin de un cierto conjunto 
de productos Das a ser lo principal. Ver esqucria Núm. 7.
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ESQiJELA N11. 7. — 'flIA ETAPA PflOT) CTIVIT. (FIJ.DA EN CONJTTNTO 
DE	ODTTO) 

Consur.io 

Producción
1 

FUErTE: reilh, J.— Replanteo del rtodo Eideraio1.ico.1977 
Basado en EchEYverra,B.— Seminario Econ. política 

• Seinida etaa ,roductjvita.— Una vz fracionado el 
sujeto S,en 5 privados, tiene eue ap arocor una sociali -
zacin s tibt, que es el mercado o esfera de la ci 
culacin, en la cual la interca:biabilidad se da en fun 
cian de 1anitudc3 euivalesntos.Tde valor. La foracin 
de valor (fi) c:tonccc,	reci6 como "soci:l5.zacin su
titutiva. Cada nroceso ptivado de rrodicÇfl adjero 
una nueva dimensin como nrocero de trabajo abstracto, 
que anareco en ics ::crcanc{a3 (Pa yPz) cc::o Su valor 
(Va y Vz). Esta et.ara es la frra iercntil sirpl	de
procesos p roductivistas abstractos. Ver esquema Nun. 8 

ESQUEMA NTJ. 8.. — 3 EGTJTDA ETAPA PflODPCTIVISTA (A T V, flACTO, FOflLACION 
DE VA,OR) 

Esfera de La produccitu	¡ Esfera de la circulación 

\'Li 
FTTF'T: Brel l h,J.— Re-,ante dr'! . !1todo	iderio.:jico.1.977 

Basado en Echsvrra,B.—Semin'rio de Econ. política
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Las rrca1c{3 
Priducción. Se in 
raleza o fora core 
Eique.a Nuii. 9

entonces son el objeto -central de la
roducc por su -valor, no nor su natu

reta. Su cstruçtra se muestra en el 

ESQUE11A Ni711. 9 .— E3TflTTT TB.. D7, LA MflCACIA 

E'7RESIN 

•	 co1:1ETIDo	p	y 

producto con=- lo 
(forma n.tural)

roducto rftstrcto 
(fora va'.cr) 

FTTNT'.:	reLlh,J.- Rei ítco  de : Ioc10 Epideniolgico.l977 
Basdo en re 1,?.r:--nB. Seintrio de Econ. Política 

Tercera i;;'a nrod	visla0- El desarrollo hist6rico 
detcriró qu algunos p rouictarios p rivados, 1.03 sujetos 
que pasaron a denoivarss. obreros (S ' e x"), queden sin ne 
dios de nroducci6n, se convirticron en Gesnoscidos o 
no-nronietarios de radios de nroduccicn (!-o); y nientras 
tanto otros 11.egar.i a ser los-propietarios (S"K') de e-
sos rzedios. 

En estas circun3tan.Cias se coenznron a nroducir dos 
grandes grwos de rcrcaneac. Los S'A" producci la ner-
carc.: fuerza do trabajo (IT), y ios S"" (cat,itaiistas) 
producen los productos (P). 

La mercancía fuerza de trabajo tiene la capacidad do 
agnar valor a los oLictos sobre los que o p era y por eso 
cuando os co:rada nor al S'Y', en la rodüccin adiciona 
valor a los objetos (o) utilizando cicrtoi rcdios (ir). 
Esto últiub se refleja Oil 'a circulación cuando cl capitz 
lista vende los nroductos cono un p-asvalor ( y +vp). 
,.Es una eta'a dorinda por uu Droceso nro3uctivista abstrac 
to GeneraCeu de pQJisvalor o vlorizzdo del valor, que so-
mete y subordina a la rcDroducc6n del sujeto. Ver esquca 
Nuri. 10.	 •
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El oaDit'.i.sta co:mra con el. ca'ital (c) 1a, rerctn•-
cías (xl): fuerza de trftajo (FT) y los medias de produc-
ción (rP), que ticn su vor ' 1 V' y C" resectivariente, 
:Los 'oone a fi.icion2'r en laroducci6n, 1lzeo ve r-de, ' los 
productos que ct0 ¿c:era ,, obticnc u ,,-, tontc i:crcrentz'ode 
dinero en la c1reui.'cicn(). La esfera del itercancio 
os la dcl priner estrato de la sueresturctura reculado 
por las fuuc.c' ies dl Estado. Ver csqua N=i. 11. La 
detertncrin nroductivista acu:.:uladora de capital., =e-
di;. 

' -
,-tc la vaiorizacin del, valor, va a condicionar el 

dess.rroflo de los elcccntos de la salud. Lo mornal, lo 
saludable, la que debe reroducirse es lo product.vista, 
la caaeidad de producir valor, cosas en abstracto. 

ESQUEMA TTti!I. 10.- TERCERA ETA?A PRODTCTIVD3TA (ABSTRACTA, 
FO}ÁDORA DE ?LPSVAJ0R

Produccion
T 

-	1

C i r e u 1 a c 1 

II 
1 

1 

FtTEiiTE: Breil.h,J.- Rclanteo dC'L !todo Epide7,iolico.1977 
Basado en Eciicvcrra,B.- Sea. Econ. Política 
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ESQTr7,'.'11 .- T,A ACtTT Tr,.CTO .! DE CÁ''ITAL •	
f 

 

/c i rc ul. ac in	___  
\Estuc1O)

 IZ:21 

FUEITE:	reiLh,J.-2e nnt,c	-t-,	±,oico11.977 
L 'a3uo en	 O.0 flcon. i1oLiicaal 

Las	tc.or:	"SUtO 5C. a1.. tt, "clao	OCii.t	 fu r 
de trch.- El 11cto	el	Ziacelccivi5ad en su 
Conjno

 
que parece hisr.car-.enc escndirse, atoaizar-

sc.	ci si.jcto c ha . ::,íza.c tino c.o c'leL:no: 
una crtjad sintetizadora do sis iartcs cue ejerce una 
función oTL'ticci social (en la don juac!c	capitalista CS 
el Eado) y cuz co:ienteo	 nTQdUC 125 T)ri 
vados. Estassieto	rp.'	i, ceri de 'atc-
ios do zujeto' cada uno de los cuales cot j tUYO Un ente 
natui'al-ccon.ico ual y u,, del Estado o de 
la entidad sintetizadora (situación- objetiva y conciencia 
individual). 

Las c1as.s seo l's se oranjzan	ndo una serie de 
sujetos indivjdas cerartc	 natural-econí-
ces y por ende una posición ante la potencia colectiva 
Sintetiadcra.	CLazcs sc.n conjuntos	 privados
or,z'.ricados c. torio a interesos corunez". 

n el ca n itáliso la función poUti(o-soCíal o ponen-
cia de síntesis "se halla puesta cntrc-parnteci z, no cxi 
te una oiítca subjetiva, sino que lo CUC existe es la 
política en referencia a 1.a entidad coi.ficada del sujeto 
Sccial, que es el. Estado" (Echeverría, B.) 

La claz .e proletaria tiene co,:o pccu.iari dad él que su 
intcrs es la reconstitucin del sujeto tt1, o la ruptu-
ra de la Privacídad p roductiva y sociz tl	En caubio, la 
1asc citalista es por su interés la negaciOfl del sujeto



total, busca -antener la atoiaci6n. El hecho de que sna 
cle dodnan-te, sinembargo, no significa que está forza 
ó±i.jéto a icñeoE3, lo que hacen us íeahros es cje-

6üt±' li téñcóáia objetiva que les iron el. nodo do oro-
duce in. 

La oranizaci6n noiJtica revol.ucieiarla esboza y pre-
para el terreno rara la restauración de ese	total 
aütidu5.co: en eso consiste la n'cesidad del bien D01(ii 

co 'a±-a la sa1td. "El bonsumo del auténtico bien rolti-
co, ¡)o* r_ tanto, nó tiene una dirensin individual o fani - 
llar o privada sino que tiene una dcnsionitotaijzadcra 
o corres ente a la plenitud total dcl sujeto colecti-
vo. 

La fue±'za de-, t.bco es la caDaóldad de desgasto o conan 
no del suto inividuai, corvo conjunto de ca pacidades ¿ 
iasy ulturales	Consumo dpi sijeto en. la trasfori'.a- 

éi6u dé'i á	 qüe puede ser oroduetiva (en trr.i-
iio	 a) 6 ib±'oductiva.(eh iguales triinos y 
que co±-resncnde a las foraas deroduccin de consuro ±n 
ric-diato, no nediac nor la c!rcu.acin y DreducciSn cola-
teral). Por cato sc explica que la F1 se desasta aunque 
ic 'e haya real.iado trabajo rcdutivo al.guno. 

Cci urq/nro1ucc1ct cn 1 as foY cienos caitalc-'.- Para 
anro:•:isar;!s a lo cc:cro y ubicar nivolcs ;::Is snccfi-

tal j cus de la ronroduccin social. en ci 
tar óuadros exnlicativos de las for.ias de conzuao y nroduc 
cian, así ecao de los aspectos r.Cnsurableo del nredor:inio 

óduótivista en las foraaciones determinadas nor ese codo 
de nroducc±n. Las dimensiones, niveles y cateoras que 
constaráu en dichos cuadros servi r',",' para construir cerfi-
les renroductivcc de clase- y con estos, foritlar :s ade-
larte los nerfiles enidcmiol.6icos. 

El ccr.suo y la nroduccin son los trinos de una 
ccntradicc:.-i uial.ectica que fue ebaustiaete explicada 
or rai: (en La Introciccin de 1857). Aquí ' no vanos a

iéj.etir, ei	élieaéii sino a iosur:iir sus puntos sallen-
f±irr lu'ar el nroductor individual es una nisti-

ficaci6n. Consumo y ',roduccin son fenmcoa sociales con-
tradictorios. El consumo es nroduccicn del sujetosoc5a1 y 
l i odÚccin es doble consumo (5ubjetv. o del sujeto oro-
uótó±- ,r objetivo o de los mcdi). Ocurre una uutua no - 

ehiró	¿lós	ocóa	in i'tceeidad no ha', pro 
i dóñsio ±-e-rouce.la necesidad- y la "crodue-

tn j lude il consumo, determina el nodo de Cci'nro". 
Eta hti:ra tseveraci6n p .antea un as pecto cnicai para Cl 

d5sjo dtt cuadro 4.10 1. cc1uo, Puesto 0uf ir2nhica que las 
'nr'n 1e . t5.cneh un e	n-iie y
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un rodo o_por	do consunio.	arx lo ejcrplifica en la 
1nticicc.	c iC57, diciendo: "El harbrc co hambre,, 
oro el. hanbre que c satisface con czrne cocida, ccrni- 
da ccn cucil.lO y te;-edor, es un harabre ruy distinto 
el que devora carne cruda  con ayuda de nanos, uas y 

dientes [ ...J	De nodo que la pioduccill no olaente 
produce un objeto para cl cujeto, sino tarhin un cuje- 
to tiara el objeto". Explicarenos estos triino	con 
SCflOOS esquemas.. 

5QTJ 1 Ui1. 12.- CONSUL TO (ProducO1 dci. Sujeto) 

1. DEFINICICN.- Prociuccifl del Sujeto a partir de bienes 
o valores de uso mediados POr la producci6n. 
Unos se obtienen en -La esfera de la circulacin y otros 
provienen do la natuTaCZa como bienes natural-sociales. 
IuaimentC, el bien poLtico que comparte el sujeto in-
dividual cuando oc organiza. Se re p roducen un sistema 
de capacidades CO azimilacifl do valores de uso y recha-
zo de contra-valores. 

2. FORMAS D75 CO3U0 

l— cc c:'ie0.	Tres tinos: 

2.1.1 flstaur2oi	simple: rcpoic condiciones en 
ial. nanitud Cu , lo descastado en jornada 
atc±icr. 

2.1.2 1crfeccioamiefltO cuantitativo: permite nejo-
rar cuantitativa de condiciones de consuno. 

2.1.3 PereccionmientO cualitatiV3: periite mojo- 
rar eualitatia de condiciones de consuo. 
j.c.: ca p acidad técnica, nivel instruccin: etc. 

Se reai.izan en Cl nivel de las "clases en {" y 
en el, 1ndjidu. 

2.2 oi't1a (Organiizacioml o Institucional). Se reali 
za en el nivel de las "laocs para 

1
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E ! . VATJOt D 'C LDIOS DE RSTAT5flACTO Y 

14.1. Tienc de la joid l . aborn.l. E tieoo de 'a reproducción (consumo) 

y su divisi6fl (físico, cif.turt!., 0 ' 't1CO) 

¿1.2 E valor de	tdios de	bstCci (i.e. en 1.a forma rnercantil 

eirnle: e salario, en el. ci,ita'.io) 

1



-112-

E3QT!7.TA NUM. 13.- PRCDtTCCIO (Consuno cl Sujeto) 

. DEFiiCION.- Esecia1.entc es el consuno del sujeto 
en la transforaacion de Va naturaleza, median t e el 
consuno de objetos. 

2. FORMAS DE PRODUCCIOJ (Consu:o del Sujeto) y DIL.ENSIONS 

2.1 Productiva	:-,I.1 trriinos caita1ias, proceso 
valorizador del valor OUC se logra nor co:suo de 
fuerza de trabajo rue al dc3gastarse se objetiviza, 
agrez 'ndoso al objeto do producción y cnerando uro 
duetos que van a circular. Posee valor de canibio. 
En el. capitalismo las siuicntes variantes: 
2.1.1 cteniva: por orolonacin absoluta de jornada 

laboral puede lleGar a ocajonar so 
bre deseaste por violaci6i de tiempo 
mínimo de restauración. 

2.1.2 Intensiva: por denificaci6i del trabajo, acor-
taulento de t1cnos y r.ayor frecuen-
cia en el ritro. 

2.1.3 Denendic'fl-
te:	por iec-3nizacicn y autozatizacion del 

proce	hry d	aste rjuc dc-nd	de 
ticpos y ritaos impuestos. 

2.14 Mixtas 

2.2 Trpre,ci. 

2.2.1. De disfrute (L2) o iiamediatamente realizada cn 
el disfrute: 
2.2.1.1 Natural-çcon6r.ica: alimentaric, mateni-: 

miento de la vivienda, uericultura y 
otras formas de producci6n doastica y 
recretiva-cl juego, etc.) 

2.2.1.2 Político-social: foraci6n ol{tica: or-
ganizae movi1.izacin 

Tienen valor de uso. 

2.2.2 Colateral (B3): resulta colateralmente mientras 
e realizan los otros. Genera detritus, contaml 

nantes orgnicos e inorgriicos y ctras transfor 
maciones de la naturaleza (i.e. erosión rcscr-
vorios acuíticos 1.arvar!os; etc) 

.... ..#.
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.3. DI?. !r3IO3 DE LA PRODUCCIO (Consuio del. Sujeto) 

Las foras de der;aste operan en L3 d1iensionC3 de 

los nive1cs corr	odientc QUC fueron sealzdos en 

el csqucna de consuno-

4. EL VALOR DE CONS:O PRODuCrIVO 
4 .1 FiuctuaeiOflec ahs'lutas o rclativas de los tieiDoi. 

coroncnteZ de la jornada. 
4.2 c0oici6n del valor roducidc: el valor del des- 

gaste equivele al valor agregado. 
Frrnüla de la coinosicin del valor producido: 

V = valor 
v.t = valor transferido 

v.ag valor areado 
p = pVa1.0r 

y = valor de salaries

Ív.t
p + 
y.


